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PROLOGO 


UENTA Alfieri en su Vita, que el li- 
| bro de los libros de sus veinte años fué 
el más célebre de Plutarco, algunas de 
cuyas “vidas” leyó y releyó a gritos, y 
aun entre sollozos, al verse hijo de una 
Er humillada. Todavía ignoraba el futuro trági- 
co, que de aquella cantera habían extraído Shake- 
speare y Corneille sus mármoles romanos. Y antes 
que ellos, Montaigne, apologista de Plutarco, había 
buscado ansiosamente, desde su torre, en la historia 
de Francia, al hombre superior en todo, grand 
homme en general, con que lo alucinaba la gale- 
ría antigua. ¡Qué satisfacción hubiera tenido el 
¡maestro de los Essais, si hubiese podido conocer el 
juicio de Quevedo sobre su obra!: “libro tan gran- 
de, que quien por verle dejara de leer a Séneca y a 
Plutarco, leerá a Plutarco y a Séneca”. No menor 
que la del propio Quevedo, al saberse incluído por 
Gracián entre los grandes moralistas, junto a Séneca 
y a Plutarco... 

Las biografías paralelas y los tratados morales del 
griego fueron, según se cree, parcialmente gemelos, 
y el moralista embebió al historiador. “La historia 
=—declaraba— ha sido para mí como un espejo ante 
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el cual me he ensayado en embellecer mi vida con 
los grandes ejemplos”. Tuvo la obsesión de lo 
sublime, e idealizó generosamente a sus retratos. 
¿Plutarco ha mentido? La tesis del libelista de- 
cepcionado se desvanece frente a la credulidad de 
los siglos. La grandeza moral existe. Y el libro pro- 
digioso ha logrado universalmente elevar y embe- 
llecer ante su espejo a sus lectores. “Nadie ignora 
—escribía Sarmiento hace un siglo— la influencia 
que sobre dos grandes genios de la época moderna, 
Franklin en América y Rousseau en Europa, ha 
ejercido la temprana lectura de las vidas compara- 
das de Plutarco”. Y el mismo Sarmiento, seducido 
por aquella magia bienhechora, proclamaba a la 
biografía “la tela más adecuada para estampar las 
buenas ideas: ejerce el que la escribe una especie de 
judicatura, castigando el vicio triunfante, alentan- 
do la virtud oscurecida”. Pero también es cierto 
que el bronce de la estatua no es el tejido corrup- 
tible de su modelo, y la curiosidad punzante o la 
desconfianza exigente, suelen requerir, además del 
panegírico, las confidencias de algún testigo coti- 
diano ... Próspero Mérimée confesaba su predilec- 
ción por las anécdotas en la historia y hubiera dado 
a Tucídides por las memorias auténticas de Aspasia 
o de un esclavo de Pericles. Si en las anécdotas se 
halla la pintura verdadera de las costumbres y de 
los caracteres de una época determinada, como de- 
cía en 1829 el cronista del reinado de Carlos IX, 
Francia satisface esas reconstrucciones con seducto- 
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res repertorios, de Montluc a Saint-Simon, e Ingla- 
terra, del Diary estenográfico de Pepys a la “Vida 
del Dr. Johnson”, por Boswell. En nuestros días, el 
historiador y el novelista se fusionan armónicamen- 
te en el crisol biográfico. 

Este libro que va a leerse no es una biografía ela- 
borada; es el conjunto de los aspectos diversos y 
dispersos de una gran vida, “vistos” por sus con- 
temporáneos. Presenta los materiales históricos y 
anecdóticos que busca el retratista moderno, y ofre- 
ce más de uno de esos detalles únicos e intransferi- 
bles del individuo, en que Marcel Schwob sustenta 
la caracterización biográfica. Americanos y euro- 
peos, compañeros de armas y transeúntes descono- 
cidos, visitantes y espectadores ocasionales, reúnense 
en estas páginas para decirnos cómo vieron a don 
José de San Martín en la plenitud de su acción y en 
la vejez solitaria; en horas de triunfo y de tristeza; 
a orillas del Paraná, en los Andes, en la costa del 
Pacífico, en Francia... Varón de Plutarco, según 
la acepción universal que atribuye a una vida la 
grandeza que pareciera patrimonio de la antigiie- 
dad, el Libertador está aquí en presencia del obser- 
vador que juzga de cerca su físico, sus palabras, su 
“conducta, su ropa, su trato, sus muebles... 

La contribución bibliográfica de los numerosos 
viajeros extranjeros que visitaron nuestra América 
en el siglo XIX, nos ha transmitido la imagen viva 
de hombres, costumbres y episodios, que el historia- 
dor consulta y valora. El marino, el comerciante, 
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el diplomático, el expedicionario científico y el 
simple turista, todos los que anotaron en su diario 
las impresiones personales sugeridas por los aconte- 
cimientos y sus actores, bor la tierra y su habitante, 
colaboraron para la historia. Se destacan en esa li- 
teratura nómada, por el número de autores y la 
vastedad de sus apuntaciones, los ingleses. En ellos 
reconoce la historiografía argentina, desde las inva- 
siones en que fueron vencidos, hasta la organización 
nacional, una de sus fuentes más generosas. Y para 
el caso particular de nuestro héroe máximo, re- 
cuérdese la aseveración de Mitre: “Es curioso ob- 
servar que en su larga carrera, nunca le faltó a San 
Martín un inglés observador por testigo, para com- 
probar el dicho que allí donde sucede algo notable 
en el mundo, allí está presente un inglés: en Espa- 
ña, lord Macduff; en San Lorenzo, el viajero Ro- 
bertson; en Mendoza, Santiago y Maipú, Haigh, 
portador accidental del parte ensangrentado de la 
batalla; en Lima, el famoso marino Basil Hall, que 
ha dejado este precioso medallón que lo representa 
bajo nuevo aspecto en un momento histórico, y 
Stevenson, secretario de Cochrane, que a la par de 
éste lo ha difamado”. 

A tan variados testimonios, hubiéramos podido 
agregar un inapreciable anecdotario doméstico, si 
la reserva habitual de la época, especie de holocaws- 
to silencioso, unida a lamentable imprevisión, no lo 
hubiesen frustrado. Años después de la muerte de su 
ilustre padre político, Mariano Balcarce hizo esta 


Se 
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confesión: "Aun cuendo dice el proverbio que “no 
hay hombre grande para su ayuda de cámara”, el 
general San Martín era una excepción a esa regla. 
Cuanto más íntimamente se le conocía, mayor ad- 
miración y respeto inspiraba la rigidez de sus prin- 
cipios, la afabilidad y sencillez de su trato y su 
virtud republicana”. Apena pensar en lo perdido, 
si quien compartió con él su hogar durante los dos 
últimos decenios de la vida del héroe, calló cuanto 
se adivina en esa declaración. Tampoco la nieta 
menor, doña Josefa Balcarce y San Martín de Gu- 
tiérrez Estrada, llegó a cumplir lo anunciado al 
historiador Mitre en estos términos: “¡Cuánto qui- 
siera, mi querido señor general, poder hablar un 
día con usted! ¡Qué gusto tendría yo en contarle 
ciertos rasgos íntimos de la persona moral de mi 
abuelito, rasgos que conservo muy presentes en mi 
memoria, a pesar de los pocos años que tenía yo 
cuando él falleció, y también porque fueron repe- 
tidos por mis amados padres, y que sólo hallan lu- 
gar en conversaciones íntimas!” En abril de 
1838, cuando dicha señora aprendía a hablar, Flo- 
rencio Balcarce, estudiante en París, visitó la casa de 
Grand Bourg y escribió en carta a su hermano Ma- 
riano, ausente en Buenos Aires, la deliciosa impre- 
sión que este libro incorpora. Si la vida le hubiera 
concedido un plazo mayor al talentoso poeta de 
veinte años que la entregó al siguiente, acaso tuvié- 
ramos hoy sabrosas ampliaciones de su viñeta episto- 
lar. Quédanos, sin embargo, una composición poéti- 
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ca nacida bajo el techo de aquella casa del Libertador 
en su destierro voluntario. Cantado por los poetas 
de su patria, inmediatamente después de sus proe- 
zas, la oda heroica habíalo llamado “hercúleo cam- 
peón” en el verso de don Vicente López, y “Marte 
americano” en el de Fray Cayetano Rodríguez, y 
“Aníbal” más alto y famoso que el cartaginés, en 
versos de Luca, Rojas y Varela; y Lafinur había 
mostrado su nombre escrito “en letreros de estre- 
llas”... Pero, como dijimos en otra oportunidad, 
ni el arrebato del epinicio ni la solemnidad del en- 
decasílabo contagiaron al equilibrado Florencio. 
Su personaje, el de su carta, más humano, más te- 
rrestre en la soledad de su crepúsculo, despojado de 
las ambiciones del mundo, miraba jugar a sus dos 
nietas. El huésped trasladó alegóricamente la esce- 
na, de las vecindades de París, a la pampa. Y nos 
dejó los bopulares octosílabos que no deben que- 
dar fuera de este libro, pues el sujeto inconfun- 
dible aparece en ellos “visto por un contempo- 
ráneo”: 


En la cresta de una loma, 
se alza un ombú corpulento 
que alumbra el sol cuando asoma 
y bate, si sopla, el viento. 


Bajo sus ramas se esconde 
un rancho de paja y barro, 
mansión pacífica donde 
fuma un viejo su cigarro. 
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En torno sus nietos mira 
y sus labios casi yertos, 
“¡feliz —dicen— quien respira 
el aire de los desiertos! 


Puedo, al fin, aunque en la mano 
bebiendo a falta de jarro, 
entre mis nietos, anciano, 
fumar en paz mi cigarro. 


Que os mire crecer contentos 
el ombú de vuestro abuelo, 
tan libres como los vientos 
y sin más Dios que el del cielo. 


Tocar vuestra mano tema 
del rico el dorado carro: 
a quien lo toca, hijos, quema 
como el fuego del cigarro. 


No siempre movió en mi frente 
el pampero fría cana: 
el mirar mío fué ardiente; 
mi faz rugosa, lozana. 


La fama en tierras ajenas 
me aclamó noble y bizarro; 
pero ya ¿qué soy? Apenas 
la ceniza de un cigarro. 
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Por la patria fuí soldado 
y seguí nuestras banderas 
en el campo ensangrentado 
y en las altas cordilleras. 


Aun mi huella está grabada 
en la tumba de Pizarro. 
Pero ¿qué es la gloria? Nada 
más que el humo de un cigarro. 


¿Qué nos dejan en sus huellas 
la grandeza y los honores? 
Por la paz, negras querellas; 
por placeres, sinsabores. 


El pueblo al que ha perecido 
desprecia más que a un guijarro ... 
como yo tiro y olvido 
el bucho de mi cigarro. 


Las horas vivid sencillas 
sin correr tras la tormenta 
ni doblar vuestras rodillas 
sino al Dios que nos alienta. 


No habita la paz más casa 
que el rancho de paja y barro: 
gozadla, que todo pasa, 

y el hombre como el cigarro”. 
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Los valiosos materiales de la obra presente, per- 
manecían dispersos y, en parte, para la mayoría de 
los lectores, ignorados. La compilación satisface una 
necesidad; pero la simple yuxtaposición hubiera 
constituído un conjunto desarticulado y hasta os- 
curo. El conocimiento detallado de nuestra historia 
y el fervor sanmartiniano que acompañan al co- 
lector, salvan aquellos inconvenientes. José Luis 
Busaniche ha contribuido, desde la cátedra y el 
libro, a esclarecer y difundir vidas y hechos del pa- 
sado argentino, guiado en unos casos por el senti- 
miento solidario de la verdad y la justicia, y en 
otros por el encantamiento de las cosas pretéritas. 
Su rica documentación y su pluma clara, pónense 
abora al servicio de una memoria venerable entre 
todas para nuestro: pueblo, y forjan los eslabones 
que unen cronológicamente los relatos progresivos, 
al modo de una biografía vertebrada. Así logra este 
libro su unidad arquitectónica dentro de la diver- 
sidad originaria. 


RAFAEL ALBERTO ARRIETA. 


ADVERTENCIA 


El texto en cuerpo menor y los titu- 
los de las lecturas pertenecen al colector 
de esta publicación. Las fuentes van in- 
dicadas al final de la obra por índice 
alfabético de autores. Salvo indicación es- 
pecial, los fragmentos de líbros ingleses 
corresponden a las versiones españolas 
mencionadas en el índice. Han sido uti- 
lizadas las traducciones del Dr. Carlos 
A. Aldao, Valenzuela D. y general J. M. 
Torrijos. 
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PRIMERA PARTE 


DE SAN LORENZO 
AL CAMPO DEL PLUMERILLO 


1813-1817 
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+4 Entre los contemporáneos de San Martín que comentaron 
su acción libertadora y dieron las primeras noticias bio- 
gráficas del prócer, cuenta el general Guillermo Miller, 
inglés, (1795 - 1861) que ingresó como oficial de arti- 
llería en el ejército de los Andes (1817) e hizo las cam- 
pañas de Chile y el Perú. En sus MEMORIAs, refiere en 
estos términos la primera etapa de la vida pública de 
San Martín hasta su llegada a Buenos Aires en 1812. 


AÑOS PRIMEROS 


on José de San Martín nació el año 
1778 en Yapeyú, uno de los pueblos de 
las Misiones del Paraguay, de las cuales 
era gobernador su padre, en aquella 
época. A la edad de ocho años fué lle- 
vado a España por su familia, y destinándolo para la 
carrera militar, entró en el seminario de nobles de 
Madrid. San Martín tomó parte en la guerra de la 
Península, y fué edecán del general Solano, mar- 
qués del Socorro, gobernador de Cádiz. Cuando 
aquel general pereció al furor del populacho, San 
Martín se escapó difícilmente de ser asesinado, res- 
pecto que al primer momento lo equivocaron con 
el marqués, a quien efectivamente se parecía mu- 
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cho. San Martín se distinguió en la batalla de Bailén, 
de tal modo, que se atrajo la atención del general 
Castaños y su nombre fué honrosamente citado en 
los partes de aquella batalla memorable. Ascendido 
al grado de teniente coronel, siguió haciendo la 
guerra a las órdenes del marqués de la Romana y 
del general Coupigny; pero, habiéndose levantado 
el grito de libertad en su país nativo, no pudo ser 
indiferente a tan sagrada invocación. Sin tener más 
que una vaga idea del verdadero estado de la lucha 
en América, resolvió marchar a serla tan útil como 
pudiera; y por la bondadosa interposición de sir 
Carlos Stuart, en el día Lord Stuart de Rothesay, 
obtuvo un pasaporte y se embarcó para Inglaterra, 
donde permaneció poco tiempo. San Martín recibió 
de la bondadosa amistad de lord Macduff, actual- 
mente conde de Fife, cartas de introducción y de 
crédito; y aunque San Martín no hizo uso de las 
últimas, habla de esta muestra de generosidad de 
su amigo respetable en términos de la mayor gra- 
titud. (*) 

(1) Lord Macduff fué uno de los primeros ingleses que toma- 
ron parte en la guerra de la independencia española. Hallándose 
en Viena en 1808, y sabiendo los primeros acontecimientos de la 
Península, marchó inmediatamente a Trieste, donde se embarcó 
para España, y se halló en diferentes batallas y acciones durante 
aquella lucha sangrienta y dilatada. Lord Macduff fué herido 
gravemente, y por su distinguida bizarría fué hecho general al 
servicio español, y condecorado con la Orden militar de San Fer- 
nando. Después de su regreso a Inglaterra, Su Majestad Británica 
se ha servido hacerle par de Inglaterra, y le ha conferido el em- 


pleo de lord of the bedchamber (Señor de la Cámara, lo mismo 
que Sumiller de Cámara), lord teniente del condado de Banff; y 
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San Martín se embarcó en el buque Jorge Can- 
ning en el Támesis, y dió la vela para el Río de la 
Plata. Poco después de su llegada a Buenos Aires, 
se casó con doña Remedios Escalada, hija de una de 
las familias más distinguidas de aquella ciudad. 
Habiendo San Martín establecido su crédito de un 
modo honroso en las orillas del río Paraná, y ad- 
quirido la confianza de los argentinos, ascendió a 
mandos importantes. 


Guillermo Miller 


+4 Sabido es que San Martín se incorporó al ejército de la 
revolución con el grado de teniente coronel y formó el 
cuerpo de granaderos a caballo, con el que intervino en 
la revolución del 8 de octubre de 1812, derrocando al 
primer triunvirato, Nombrado coronel, en diciembre de 
1812, fué encargado de vigilar las costas del Río Paraná, 
asoladas por una escuadrilla española procedente de 
Montevideo. 
El 3 de febrero de 1813, inició San Martín sus empresas 
guerreras con el combate de San Lorenzo. Testigo de 
ese episodio fué Guillermo Parish Robertson, comercian- 
te inglés, poco antes llegado al país y que se encaminaba 
al Paraguay por Santa Fe, en un destartalado carruaje. 
Robertson relata su encuentro con San Martín, a quien 


le ha conferido la Gran Cruz militar de Hannover, y la Orden 
Escocesa del thistle. La amistad formada en España entre San 
Martín y el conde de Fife continúa hasta el día sin la menor dis- 
minución del mutuo respeto y recíproca consideración y aprecio 
que la produjo. 
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ya conocía, y describe el combate de San Lorenzo en su 
libro Letters on Paraguay, traducido por el Dr. Carlos 
A. Aldao con el título de La Argentina en la época de la 
Revolución. 


COMBATE DE SAN LORENZO 


OR la tarde del quinto día llegamos a la posta 

de San Lorenzo, distante como dos leguas 
del convento del mismo nombre, construido sobre 
las riveras del Paraná, que allí son prodigiosamente 
altas y empinadas. Allí nos informaron haberse re- 
cibido órdenes de no permitir a los pasajeros seguir 
desde aquel punto, no solamente porque era insegu- 
ro a causa de la proximidad del enemigo, sino porque 
los caballos habían sido requisados y puestos a dis- 
posición del Gobierno y listos para, al primer avi- 
so, ser internados o usados en servicio activo. Yo 
había temido encontrar tal interrupción durante 
todo el camino porque sabía que los marinos en 
considerable número estaban en alguna parte del 
río; y cuando recordaba mi delincuencia en burlar 
su bloqueo, ansiaba caer en manos de cualquiera 
menos en las suyas. Todo lo que pude convenir con 
el maestro de posta fué que si los marinos desem- 
barcaban en la costa, yo tendría dos caballos para 
mí y mi sirviente, y estaría en libertad de internar- 
me con su familia, a un sitio conocido por él, donde 
el enemigo no podría seguirnos. En ese rumbo, sin 
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embargo, me aseguró que el peligro proveniente de 
los indios era tan grande como el de ser aprisionado 
por los marinos; así es que Scylla y Caribdis estaban 
lindamente ante mis ojos. Había visto ya bastante 
de Sud América, para acoquinarme ante peligrosas 
perspectivas. 

Antes de desvestirme, hice mi ajuste de cuentas 
con el maestro de posta y, cuando quedó arreglado, 
me retiré al carruaje, transformado en habitación 
para pasar la noche, y pronto me dormí. 

No habían corrido muchas horas cuando desper- 
té de mi profundo sueño a causa del tropel de ca- 
ballos, ruido de sables y rudas voces de mando a 
inmediaciones de la posta. Vi confusamente en las 
tinieblas de la noche los tostados rostros de dos arro- 
gantes soldados en cada ventanilla del coche. 

No dudé estar en manos de los marinos. 
—““¿Quién está ahí?”, dijo autoritariamente uno de 
ellos. —“Un viajero”, contesté, no queriendo seña- 
larme inmediatamente como víctima, confesando 
que era inglés. —““Apúrese”, dijo la misma voz “y 
salga”. En ese momento se acercó a la ventanilla 
una persona cuyas facciones no podía distinguir en 
lo obscuro, pero cuya voz estaba seguro de conocer, 
cuando dijo a los hombres: —““No sean groseros; no 
es enemigo, sino, según el maestro de posta me in- 
forma, un caballero inglés en viaje al Paraguay”. 

Los hombres se retiraron y el oficial se aproximó 
más a la ventanilla. Confusamente, como pude en- 
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tonces discernir sus finas y prominentes facciones, 
combinando sus rasgos con el metal de voz, dije: 
—"Seguramente usted es el coronel San Martín, y, 
si es así, aquí está su amigo mister Robertson”. 

El reconocimiento fué instantáneo, mutuo y cor- 
dial; y él se regocijó con franca risa cuando le ma- 
nifesté el miedo que había tenido, confundiendo 
sus tropas con un cuerpo de marinos. El coronel 
entonces me informó que el Gobierno tenía noti- 
cias seguras de que los marinos españoles intentarían 
desembarcar esa misma mañana, para saquear el 
país circunvecino y especialmente el convento de 
San Lorenzo. Agregó que para impedirlo había sido 
destacado con ciento cincuenta Granaderos a caba- 
llo de su Regimiento; que había venido (andando 
principalmente de noche para no ser observado) en 
tres noches desde Buenos Aires. Dijo estar seguro de 
que los marinos no conocían su proximidad y que 
dentro de pocas horas esperaba entrar en contacto 
con ellos. —““Son doble en número”, añadió el va- 
liente coronel, “pero por eso no creo que tengan la 
mejor parte de la jornada”. 

—““Estoy seguro que no”, dije; y descendiendo sin 
dilación empecé con mi sirviente a buscar a tientas, 
vino con que refrescar a mis muy bien venidos hués- 
pedes. San Martín había ordenado que se apagaran 
todas las luces de la posta, para evitar que los mari- 
nos pudiesen observar y conocer así la vecindad del 
enemigo. Sin embargo, nos manejamos muy bien pa- 
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ra beber nuestro vino en la obscuridad y fué literal- 
mente la copa del estribo; porque todos los hombres 
de la pequeña columna estaban parados al lado de 
sus caballos ya ensillados, y listos para avanzar, a 
la voz de mando, al esperado campo del combate. 

No tuve dificultad de persuadir al general que 
me permitiera acompañarlo hasta el convento. 
—“Recuerde solamente”, dijo, “que no es su deber 
ni oficio pelear. Le daré un buen caballo y si usted 
ve que la jornada se decide contra nosotros, aléjese 
lo más ligero posible. Usted sabe que los marineros 
no son de a caballo”. A este consejo prometí suje- 
tarme y, aceptando su delicada oferta de un caballo 
excelente y estimando debidamente su considera- 
ción hacia mí, cabalgué al costado de San Martín 
cuando marchaba al frente de sus hombres, en obs- 
cura y silenciosa falange. 

Justo antes de despuntar la aurora, por una tran- 
quera en el lado del fondo de la construcción, lle- 
gamos al convento de San Lorenzo, que quedó 
interpuesto entre el Paraná y las tropas de Buenos 
Aires y ocultos todos los movimientos a las miradas 
del enemigo. Los tres lados del convento visibles 
desde el río, parecían desiertos; con las ventanas 
cerradas y todo en el estado en que los frailes ate- 
morizados se supondría lo habían abandonado en 
su fuga precipitada, pocos días antes. Era en el 
cuarto lado y por el portón de entrada al patio y 
claustros que se hicieron los preparativos para la 
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obra de muerte. Por este portón, San Martín silen- 
ciosamente hizo desfilar sus hombres, y una vez 
que hizo entrar los dos escuadrones en el cuadrado, 
me recordaron, cuando las primeras luces de la 
mañana apenas se proyectaban en los claustros 
sombríos que los protegían, la banda de griegos en- 
cerrados en el interior del caballo de madera tan 
fatal para los destinos de Troya. 

El portón se cerró para que ningún transeúnte 
importuno pudiese ver lo que adentro se preparaba. ' 
El coronel San Martín, acompañado por dos o tres 
oficiales y por mí, ascendió al campanario del con- 
vento y con ayuda de un anteojo de noche y por 
una ventana trasera trató de darse cuenta de la 
fuerza y movimientos del enemigo. 

Cada momento transcurrido, daba prueba más 
clara de su intención de desembarcar; y tan pronto 
como aclaró el día percibimos el afanoso embarcar 
de sus hombres en los botes de siete barcos que com- 
ponían su escuadrilla. Pudimos contar claramente 
alrededor de trescientos veinte marinos y marineros 
desembarcando al pie de la barranca y preparándose 
a subir la larga y tortuosa senda, única comunica- 
ción entre el convento y el río. Era evidente, por 
el descuido con que el enemigo ascendía el camino, 
que estaba desprevenido de los preparativos hechos 
para recibirlo, pero San Martín y sus oficiales des- 
cendieron de la torrecilla, y después de preparar 
todo para el choque, tomaron sus respectivos pues- 
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tos en el patio de abajo. Los hombres fueron sacados 
del cuadrángulo, enteramente inapercibidos, cada 
escuadrón detrás de una de las alas del edificio. 
San Martín volvió a subir al campanario y, de- 
teniéndose apenas un momento, volvió a bajar 
corriendo, luego de decirme: —““Ahora, en dos mi- 
nutos más estaremos sobre ellos, sable en mano”. 
Fué un momento de intensa ansiedad para mí. San 
Martín había ordenado a sus hombres no disparar 
un solo tiro. El enemigo aparecía a mis pies segura- 
mente a no más de cien yardas. Su bandera flamea- 
ba alegremente, sus tambores y pitos tocaban mar- 
cha redoblada, cuando en un instante y a toda 
brida los dos escuadrones desembocaron por atrás 
del convento y flanqueando al enemigo por las dos 
alas, comenzaron con sus lucientes sables la matanza, 
que fué instantánea y espantosa. Las tropas de San 
Martín recibieron una descarga solamente, pero 
desatinada, del enemigo; porque, cerca de él, como 
estaba la caballería, sólo cinco hombres cayeron en 
la embestida contra los marinos. Todo lo demás fué 
derrota, estrago y espanto entre aquel desdichado 
cuerpo. La persecución, la matanza, el triunfo, si- 
guieron al asalto de las tropas de Buenos Aires. La 
suerte de la batalla, aun para un ojo inexperto como 
el mío, no estuvo indecisa tres minutos. La carga 
de los dos escuadrones, instantáneamente rompió las 
filas enemigas y desde aquel momento los fulguran- 
tes sables hicieron su obra de muerte tan rápida- 
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mente que en un cuarto de hora el terreno estaba 
cubierto de muertos y heridos. 

Un grupito de españoles había huido hasta el 
borde de la barranca; y allí, viéndose perseguidos 
por una docena de granaderos de San Martín, se 
precipitaron barranca abajo y fueron aplastados en 
la caída. Fué en vano que el oficial a cargo de la 
partida les pidiera se rindiesen para salvarse. Su 
pánico les había privado completamente de la ra- 
zón, y en vez de rendirse como prisioneros de 
guerra, dieron el horrible salto que los llevó al otro 
mundo y dió sus cadáveres, aquel día, como alimen- 
to a las aves de rapiña. 

De todos los que desembarcaron, volvieron a sus 
barcos apenas cincuenta. Los demás fueron muertos 
o heridos, mientras San Martín solamente perdió 
en el encuentro, ocho de sus hombres. 

La excitación nerviosa proveniente de la dolorosa 
novedad del espectáculo, pronto se convirtió en mi 
sentimiento predominante; y quedé contentísimo de 
abandonar el todavía humeante campo de la acción. 
Supliqué a San Martín, en consecuencia, que acep- 
tase mi vino y provisiones en obsequio a los heridos 
de ambas partes, y dándole un cordial adiós, aban- 
doné el teatro de la lucha, con pena por la matanza, 
pero con admiración por su sangre fría e intrepidez. 

Esta batalla (si batalla puede llamarse) fué, en 
sus consecuencias, de gran provecho para todos los 
que tenían relaciones con el Paraguay, pues los ma- 


SUS CONTEMPORANEOS 13 


rinos se alejaron del río Paraná y jamás pudieron 
penetrar después en son de hostilidades. 


G. P. Robertson. 


4 A poco de triunfar San Martín en San Lorenzo, el ejército 
del Norte, al mando de Belgrano, obtuvo la victoria de 
Salta (20 de febrero de 1813) pero fué derrotado sucesi- 
vamente ese mismo año en Vilcapugio y Ayohuma. El 
Gobierno de Buenos Aires acordó a San Martín, en 1813, 
el grado de coronel mayor, y le nombró general en jefe 
de aquel ejército que venía disperso del Alto Perú. En 
enero de 1814, asumió San Martín el mando de la 
fuerza que calificó como “tristes fragmentos de un ejér- 
cito derrotado”. Poco tiempo, tres meses, pasó en Tucu- 
mán. Desde allí escribió a Rodríguez Peña: “La Patria 
no hará otro camino por este lado del Norte que una 
guerra defensiva. Un ejército pequeño y bien disciplinado 
en Mendoza para pasar a Chile etc.” Pensaba ya en la 
expedición al Perú. El oficial Gregorio Aráoz de La Ma- 
drid, después general, le conoció en aquellas circunstan- 
cias y ha dejado estos recuerdos en sus Observaciones 
sobre las Memorias póstumas del general José M. Paz. 


SAN MARTIN EN TUCUMAN 
(ENERO 1814) 


L siguiente día o a los dos, después de haber 
despachado el General Belgrano a Gómez des- 

de Jujuy, me mandó a Tucumán con un pliego pa- 
ra el General San Martín que venía ya a relevarlo, y 
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con la orden de levantar un escuadrón de hombres 
voluntarios que yo solo mandaría y que serviría pa- 
ra escolta del general. 

En dos días me puse en Tucumán, y habiendo el 
gobernador despachado el pliego para el Sr. San 
Martín a Santiago del Estero, pasé yo al siguiente 
día a la campaña, a reunir los voluntarios, y a los 
cuatro o cinco días estuve de regreso con ciento y 
pico de jóvenes desde la edad de 18 a la de 25 años, 
que se me presentaron gustosos con la seguridad 
que les había yo dado de que eran para servir en la 
escolta del general y bajo mis órdenes. 

A mi regreso, encontré ya al Sr. San Martín con 
los granaderos, reconocido ya como general en jefe, 
y al coronel de dragones D. Diego Balcarce encar- 
gado del Estado Mayor y que habían llegado ya 
algunos cuerpos de nuestro ejército, y el general 
Belgrano llegó a los dos o tres días después, pero no 
recuerdo hoy la fecha. 

Al siguiente día de mi llegada con los volunta- 
rios, se me dió a reconocer por edecán o ayudante 
de campo del Sr. general San Martín, y se previno 
además que todos los cuerpos del ejército presenta- 
rían para las dos de la tarde, un número de hombres 
de cada uno en la calle de la Merced, para que el 
Sr. San Martín entresacara de ellos los hombres que 
le parecieran para aumentar el cuerpo de granade- 
ros; y como a mí se me ordenase también que pre- 
sentara 25 hombres de mis voluntarios, sin embargo 
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de que no era todavía un cuerpo del ejército, y del 
destino para que los había reunido, fuí a ver al Sr. 
Balcarce y hacerle esto presente, alegándole que la 
orden general hablaba sólo de los cuerpos del ejército. 
Habiéndome el coronel contestado que no había 
remedio y que era preciso llevar los hombres que 
me habían pedido, pasé a ver al Sr. San Martín y 
hacerle presente eso mismo, pues tenía el convenci- 
miento de que iban a perder esos hombres deján- 
dome a mí por un embustero para otra vez que se 
ofreciera; mas, apenas me presenté al general, sacó 
éste el reloj y me dijo: —Han pasado ya dos minu- 
tos y ha debido ya estar en la formación con los 
hombres que le han pedido. 

Dí vuelta, saludando al general, y fuí de ca- 
rrera al cuartel y saqué los primeros 25 hombres 
que encontré, pues no había uno de desecho en- 
tre todos. No sucedió lo mismo en los demás cuer- 
pos, pues los jefes escogieron los peores y los más 
viejos. Presentóse el Sr. San Martín, paseando la 
“vista de derecha a izquierda y entresacando algunos 
de cada piquete y dejando los más; pero apenas 
llegó a los míos y les echó una ojeada, los mandó 
a todos marchar de frente y los mandó a granade- 
ros con los pocos que había apartado de los otros 
cuerpos. 

El teniente, entonces, D. Felipe Heredia, estaba 
a cargo de mis voluntarios, pues lo había yo escogi- 
do para el cuerpo, cuando a la hora de la lista de 
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la tarde llega a casa del general San Martín, a avi- 
sarme que han ordenado que todos mis voluntarios 
sean incorporados a granaderos y dragones, apar- 
tando sólo veinte hombres para artilleros. Me dis- 
gustó en extremo dicha medida y entré a la habita- 
ción del general y le hice presente que iban a perder 
todos esos hombres porque me habían seguido vo- 
luntariamente en el concepto de que iban a servir 
bajo mis órdenes en la escolta del Sr. General. —¿Y 
se queja Vd, por eso Sr. La Madrid? dijome el gene- 
ral, agregando: —¿cree Vd. que estando a mi lado 
le faltará a Vd. ocupación o dejaré de atenderlo? 
Deje Vd. que dispongan de esos hombres y no le de 
a Vd. cuidado. 

Tuve que callar y se destinaron todos mis volun- 
tarios a los cuerpos ya dichos, pero no amanecieron 
20 en los tres cuerpos. 

Luego que llegó el Sr. general Belgrano y los 
restos de los cuerpos que habían quedado a reta- 
guardia, fué nombrado mayor general del ejército 
el coronel Mayor D. Francisco Fernández de la 
Cruz, que se hallaba de gobernador en Tucumán, 
y se dió la orden para que asistieran todos los jefes 
de los cuerpos a casa del Sr. general en jefe, a la 
oración, todos los días, para uniformar las voces de 
mando. El general Belgrano había quedado a la ca- 
becera del 1?% como jefe de él, sin embargo de ser 
un brigadier general, y era también uno de los que 
concurrían. 
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Colocados todos los jefes por antigiiedad, daba el 
Sr. San Martín la voz de mando y la repetían en 
el mismo tono los demás; no recuerdo si en la se- 
gunda reunión, al repetir el general Belgrano, que 
era el 1% la voz que había dado el Sr. San Martín, 
largó la risa el coronel Dorrego. El general San 
Martín, que lo advirtió, díjole con fuerza y seque- 
dad: —¡Sr. coronel, hemos venido aquí a uniformar 
las voces de mando! Dió nuevamente la voz, y 
riéndose nuevamente Dorrego al repetirla el ge- 
neral Belgrano, el Sr. San Martín, empuñando un 
candelabro de sobre la mesa y dando con él un fuer- 
te golpe sobre ella, echó un voto, dirigiendo una 
mirada furiosa a Dorrego y dijole, pero sin soltar el 
candelabro de la mano: —¡He dicho, Sr. Coronel, 
que hemos venido a uniformar las voces de mando! 
Quedó tan cortado Dorrego que no volvió más a 
reír y al día siguiente lo mandó San Martín des- 
terrado a Santiago del Estero. 

Cuando poco después se retiró el general San Mar- 
tín, por enfermo, me regaló su espada, al tiempo de 
marcharse, diciéndome que era la que le había servi- 
do en San Lorenzo, y que me la daba para que la usa- 
se en su nombre seguro de que sabría yo sostenerla. 

Lo que el general Paz dice respecto a que la en- 
fermedad del general San Martín fué un pretexto 
para retirarse del ejército, porque adquirió el con- 
“yencimiento de que vendría a suplantarlo cuando 
llegase la ocasión otro general más favorecido, estoy 
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en creer que sólo son conjeturas de él, (en vista de 
lo que sucedió después con el general Rondeau) 
pues es cfectivo que el general San Martín estuvo 
enfermo, pues vomitó sangre varias ocasiones y no 
recuerdo que se hubicse evidenciado después, como 
dice Paz, que ella era un nuevo pretexto. 


Gregorio Aráoz de La Madrid. 


+4 En abril de 1814, San Martín cayó enfermo en Tucuntán 
y pidió permiso al Gobierno para pasar a Córdoba en 
busca de salud. Hubo quienes creyeron que se trataba 
de un pretexto para dejar el ejército. En una casa de 
campo de Córdoba, le visitó el ilustre general Paz, en- 
tonces oficial del ejército del Norte. En sus Memorias 
cuenta lo siguiente: 


SAN MARTIN EN CORDOBA 
(1814) 


A L principiar el invierno, (año 1814) se gene- 
ralizó en el ejército que una dolencia en el 
pecho aquejaba al general San Martín; no salió de 
su casa en muchos días; la retreta no tocaba a su 
puerta para que el ruido no le incomodase y se hacía 
guardar el mayor silencio a los que llegaban a in- 
formarse de su salud o con otro motivo. Poco des- 
pués salió al campo, y luego de estar cerca de un 
mes en una estancia, partió para Córdoba con pre- 
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texto siempre de buscar temperamento adaptado a 
su estado de salud. Por entonces se dudaba de la 
certeza de su enfermedad, pero luego fué de evi- 
dencia que ella era un mero pretexto para separarse 
de un mando en que no creía deber continuar. 

Cuando llegué a Córdoba, estaba el general San 
Martín en una estanzuela, a cuatro leguas de la 
ciudad, siempre diciéndose enfermo. Estuve a visi- 
tarlo con otras personas; nos recibió muy bien y 
conversó largamente sobre nuestra revolución. Entre 
otras cosas dijo: Esta revolución no parece de hom- 
bres sino de carneros. Para probarlo refirió que ese 
mismo día había venido uno de los peones de la ha- 
cienda a quejársele de que el mayordomo, que era 
un español, le había dado unos golpes por faltas que 
había cometido en su servicio. Con este motivo ex- 
clamó: —¡Qué les parece a ustedes; después de tres 
años de revolución, un maturrango se atreve a le- 
vantar la mano contra un americano! — ¡Esta es, 
repitió, revolución de carneros! La contestación que 
había dado al peón, era en el mismo sentido, de modo 
que los demás se previnieron para cuando aconteciese 
un caso semejante. Efectivamente, no pasaron mu- 
chos días, y, queriendo el mayordomo hacer lo mis- 
mo con otro peón, éste le dió una buena cuchillada, 
de la que tuvo que curarse por mucho tiempo. 

Se dijo que se le había ofrecido al general San 
Martín el gobierno de Córdoba y que no lo admi- 
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tió, mas aceptó el de Mendoza, adonde marchó. Con 
su vista perspicaz, parece que veía los desastres que 
iban a ocurrir en Chile y la importancia política 
que iba a adquirir la provincia de Mendoza, debien- 
do ser la cuna del ejército de los Andes que tantas 
glorias dió a la patria y que puso en transparencia 
el mérito superior del general que lo mandó. 


José María Paz. 


+4 Tres meses pasó San Martín en Córdoba. En Julio tuvo la 
buena noticia de la rendición de Montevideo, pero conoció 
también la abdicación de Napolcón, y la consiguiente res- 
tauración de Fernando VII en el trono de España; este úl- 
timo suceso, tracría graves consecuencias en la guerra de 
independencia americana. San Martín, en buenos térmi- 
nos con el Director Posadas, pidió la gobernación de Cu- 
yo, con asiento en Mendoza, y fué nombrado para ese 
cargo el 10 de agosto. En septiembre, hallábase en aque- 
lla ciudad. Damián Hudson, historiador mendocino, en 
su libro Recuerdos históricos de Cuyo, rememora la lle- 
gada de San Martín a su “insula cuyana”. 


LLEGADA DE SAN MARTIN A MENDOZA 


lira ya a fines de esc mismo año de 1814, 
cuando llegaba a Mendoza el nuevo goberna- 
dor nombrado. Los corazones mendocinos se estre- 
mcecieron de vivo entusiasmo a la presencia del joven 
general. 
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Su recepción fué festejada con las más vivas de- 
mostraciones de adhesión y amor hacia su persona, 
y, desde entonces, jamás Mendoza desmayó en un 
solo día, de la casi idolatría que tuvo por el general 
San Martín. El, a su vez, pagóla con una extremada 
predilección, con la más distinguida estimación, con 
los gratos recuerdos que constantemente consagró 
a esa cuna de sus imperecederas glorias. Su elevada 
estatura, su continente marcial, sus maneras insi- 
nuantes, cultas y desembarazadas, su mirada pe- 
netrante y de un brillo y movilidad singulares, re- 
velándosc en ella el genio de la guerra, la aptitud 
sobresaliente del mando; su voz tonante de un tim- 
bre metálico, su palabra rápida y conmovente, sus 
costumbres severamente republicanas; todo esto, re- 
unido a las altas dotes que sus ilustrados biógrafos 
han descripto, presentábanle como un hombre de 
Plutarco, llevado en hombros de la popularidad. 

No podía el gobierno general haber hecho una 
más acertada elección del jefe a quien confiaba tan 
delicado puesto con la intuición, tal vez, de la in- 
mensa trascendencia que una tal medida iba a tener 
dentro de poco tiempo. 

Con la penetración de poderoso alcance, con el 
golpe de ojo dado sólo al genio, que descollaban en- 
tre sus demás eminentes cualidades, San Martín, 
pasando por San Luis, llegando a Mendoza y visi- 
tando a San Juan, abarcó con una sola mirada, por 
decirlo así, la grande importancia, las inmensas ven- 
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tajas que poseía la provincia de Cuyo para dar un 
fuerte impulso con su valioso e inmediato concurso 
a la gigantesca empresa de nuestra independencia. 


Damián Hudson. 


4 Un mes hacía que San Martín se hallaba en Mendoza, 
cuando llegaron a esta ciudad, desde Chile, en completa 
derrota, los restos del ejército chileno destruído por los 
españoles en Rancagua. José Miguel Carrera, jefe del 
gobierno, sus hermanos y otros oficiales de alta gradua- 
ción, así como gran número de soldados, encontraron 
refugio en Mendoza. Ciertas pretensiones inadmisibles de 
los Carrera, les indispusieron con San Martín. Aquéllos 
pasaron a Buenos Aires y guardaron profunda inquina 
al gobernador de Cuyo. Otros jefes —O”Higgins el pri- 
mero— se mostraron adictos al futuro libertador de 
Chile. En el gobierno de Cuyo, San Martín se reveló como 
un ejemplo de actividad, previsión, energía y espíritu 
organizador. 

Perdido Chile, siguieron acontecimientos funestos para la 
causa emancipadora en América. El general español Mo- 
rillo, al frente de una poderosa expedición, que en un prin- 
cipio debió dirigirse a Montevideo y luego desembarcó en 
las costas de Venezucla, sofocó cl movimiento revolucio- 
nario en aquella región del continente y en Nueva Grana- 
da (1815 y 1816). Para este último año, solamente las 
Provincias Unidas del Río de la Plata manteníanse libres 
del poder español. San Martín, desde su llegada a Mendo- 
za, dióse a organizar un ejército, con pericia y tenacidad 
genial. Ese ejército estaba llamado a salvar la causa de la 
emancipación, He aquí cómo se expresaba un sobrevi- 
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viente de aquella época, el doctor José Antonio Estrella, 
que suministró al gencral Mitre interesantes detalles sobre 
algunos aspectos de lo que fué la prodigiosa organización 
del Ejército de los Andes. Estrella comunicó a Bartolomé 
Mitre y Vedia, hijo del general, bajo la forma de un re- 
portaje, sus recuerdos vivísimos sobre San Martín y sus 
actividades en Mendoza. Reproducimos algunos frag- 
mentos: 


RECUERDOS SOBRE LA ORGANIZACION DEL 
EJERCITO DE LOS ANDES 


R.—... Si no recuerdo mal, en su entrevista con 
el general Mitre le habló usted de las grandes dificul- 
tades que tuvo que vencer San Martín para vestir a 
sus tropas. ¿Tendría usted algún inconveniente en 
referirme lo que recuerde sobre el particular? 

Dr. —Ninguno. Efectivamente, fué ese un asun- 
to grave y serio. Faltaban los recursos y hasta los 
elementos necesarios para proveer al ejército del ves- 
tuario adecuado para una campaña tan ruda como 
la que debía emprender, y de la cual formaba parte 
nada menos que el paso de los Andes. El pueblo era 
pobre, y no podía dar más de lo que tenía; y al 
gobierno general, colocado en estrechas circunstan- 
cias por las incesantes y premiosas exigencias de gue- 
rra tan larga y dispendiosa, érale imposible atender 
desde Buenos Aires, con la prontitud y en la medida 
que las circunstancias demandaban, al equipo de las 
tropas que aquí estaban organizándose. 
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R. —El general Espejo, en su obra recientemente 
publicada sobre el paso de los Andes, trae algo, me 
parece, sobre los medios que se pusieron en práctica 
para resolver la cuestión vestuario. 

Dr. —Sí, señor, pero hay algo más que decir so- 
bre el particular. Como sucede a menudo en la vida, 
en este asunto hay un héroe ignorado de quien nadie 
se acuerda, y que sin embargo, contribuyó en pri- 
mera línea a la solución de aquel arduo y trascen- 
dental problema. Apellidábase Tejeda y era un po- 
bre hombre del pueblo, sin instrucción alguna, de 
mezquina apariencia, incapaz de formar una frase 
medianamente correcta. 

R. —¿Mendocino? 

Dr. —Sí, señor, de la ciudad o sus alrededores. 
El fué quien, dotado de un talento natural para la 
mecánica, verdaderamente extraordinario, se com- 
prometió a adaptar la maquinaria de un molino de 
trigo de modo que pudiese servir para abatanar el 
picote, nombre dado por aquel entonces a la bayeta 
que se traía de San Luis principalmente. 

R. —¿Y cumplió con su compromiso? 

Dr. —De la manera más completa. Del molino de 
Tejeda, convertido en batán merced al ingenio de 
aquel humilde hijo de Mendoza, salió convertida a 
su vez la baycta en paño estrella o piloto: todo el 
género que se necesitó para vestir al ejército de los 
Andes. 

R, —¿Conoció usted a Tejeda? 
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Dr. —Sí, señor; cra, al tiempo de comprometerse 
con San Martín —en conferencia que se celebró 
en cl mismo molino— a hacer la transformación 
de que he hablado, un hombre como de treinta años 
de edad, de carácter sombrío, y de tan pocas pala- 
bras como notable ingenio. Vestido el ejército, Te- 
jeda se dijo que el batán no tenía ya objeto, y se 
dedicó de nuevo a moler trigo, con lo que durante 
mucho tiempo ganó su subsistencia. Los inventos 
eran su pasión dominante. Yo he visto, señor, un 
pequeño piano —de los que entonces conocíanse con 
el nombre de espinetas— construído por él en su 
totalidad con maderas del país, y del cual solamente 
las cuerdas eran de origen extranjero. En sus ratos 
de ocio, que eran bien pocos, pues trabajaba mucho, 
complacíase en entonar canciones populares, acom- 
pañándose en su piano. Otras veces, cuando llega- 
ban a visitarlo personas que a él le constaba que sa- 
bían cantar, ofrecíase a acompañarlas en su querido 
instrumento, y lo hacía con bastante afinación. Más 
tarde inventó un despertador tan original como útil 
para su trabajo. De un aparato especial colocado 
cerca del agua, partía una cuerda que iba hasta su 
cuarto, por cuyo techo seguía hasta encima mismo 
de la cama en que dormía Tejeda, sosteniendo allí 
una ojota (zapato rústico de cuero atado con tien- 
tos) llena de pequeñas piedras. Cuando se concluía 
el agua, la ojota caía sobre Tejeda, el cual se levan- 
taba en el acto para ir a proveer nuevamente de 
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agua a su máquina, volviendo en seguida a conti- 
nuar el interrumpido sueño. Por fin, cansado tal vez 
de arrastrarse por la tierra, quiso, nuevo Ícaro, pro- 
bar fortuna en las alturas y como a Icaro también, 
su ambición le fué fatal. Un día, después de rodear 
su cintura, cabeza y brazos con cintos de plumas, a 
semejanza de los que usan como adorno algunas tri- 
bus indígenas, trepó al techo de su habitación y pre- 
tendió elevarse en el aire con aquella quimérica ayu- 
da. El resultado fué el que debía esperarse: Tejeda 
cayó desplomado a tierra y se rompió las dos pier- 
nas, muriendo algún tiempo después de resultas de 
aquel desgraciado ensayo en cl arte de volar... 

“La cuestión calzado era seria también. Costaba 
mucho el material para confeccionarlo. Los hacen- 
dados y los abastecedores de carne fueron los que 
principalmente proporcionaron al general lo nece- 
sario para proveer a sus tropas de ese indispensable 
artículo; la bota de vaca, o “tamango”, como se lla- 
maba entonces, fué el calzado adoptado para el 
ejército. 

R. —Ha hecho usted referencia al “campamen- 
to”: ¿las tropas no ocupaban entonces la ciudad? 

Dr. —Al principio sí, pero poco después, com- 
prendiendo el general que la vida de ciudad no era 
la que convenía a soldados que debían en breve em- 
prender tan ruda campaña, hizo preparar el campo 
de instrucción inmediato al cual ha debido usted 
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pasar yendo para San Juan, a una legua escasa de 
aquí, en el departamento de Las Heras. A aquel lu- 
gar, cuyo croquis llevó cl general Mitre, y que re- 
cibió cl nombre popular del “Campamento”, que 
ha conservado hasta hoy, se trasladó todo el ejército, 
convirtiéndose en el paseo favorito de la población, 
que iba a presenciar las maniobras y evoluciones de 
los soldados de San Martín. De allí rompió su mar- 
cha buscando los caminos de Uspallata y de los Pa- 
tos, aquel ejército de todos querido y por todos ad- 
mirado, acompañándolo en su partida un inmenso 
pucblo que hacía votos fervientes y entusiastas por 
el feliz éxito de la atrevida empresa, y por la libertad 
de Chile. 

R. —He oido hablar mucho de un padre Beltrán 
que prestó a San Martín importantes servicios en 
la preparación de los elementos necesarios para el uso 
de la artillería, y que lo acompañó en su campaña 
de los Andes. ¡Parece que era hombre muy popular 
el tal padre! 

Dr. —Muy popular, es cierto. “¡Ya se fué el pa- 
dre Beltrán”, decían las gentes al regresar al pueblo 
después de la partida del ejército; “no tendremos ya 
otros lindos fuegos como los que preparó en la plaza, 
ni otro globo como el que lanzó en la noche de los 
fucgos!” Efectivamente, el padre Beltrán, que te- 
nía pasión por aquella clase de trabajos, y un talento 
especial para ejecutarlos, había preparado y hecho 
quemar en la plaza, poco antes de ponerse en mar- 
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cha las tropas, unos fuegos artificiales como no se 
habían visto ni parecidos hasta entonces en Mendo- 
za. Formaban un paralelogramo de cincuenta varas 
de largo por cuatro de altura, con seis volcanes o 
grandes cañones de caña tacuara de dos tercias de 
alto, forrados en cuero fresco de vaca y cargados 
con pólvora, teniendo cada uno en la boca una bom- 
ba de cartón con más de doscientos cohetes de gran 
estruendo. Todo el frente del aparato hallábase re- 
vestido de fuego de diversos colores, y su coronación 
crizada de cohetes voladores. Encendido el castillo 
por tres puntos a la vez, la plaza se iluminó como de 
día, aparcciendo en seguida, en letras de luz de vi- 
vos y variados colores, esta inscripción que fué sa- 
ludada con entusiastas vivas y aclamaciones por el 
inmenso pueblo que llenaba la plaza: “¡Viva el ge- 
neral San Martín!” Inmediatamente después se lan- 
zó el gran globo, que fué de un efecto admirable, 
tanto por ser el primero que se veía en Mendoza, 
como por la circunstancia de elevarse casi en línea 
recta a una altura de quinientos o seiscientos me- 
tros, hasta confundirse su luz con la de las estrellas. 
Pero donde el padre Beltrán prestó grandes servicios 
fué al frente de los talleres en que se elaboraban 
la pólvora y los materiales necesarios para la artille- 
ría. Trabajó en ellos sin descanso hasta que el parque 
del ejército tuvo cuanto necesitaba en esa clase de 
elementos; prestósc en seguida a acompañar perso- 
nalmente a San Martín a fin de poderle ser útil en 
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su ramo predilecto, llegado el caso de hacerse nueva- 
mente necesarios sus servicios... 


Contestando a una pregunta que le dirigí acerca 
del modo de ser de San Martín, tanto para con los 
particulares como para con los soldados, dijo el 
doctor Estrella: 

Era hombre llano y hasta familiar en su trato 
con los ciudadanos lo mismo que con sus subalter- 
nos, sin que esto le impidiese, en lo tocante a estos 
últimos, ser inexorable para castigar toda falta con- 
tra la moral o la disciplina. Los dos primeros fusila- 
mientos que presenció la población de Mendoza y 
que causaron una impresión profunda, cortando de 
raiz el mal que con ellos se quería atacar, fueron los 
de los soldados desertores de que ya le he hablado 
a usted. La pretensión era para él cosa completa- 
mente desconocida, descuidando hasta su traje, en 
cuanto no era el que cualquier otro hubiese usa- 
do en igual posición y rango. En actividad siempre, 
y preocupado únicamente de su grandioso plan y 
los medios de realizarlo lo más pronto posible, gus- 
taba de no perder tiempo en visitas y pascos. Una 
anécdota que tengo de testigos oculares, le dará a 
usted idea de lo que era el hombre cuando se trata- 
ba de asuntos del servicio. En cierta ocasión en que 
un vecino le daba cuenta de una comisión de que 
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había sido encargado, lególe a San Martín un ofi- 
cio del campamento. Leerlo y exclamar: 

—"Paisano, paisano, su- caballo al momento; es 
urgente mi presencia en el campo de instrucción” 
montando en seguida en el pobre y mal pei 
mancarrón del vecino con quien hablaba, y par- 
tiendo a todo escape en la dirección que había in- 
dicado, fué para San Martín obra de un instante. 
En vano el paisano protestó que el general no podía 
ir en semejante cabalgadura, ofreciéndose a correr 
en busca de otra mejor: San Martín no lo oyó si- 
quiera, y sólo al día siguiente volvió del campamen- 
to. Y no solamente para ocuparse del ejército y 
sus preparativos encontraba tiempo aquel hombre 
incansable. Todo lo que se relacionaba con el pro- 
greso de Mendoza le interesaba vivamente, y la 
gran alameda, que él delineó en unión del señor 
Agustín Santander, como la Biblioteca, que enrique- 
“ció con la por entonces famosa Enciclopedia Fran- 
cesa y otras obras importantes, acreditan, entre mul- 
titud de señalados servicios prestados a la provin- 
cia, su gran cariño-por ésta, y su deseo vehemente 
de verla próspera y feliz... 

En 1816: no había más que una escuela fiscal en 
Mendoza, dirigida por el Reverendo Padre Fray Jo- 
sé Benito Lamas, de la orden del Seráfico Sar Fran- 
cisco de Asís. Era el Padre Lamas oriental de naci- 
miento, de regular estatura y atractivo aspecto, cor- 
tés, afable, discreto, excelente orador sagrado, y más 


sUS CONTEMPORANEOS 31 


que modesto, humilde: era, para decirlo todo en 
una palabra, un sacerdote modelo en todo sentido. 

Era yo un alumno de aquella escuela, y a esa cir- 
cunstancia debo el hallarme en aptitud de referir, 
con exacto conocimiento de causa, los hechos de 
que me voy a ocupar. 

Conversando un día el general San Martin, gene- 
ral en jefe del ejército y gobernador de la provincia, 
con el Padre Lamas, dijo a este último que creía 
muy conveniente que sus alumnos se ejercitaran en 
el manejo del.arma de infantería. 

Nuestro director acogió con entusiasmo la idea 
del general. 

En la escuela había unos cuantos jóvenes que co- 
nocíamos regularmente dicho manejo, así como los 
movimientos y evoluciones correspondientes al ar- 
ma indicada, y sobre nosotros recayó, naturalmente, 
el encargo de disciplinar a los demás compañeros. 

Escogiéronse niños capaces, por su edad, de mane- 
jar la tradicional tercerola de chispa, organizáronse 
las compañías con sus respectivos oficiales, sargen- 
tos y cabos, y se dió a reconocer a uno de nosotros 
—Federico Corvalán— como jefe del batallón, que 
recibió el nombre de “General San Martín”. 

El cambio del paso, las marchas y las contramar- 
chas y algunas evoluciones simples, fueron pronto 
aprendidas, pues era grande el entusiasmo reinante 
entre aquella muchachada que ya se creía tropa de 
linca próxima a afrontar al enemigo, y lo mismo su- 
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cedió con el manejo del fusil de palo de que se ha- 
bía provisto al batallón, a falta, por el momento, 
de fusiles verdaderos. 

Proporcionábanos un tambor y un pito para los 
ejercicios, el valiente y simpático jefe del batallón 
número 11, coronel Juan Gregorio de Las Heras, 
ejércitándose aquéllos unas veces en la plaza y 
otras en la alameda, donde acudían en crecido 
número señoras y caballeros a presenciar nuestros 
movimientos. 

Aproximábase el 25 de Mayo de 1816, de inolvi- 
dable recuerdo para cuantos lo pasaron en la inmor- 
tal Mendoza, y el director nos dijo que era menester 
que para la víspera del gran día, oficiales y soldados 
tuviésemos nuestros uniformes. Ni uno solo de nos- 
otros dejó de cumplir con la orden de nuestro di- 
rector. 

A. seis jóvenes entregó el director, respectivamen- 
te, una arenga O una composición patriótica para 
que la estudiaran de memoria y pudieran recitarla 
el 25 en la plaza, después de la gran salva de la 
salida del sol. El comandante del batallón y cinco 
oficiales, fuimos los favorecidos con tal distinción; 
he aquí los nombres de los oradores: Valentín Cor- 
valán, Indalecio Chenaut, Damián Hudson, Jorge 
Díaz, Eusebio Díaz y el que estos apuntes traza. 

Quince días antes del 25 nos entregó el director 
a tres oficiales, constituídos al efecto en comisión, 
un oficio que debíamos poner en manos del general 


SUS CONTEMPORANEOS 33 


San Martín, y en el cual el padre Lamas pedía a este 
último, que dispusiera lo conveniente para que fue- 
ran entregadas a nuestro batallón doscientas terce- 
rolas e igual número de paquetes de cartuchos de 
foguco para los próximos ejercicios y las descargas 
que debíamos hacer al despuntar el sol del gran ani- 
versario. 

San Martín, en cuanto se hubo enterado del con- 
tenido del oficio, batió las manos con alegría, man- 
dando en el acto extender la orden pedida por 
nuestro director. Al despedirnos, nos recomendó el 
general que tuviéramos mucho cuidado de no lasti- 
marnos con las armas, a lo que uno de nosotros con- 
testó: — Pierda cuidado, señor, que lo haremos co- 
mo V. E. lo desea. 

¡Con qué satisfacción leímos y releímos la orden 
para la entrega de las armas y cartuchos, mientras 
nos encaminábamos a dar cuenta al director del fe- 
liz resultado de nuestra comisión! Cuando llegamos 
a la escuela, y la pusimos en manos del padre Lamas, 
los tres comisionados la sabíamos de memoria, au- 
mentando aún más nuestro contento cuando el buen 
hombre, después de leer la orden, nos dijo: —Ma- 
ñana temprano irán ustedes con el batallón al cuar- 
tel de la Cañada y entregarán esta orden al jefe que 
está al cargo de la Sala de Armas. 

Se hizo como lo deseaba el director, presentándo- 
se el batallón al día siguiente en el sitio indicado, 
y recibiendo cada soldado una tercerola y un paque- 
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te de cartuchos. En seguida se emprendió la marcha, 
de dos en fondo y con el arma a discreción, hacia 
nuestro cuartel, situado en el convento de San Fran- 
cisco. ¡Hubiérase dicho que era una fuerza que se 
dirigía con las debidas precauciones a efectuar una 
atrevida y peligrosa operación militar! 

El ejercicio de fuego hacíase en batalla, y a poco 
el batallón efectuaba descargas dignas de un cuerpo 
de línca. 


Llegó por fin el gran día. A las cuatro de la ma- 
ñana todo el batallón formaba en la escuela, al to- 
que de llamada ejecutado por dos tambores y dos 
pitos enviados por el coronel Las Heras. Poco des- 
pués de la diana, las tropas empezaron a pasar en 
dirección a la plaza, a la que fuimos los últimos en 
llegar, siendo colocados a un costado de la infan- 
tería. 

En el centro de nuestro batallón flameaba la ban- 
dera celeste y blanca, de riquísima seda, lo mismo 
que su banda para sostenerla, con las armas de la pa- 
tria, todo cello trabajado por las señoritas de Men- 
doza. En la torre de San Francisco, un vigía espera- 
ba que el sol asomase por el horizonte para anunciar- 
lo lanzando un cohete volador. Mandaba la línea de 
parada el general Miguel Estanislao Soler, el cual, 
al dar el vigía de la torre la señal convenida, man- 
dó prevenirse para romper el fuego. Un instante 
después, una salva de veintiún cañonazos, seguida 
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de descargas de fusilería por batallones, de las cua- 
les la última fué la muestra, saludó la aurora del 
glorioso aniversario. No bien hubo cesado el fue- 
go, y con él los repiques de campanas que habían- 
lo acompañado, adelantóse nuestro batallón al cen- 
tro de la plaza, yendo con él la banda del núm. 11, 
y la primera estrofa del himno patrio, entonado 
por doscientas voces juveniles, resonó en medio del 
silencio de aquella escena verdaderamente conmo- 
vedora. ' 

Concluído el coro, Valentin Corvalán dió cuatro 
pasos al frente y recitó su arenga, cantándose en 
seguida la segunda estrofa del himno. Y así, alter- 
nando estrofas y arengas, fueron sucesivamente re- 
citando las composiciones que habían estudiado, In- 
dalecio Chenaut, Damián Hudson, Jorge Díaz, Eu- 
sebio Diaz, y el que evoca estos recuerdos, 

Al terminar el himno y las recitaciones echáron- 
se nuevamente a vuelo las campanas de todos los 
templos, las bandas de música rompieron a tocar y 
las tropas tomaron el camino de sus respectivos 
cuarteles, con excepción de nuestra tropa, que des- 
pués de cargar las armas, por orden de su coman- 
dante, marchó en dirección contraria de la que to- 
dos esperábamos. 

¿Dónde nos llevaban? Pronto lo supimos, y con 
júbilo inmenso: íbamos a la casa del general San 
Martín, distante tres cuadras y media de la plaza. 
El grande hombre, avisado probablemente de nues- 
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tra visita, nos esperaba en la acera, acompañado de 
varios militares y particulares distinguidos. Llega- 
dos frente a la casa desplegamos en batalla, y a la 
voz del comandante hicimos una descarga cerrada 
que nos valió un aplauso del general. Siguióse una 
segunda descarga, tan buena como la anterior y las 
mismas demostraciones que habían acompañado a 
ésta, y el infantil batallón tomó cl camino de su 
cuartel a paso redoblado, entre los aplausos y acla- 
maciones del numeroso pueblo que llenaba las ace- 
ras y bocacalles. 

Llegados al cuartel, armamos pabellones y des- 
cansamos sobre nuestros laureles. 

Al repicar en la Catedral para la misa, tomaron 
las tropas el camino de la plaza, y nosotros hicimos 
otro tanto, ocupando los cuerpos las mismas posi- 
ciones en que se colocaron por la mañana. De 
pronto, el toque de atención dejóse oír del lado en 
que se hallaba el general Soler, y momentos des- 
pués el ejército entero presentaba las armas y se 
batía en toda su línea marcha de honor, El general 
San Martín, vestido de gran uniforme, dirigióse al 
templo a pic, acompañado del ilustre Cabildo y las 
corporaciones. 

El sermón estaba a cargo de nuestro amado di- 
rector, fray José Benito Lamas, pero, por desgra- 
cia, los que habíamos quedado en la plaza poco o 
nada pudimos oír de aquella célebre peroración. 
Acercándome cuanto pude a la entrada del templo, 
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lo único que pude ver y oír fué que el predicador, 
dirigiéndose a San Martin, decía: 

"¡Premiad al bueno y castigad al malo!”. 

Por último, al consagrar la hostia durante la 
misa cantada, y al terminar esta última, repitié- 
ronse las salvas y descargas de que he hablado antes, 
y habiéndose retirado ya las comunidades religio- 
sas de Agustinos, Mercedarios, Franciscanos y Do- 
minicos, apareció el general San Martín seguido 
de su comitiva, desfilando, como al entrar, por 
delante de las tropas, que presentaban las armas y 
batían marcha de honor. 

Así terminó para el batallón General San Martín 
la campaña del 25 de Mayo de 1816, que sirvió 
para templar el alma de muchos de los que forma- 
ron en sus filas, y que fueron después leales y va- 
lientes servidores de la patria. 


José Antonio Estrella (*) 


3 El 9 de julio de 1816 fué declarada la independencia. Puey- 
rredón había sido nombrado Director Supremo. Desde el 
año anterior, San Martín planeaba su expedición a Chile 
por los Andes, pero las circunstancias políticas del país 
no eran propicias para una empresa de tal magnitud. 
El 16 de julio San Martín mantuvo una entrevista con 
Pueyrredón en Córdoba. El nuevo Director prometió 
la ayuda inmediata del gobierno para la organización del 


(1) (M. Mitre y Vedia. Páginas serias y lumoristicas). 
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ejército. El general Rudecindo Alvarado, en apuntes que, 
escribió sobre sus campañas militares, dejó esta breve 
nota personal en que aparecen juntos cl nuevo Director 
y el gobernador de Cuyo. 


PUEYRREDON Y SAN MARTIN EN CORDOBA 
(1816) 


ocos días después de tan notable sesión del 
p congreso, se dijo en “Tucumán que, desde 
Cuyo, donde mandaba el general San Martín, se 
había dirigido al director una memoria cuyo con- 
tenido se ignoraba, agregando que el referido ge- 
neral se disponía a venir a Córdoba para tener una 
entrevista con el director en su tránsito para Bue- 
nos Aires, como en efecto sucedió. Una o dos le- 
guas antes de llegar a Córdoba, el gobernador de 
esa provincia, el general San Martín y un crecido 
número de personas de ese vecindario, vinieron al 
encuentro del jefe del Estado, y le acompañaron 
hasta la casa preparada para su alojamiento, en la 
que se me destinó una habitación inmediata al dor- 
mitorio del director, y en la cual tomé inmedia- 
tamente la cama porque estaba demasiado molcs- 
tado por un dolor de cabeza. 

Las 1! de la noche serían cuando un sirviente 
del director vino a llamarme de su parte; le con- 
testé manifestando mi mal estado, no sin asegurarle 
que aun así abandonaría la cama si mi servicio era 
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urgente, El criado regresó con la contestación de 
que continuara en reposo; pero a las cinco de la 
mañana, que aun no había amanccido, entró cel 
mismo director Pueyrredón a mi habitación, e ins- 
truído de hallarme aliviado, me ordenó pasara lucgo 
a su dormitorio, como lo practiqué y con verda- 
dera sorpresa, encontré también allí al general San 
Martín. El director puso en mis manos un despa- 
cho provisorio de puño y letra del general, en el 
cual se me nombraba comandante del batallón Ca- 
zadores del ejército de los Andes. Hice a S. E. algu- 
nas observaciones de oposición a continuar mis scr- 
vicios; pero el general cortó toda cuestión, diciendo 
que pasara a Buenos Aires por doce o quince días. 

El destierro que este general había impuesto al 
coronel Dorrego, jefe de mi cuerpo y amigo perso- 
nal, cuando estuvo en Tucumán al frente del ejér- 
cito, no era olvidado por mí, y el tono imperioso 
con que cortó mis observaciones al director, me 
chocó y previno contra él; así es que no pudiendo 
conseguir mi separación absoluta del servicio, pre- 
fería regresar al ejército de "Tucumán, antes que 
ir al de los Andes. 

Inutilizados los medios que puse en juego cn 
Buenos Aires, por la inquebrantable resolución del 
general Pueyrredón, partimos juntos para Cuyo 
el comandante don Mariano Necochea y yo, pro- 
movidos a este grado por despachos expedidos el 
primero de Agosto de 1816. z 
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A mi llegada a Mendoza, encontré ausente al 
general San Martín, ocupado en un parlamento 
con los indios del sud, de quienes solicitó, según 
después supe, su deferencia o permiso para pasar 
la cordillera por el camino del Planchón, cua- 
renta o cincuenta leguas al sud de la capital de 
Chile, en la seguridad que tenía dicho general de 
que inmediatamente sería trasmitida esta noticia 
al presidente de Chile por algunos de los caciques 
afectos al gobierno español. | 


Rudecindo Alvarado. 


EL PARLAMENTO CON LOS CACIQUES 


fines de 1816, que se aproximaba abrir la 
campaña a Chile, el general mandó emisarios 
al sur de Mendoza invitando a parlamentar a todos 
los caciques de las diferentes tribus de Indios. Poco 
tiempo después llegaron los plenipotenciarios en nú- 
mero como de ochenta con su Estado Mayor. Era 
de ver las figuras y trajes de los Soberanos de un 
mundo! La mayor parte iba casi en cueros y tan 
hediondos a potro que no se podía sufrir. Después 
de haberlos obsequiado dos o tres días se procedió a 
la conferencia, que fué del modo siguiente: 
El General tenía, frente a los ranchos en que ha- 
bitaba, una gran tienda de campaña, de lona, cuya 
figura era exactamente un paraguas abierto, cuyo 


MS CONTEMPORANEOS 41 


bastón estaba clavado en el suclo y la circunferencia, 
de trecho en trecho, la sostenían unas cuerdas ama- 
rradas a pilares fijos en tierra, de manera que de la 
circunferencia al suclo había como vara y media, 
en un diámetro de unas seis varas. Este cra el Ga- 
binete en que el general trabajaba de día por la ca- 
lor, y que le permitía estar viendo todo el campa- 
mento, ; 

Reunidos allí el General y los caciques formados 
en circulo y sentados en el suclo, el General desde su 
silla les dijo por intermedio del lenguaraz Guajardo: 
Que los había convocado para hacerles saber que 
los españoles iban a pasar de Chile con un ejército 
para matarlos a todos y robarles sus mujeres e hi- 
jos, Que en vista de esto, y siendo también él indio, 
iba a pasar los Andes con todo su ejército y los ca- 
ñones que se veían (el ejército en este momento 
maniobraba en gran parada y la artillería funciona- 
ha estrepitosamente) para acabar con los godos que 
les habían robado la tierra de sus padres. Pero, que 
para poderlo hacer por el sur como pensaba, nece- 
sitaba el permiso de ellos que eran los dueños. 

Los soberanos del desierto que ya se habían des- 
ayunado con buena dosis de aguardiente, prorrum- 
pieron en alaridos y vivas a San Martín (en su idio- 
ma) abrazándolos todos a porfía y prometiéndole 
morir por él y ayudarlo, 

Concluida la conferencia, cl General tuvo que 
ir de prisa a mudarse toda la ropa por cl perfu- 


42 SAN MARTIN VISTO POR 


me que le habían dejado y varios Granaderos hi- 
jos del desierto que se veían caminar por sobre su 
uniforme. 

El General decía con mucho festejo: —Qué dia- 
blos! Estos piojos se comerán a mi amigo Marcó del 
Pont, que siempre está lleno de olores. 

La previsión ilimitada de San Martín, de que los 
indios al regresar a sus toldos darían aviso inmedia- 
tamente a Marcó del objeto de la conferencia para 
recibir nuevos obsequios, se realizó completamente, 
pues en el acto dividió Marcó su ejército en dos cam- 
pos. Pero el Cóndor, que iba a mecerse sobre los An- 
des, se lanzó por el camino de “Los Patos”, que es, 
quizás, el peor, y cuando supo Marcó esta brillante 
estrategia, ya estábamos allende los Andes, en el va- 
lle de Aconcagua. - 


Manuel de Olazábal. 


4 Pueyrredón dió gran impulso a la formación del Ejército 
de Mendoza, lo que permitió a San Martín, scis meses 
más tarde, emprender el paso de los Andes. En agosto 
de 1816, dejó el gobierno civil de Cuyo para contracrse 
a la parte militar. Fué nombrado por el gobierno central 
general en jefe del ejército y luego capitán general. A 
fines de ese año, estaba San Martín “listo para la de 
vámonos”, según su expresión, Quiso dar una bandera 
a su ejército, la bandera de los Andes. Doña Laurcana 
Ferrari de Olazábal, esposa del coroncl Manuel de Ola- 
zábal, oficial de San Martín cn Mendoza, ha narrado 
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las circunstancias en que fué confeccionada aquella glo- 
riosa enscña, 


LA BANDERA DE LOS ANDES 
(1816) 


Friintas veces he repetido en nuestro hogar los 
P acontecimientos relacionados con la bandera 
de San Martín, que al principio he creído que tu 
pedido de que te los relate nuevamente fuera una 
hroma, pues más de una me has dado con este 
motivo, pero me resuelvo a crecer que lo pides se- 
riamente en esto de que manifiestas descarlos para 
tus memorias de la guerra de la independencia. 
Empezaré por recordarte aquella comida de 
Navidad de 1816: rodeaban nuestra mesa San 
Martín en una cabecera, en la otra mi padre, hacia 
la derecha de quien estábamos Remedios Escalada, 
Las Heras, Dolorcitas Prats de Huisi, Mariano Ne- 
cochcea, yo, tu, Merceditas Alvarez, José Mclián y 
Margarita Corvalán; hacia la derecha de San Mar- 
tin, mi tío, Leonor, Manuel Escalada, Merceditas 
Zapata, mi hermano Joaquín, Elcira Anzorena, 
Matias Zapiola, Carmen Zuloaga, Miguel Soler y 
tu hermana Pepa; al terminar la comida y brindar 
por los presentes y por nuestra patria, San Martín 
manifestó descos de que se confeccionara una 
bandera para su ejército; inmediatamente Dolorci- 
tas Prats, Margarita Corvalán, Merceditas Alvárez 
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y yo, nos comprometimos a proporcionarla gusto- 
sas; desde el día siguiente con Dolorcitas Prats, 
que estaba parando en casa, nos dedicamos a bus- 
car la seda apropiada para la obra, pero desde 
luego dimos con el inconveniente de no encontrar 
el color adecuado; en una tienda de la calle Mayor 
hallamos una seda que mostramos a San Martín, 
pero le pareció demasiado azul; tampoco encon- 
trábamos seda de bordar color carne, para las manos 
del escudo; así pasaron los días recorriendo las 
tiendas de Mendoza sin encontrar ni una ni otra 
cosa, y San Martín quería que para el día de Reyes, 
el ejército tuviera su bandera; por fin llegó el 30, 
día de tu cumpleaños; la noche antes habíamos 
convenido con Dolorcitas, Merceditas y Margarita, 
que habían ido a pasar unos días en casa para bor- 
dar el escudo, que a la mañana siguiente nos levan- 
taríamos temprano para recorrer nuevamente las 
tiendas y adquirir el género para la enseña y algún 
recuerdo para ti, pero llegaron las 8 de la mañana 
y mis amigas dormían con tanto gusto que daba 
pena despertarlas; en eso llegó Remedios Escalada, 
a quien impuse de lo que ocurría, de modo que sin 
esperar más nos salimos a recorrer los comercios; 
va desesperábamos de encontrar la tela cuando 
fuimos a parar a una callejucla que llamaban del 
Cariño Botado; allí había una tiendita tan pobre, 
que ibamos a pasar de largo en la seguridad de que 
no tuvieran lo que buscábamos, pero salió el ten- 
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dero y nos ofreció con tanto afán sus mercancías 
que nos dió lástima y convinimos entrar y com- 
prarle alguna cosa, y cuál no sería nuestra alegría 
cenando al observar las pocas piezas de tela que 
haba, encontramos justamente, color de ciclo como 
descaba San Martín; desgraciadamente quedaba muy 
poca cantidad y no era de seda sino simple sarga, pe- 
ro tan lustrosa que presentaba un bonito aspecto. 

Naturalmente, la adquirimos en seguida junto con 
tela blanca de igual clase o muy parecida y volamos 
a casa con nuestro hallazgo participando a nuestras 
amigas. 

Inmediatamente Remedios se puso a coser la 
bandera, mientras nosotras preparábamos las sedas 
y demás menesteres para bordar; de dos de mis 
abanicos sacamos gran cantidad de lentejuclas de 
oro, de una roseta de diamantes de mamá sacamos 
varios de ellos con engarce para adornar el óvalo 
y el sol del escudo, al que pusimos varias perlas del 
collar de Remedios. 

En cuanto estuvo hecha la bandera, dirigida por 
Dolorcitas Prats, nos pusimos a bordar; la primera 
dificultad fué dibujar el óvalo del escudo; no sa- 
hiamos cómo hacerlo, cuando Dolorcitas, que para 
todo tenía ingenio, tomó una bandeja de plata que 
había en el comedor y pasando un lápiz contra los 
bordes quedó marcado el óvalo descado en la. ban- 
dera; otra idea de Dolorcitas fué poner en agua 
hirviendo con legía unas cuantas madejas de seda 
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roja que había para bordar el gorro frigio; de esa 
manera perdió la seda el color de tal modo, que 
vino a quedar del rosa más o menos descado para 
bordar las manos. 

Como recordarás, celebrando tu día hubo invi- 
tados en nuestra mesa esa noche, y aprovechando 
la presencia de San Martín le prometimos tener 
listo el estandarte para el 5 de encro próximo, y 
así fué; trabajamos sin darnos punta: de reposo 
y la misma Remedios nos ayudó bordando muchas 
de las hojas de laurel que rodean el escudo; por fin, 
a las dos de la mañana del dia $ de encro de 1817, 
Remedios Escalada de San Martín, Dolores Prats 
de Huisi, Margarita Corvalán, Mercedes Alvarez 
y yo estábamos arrodilladas ante cl crucifijo de 
nuestro oratorio, dando gracias a Dios por haber 
terminado nuestra obra y pidiéndole bendijera aque- 
lla enseña de nuestra patria, para que siempre le 
acompañara la victoria; y tú sabes bien que Dios 
oyó nuestro rucgo. 

Estos son, pues, todos los acontecimientos que 
descas te recuerde y como un detalle te diré que 
el dibujo de las manos lo hizo en el escudo tu cu- 
ñado Miguel Soler y que por mi parte trasnoché 
tanto que el día me tomó enferma, por lo que con 
gran pena, no pude presenciar la jura, pero de esta 
ceremonia tú estás mejor enterado que yo. 


Laurecana Ferrari de Olazábal, 
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+ La jura de la bandera, ha sido relatada por don Damián 
Hudson, testigo presencial, en sus Recuerdos IHistóricos 
de Cuyo. 


JURAMENTO DE LAS BANDERAS EN MENDOZA 


N mes antes, preparado ya el ejército de los 

Andes para emprender su primera campaña, 
que tantas glorias iba a dar a la república, cl gene- 
ral en jefe don José de San Martín, dispuso se pro- 
cediese con toda solemnidad al juramento de ban- 
deras. 

La plaza principal de la capital de Cuyo, fué cel 
sitio señalado para ese espléndido acto. Desde muy 
temprano, en uno de los días de Diciembre de 1816, 
improvisóse un suntuoso altar inmediato a la puerta 
lateral de la iglesia Matriz, que correspondía a la 
misma plaza. Esta fué decorada con trofeos de 
armas y sus edificios ostentaban un lujo de colga- 
duras y banderas del más bello efecto. Toda la 
ciudad se encontraba así engalanada con los co- 
lores patrios, Un gentío inmenso cubría cl vasto 
cuadrado y lis avenidas del lugar destinado a esta 
marcial ceremonia, nunca vista por esos diez y seis 
mil o más espectadores. La naturaleza misma ma- 
nifestábase risueña, bañando con refulgente luz, 
con una brisa perfumada y tibia 
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como llamó a Mendoza nuestro célcbre yate Juan 
María Gutiérrez, treinta y scis años después, al 
dejar una bella improvisación en cl álbum del que 
esto escribe, 

Se había colocado en aquel altar una preciosa 
imagen de Nuestra Señora del Carmen, que tenía 
el suyo en el Convento de San Francisco, y a la 
que el general San Martín había regalado una ban- 
dera de la patria y un rico bastón de mando que 
se sostenía en la mano derecha, declarándola, en la 
advocación que representaba, Patrona del Ejército 
de los Andes. Allí se encontraban las banderas que 
iban a bendecirse, jurarse y repartirse a los cuerpos, 
y aquella que serviria de enseña al general en jefe 
en su cuartel general. 

A la hora conveniente, el ejército, de gran pa- 
rada, se puso en marcha desde su campo de instruc- 
ción hacia la plaza, al son de las cuatro músicas 
militares que poseían sus cuerpos de infantería, de 
las bandas de cornetas de la caballería que se pre- 
sentó montada, así como el regimiento de artillería. 
Llegado que hubo a ese sitio, desplegó su línea cu- 
briendo los cuatro costados de la plaza y parte de 
una de sus avenidas. Era grandioso, imponente el 
espectáculo que allí presentaba este nuevo ejército 
de la República, creado, organizado, disciplinado 
y equipado en poco más de un año a impulso de 
la actividad, de la elevada inteligencia de su ilustre 
general en jefe. Vetase en la actitud, cn el porte 
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marcial de esos soldados, el aplomo del veterano, 
el orgullo, retratado ya en sus rostros, del guerrero 
vencedor en cien combates y batallas. 

El general San Martín, de gran uniforme, con 
su brillante Estado Mayor, se había colocado a la 
derecha del altar. El Capellán Castrense del ejér- 
cito, canónigo doctor don Juan Lorenzo Guiraldes, 
celebró la misa y bendijo las banderas, Terminada 
la ceremonia religiosa, el general en jefe, tomando 
una de éstas en su diestra y avanzando hasta las 
gradas del atrio, presentándose al pueblo y al ejér- 
cito en esa actitud digna, marcial, tan esencial- 
mente característica de su gallarda persona, con 
voz sonora, vibrante, dirigió a este último estas 
memorables palabras: 

¡Soldados! Son estas las primeras banderas que 
se bendicen en América. Jurad sostenerlas, murien- 
do en su defensa como yo lo juro! 

¡Lo juramos! respondieron tres mil y más voces, 
atronando cl aire, llevando al entusiasmado pucblo 
en esos ecos repercutidos en todos los corazones, 
nuevo ardor a su amor a la patria, a su decidida 
consagración a la causa de la libertad. Arrebatado- 
res vivas al héroc, al ejército, salieron de entre 
aquella inmensa concurrencia. Manifestaciones del 
más puro civismo colmaron las aspiraciones del ge- 
neral en jefe del ejército en su santa misión de llevar 
la libertad a nuestros hermanos allende los Andes. 
Cada cuerpo del ejército, en seguida, aproximán- 
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dose a las gradas del templo, recibía de manos del 
general en jefe el estandarte o bandera que le estaba 
destinada, volviendo luego a su puesto llevando en 
alto la insignia de la patria, del honor y lealtad de 
sus defensores, en medio de las aclamaciones del 
pueblo y de las alegrías de todos, a que se reunían 
las marciales armonías de las bandas de música, 
de tambores y clarines. 

Poco después el ejército desfiló al frente del ge- 
neral en jefe y de las autoridades, retirándose a su 
campamento. 

La ciudad capital de Cuyo se entregó por tres 
días a solemnizar aquel acto con fiestas y diversio- 
nes públicas. Ya nada faltaba para abrir su cam- 
paña al Ejército de los Andes, en la que iba a 
conquistar por su denuedo, por su moral y disci- 
plina, por sus gloriosos hechos, el título de Gran- 
de. En efecto, un mes después se puso en mar- 
cha internándose en las gargantas de esos gigantes 
montes. 


Damián Hudson. 


+ Entre los muchos arbitrios de que se valió el general San 
Martín para desconcertar al gobernador de Chile, Marcó, 
distracr sus fuerzas y mantener vivo entre los patriotas 
chilenos el sentimiento de la rebelión, están los nu- 
merosos espias y emisarios secretos que pasaban a ocultas 
por la cordillera. Don Vicente Pérez Rosales, autor de 
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un precioso libro titulado Recuerdos del Pasado, cuenta 
un sugestivo episodio que presenció siendo niño, 


El, HERMANO JOSE 


¡DA uno de los largos y calurosos días del mes 
de encro de aquel año [1817] se pascaba 
inquieto en el espacioso y obscuro salón de una 
conocida y antigua casa de Santiago, llamada de 
los Carrera, un apuesto caballero como de treinta 
y cinco años, alto, ojos azules, nariz prominente y 
cabello negro. Su aire preocupado, su continuo 
mirar por la entornada ventana hacia la calle, junto 
con sus convulsos movimientos de impaciencia, de- 
notaban que esperaba por instante la noticia de 
algún serio acontecimiento. Como a eso de las tres 
de la tarde, horá de siesta y de general silencio en 
aquella estación, se vió, gallinas al hombro, atra- 
vesar el patio de la casa a uno de esos andrajosos 
vendedores de aves que llegaban de los campos con 
tanta frecuencia a la capital a expender su modesta 
mercancía, el cual, deteniéndose a la puerta de la 
antesala, dió el grito de ordenanza: ¡Llevo gallinas 
gordas, casero!... Solar, que no cra otro el silen- 
cioso e inquieto personaje que traigo de nuevo a la 
escena, estremeciéndose como herido por una chis- 
pa eléctrica al oír esa voz que parecia serle conoci- 
da, hizo a mi madre señas para que me entretuvicsc, 
y saliendo precipitado de la sala, ordenó que un 
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sirviente cargase con las aves, y en cuanto se con- 
sideró solo, tomó del brazo al vendedor y desapa- 
reció con él en su inmediato escritorio. 

¿Quién podría ser este haragán? ¿Qué signifi- 
caba aquel misterioso encierro con mi padre a solas? 
Cuestiones fucron éstas a las que mi madre, más 
preocupada de velar sobre la conservación del aisla- 
miento de la vecindad del escritorio que de satis- 
facer mi infantil curiosidad, se limitó a contestar 
imponiéndome silencio, 

Un momento después el vendedor de aves, con 
aire de triste pordioscro, salió a la calle y tendiendo 
la mano a cuantos encontraba, en busca de merced, 
desapareció por la calle de los Huérfanos abajo. 

Sólo cuatro años después de lo ocurrido pude 
recoger, de boca de mi madre, la solución del enig- 
ma del pollero, Conservaba la señora en su libro de 
autógrafos un pequeño cuadrito de papel que, 
arrollado, podía desempeñar la apariencia de tabaco 
dentro de la hoja de un cigarro. En este papel se 
podían leer con facilidad estas palabras: “15 de 
encro: hermano S... Remito por los Patos 4,000 
pesos fuertes. Dentro de un mes estará con ustedes 
el hermano José”, El supuesto vendedor de ayes 
era uno de los muchos espías y emisarios de quienes 
se valía el gobernador de Mendoza, ya para sostener 
cl ánimo de los patriotas que gemían de este lado 
de los Andes, ya para avivar las indecisiones de 
Marcó; la fecha indicaba cl día de la salida del 
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ejército, los pesos fuertes el número de soldados, 
y el hermano José cl nombre del ilustre soldado 
libertador don José de San Martín. 

Nunca vi más radiante de contento la fisonomía 
de mi padre que cuando despidió al supuesto men- 
digo. Hubo en las primeras horas de la noche nu- 
merosas visitas, todos hablaban a media voz, todos 
accionaban con más o menos vehemencia, y en 
todos dominaba la alegría que trae consigo algún 
feliz y cercano acontecimiento. 

Desde ese día para adelante no dejé de notar en 
las calles de Santiago el más inusitado movimiento. 
Partes precipitados que volaban reventando cinchas, 
salian a cada instante de palacio, ya para el norte, 
ya para el sur del Reino. Se llamaban tropas del 
sur, se las detenía en su marcha, y se las fraccionaba 
para sembrarlas por destacamentos en todos los 
pasos de la cordillera; porque fueron tantas las tra- 
zas y los ardides de que se valió San Martín para 
ocultar el rumbo de sus tropas, que hubo.momento 
en que los realistas llegaron a ver en todos y en 
cada uno de los boquetes andinos, asomar al mismo 
tiempo cl amenazador fantasma del ejército liber- 
tador, 

Llegó el día 11 de febrero, y con él tanto toque 
de cajas y de cornetas, tantas carreras de caballo 
por la ciudad, al propio tiempo que se veían salir, 
apresuradas por la Cañadilla, las pocas tropas que 
aún quedaban en Santiago, que este pueblo parecía 
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campamento que, sorprendido, levantaba asiento a 
toque de rebato. 

No había un solo semblante en el cual no se 
encontrase trazada con enteros rasgos la ansiedad. 
El temor y la esperanza luchaban en todos los co- 
razones; decían unos que ya San Martín, al mando 
de más de diez mil hombres, había pasado la cor- 
dillera, y que lanzaba sobre el desgraciado Reino 
de Chile una inundación de excolmugados insur- 
gentes que todo lo venían arrasando; otros, que 
San Martín capitaneaba a cuatro gatos cansados 
con el viaje y tan mal armados, que al menor asomo 
de las tropas reales, ni rastro quedaría de ellos. 
Llegó después la noche que tan vivos recuerdos ha 
dejado en mi alma. Todas las puertas de calle que 
no estaban herméticamente cerradas, después de las 
oraciones, estaban entornadas y vigiladas para evi- 
tar los desbordes de las turbas inconscientes, para 
las cuales no podía haber desenlace sin saqueo. Al- 
ternábase cl silencio con el ruido. Momentos hubo 
en que pudo sentirse el vuclo de una mosca, y 
momentos en que todo lo atronaban las impreca- 
ciones de las patrullas a caballo, lanzadas a escape 
tras de aquellos impacientes insurgentes que, por 
desahogo, gritaban antes de tiempo “¡Viva la 
Patria!”. 

Uno de estos imprudentes atravesó como un ce- 
laje el pasadizo de nuestra casa al mismo tiempo 
que seis soldados a caballo, lanzándose en el patio, 
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entraron con gran ruido de sables y herraduras 
hasta la mitad de la antesala donde se encontraba 
reunida la familia. A la orden altanera del que co- 
mandaba el piquete, de entregar en el acto al insur- 
gente que acababa de asilarse en casa, Solar, sin 
turbarse, echó mano a un candelabro, y convidando 
a los soldados a seguirle, hizo una correría por la 
casa, como si no pensase en otra cosa que en la en- 
trega del fugitivo, cuya entrada protestaba ignorar; 
y supo hacer su papel tan a lo vivo, que después de 
remover hasta los colchones de los catres, donde él 
bien sabía que nada habían de encontrar, no se 
detuvo hasta dar con ellos en una azotea interior 
que comunicaba con el tejado. Viéronse, pues, obli- 
gados a dar por terminada su persecutora e inútil 
tarca, volyieron a la sala prorrumpiendo en renie- 
gos, cobraron en ellas su cabalgaduras, y lanzando 
a todos miradas de despecho, salieron a la calle de- 
jando cl salón pasado a sudor y estiércol de caballo. 

Pero ya estaban sonando para el poder peninsular 
los últimos tañidos de la campana de una agonía 
que, principiando el 12 de febrero de 1817 sobre 
los gloriosos recuestos de Chacabuco, debía termi- 
nar en la para siempre memorable jornada de 
Maipú. 


Vicente Pérez Rosales. 


SEGUNDA PARTE 


EL LIBERTADOR DE CHILE 


1817-1818 


4 El 17 de enero, el Ejército de los Andes emprendia su 
marcha por la cordillera. En los primeros días de febrero 
estaba en las cuestas occidentales, habiendo cumplido uno 
de los hechos más sorprendentes que registra la historia. 
El 12 triunfaba en Chacabuco. El gencral San Martín 
expresó al dar cuenta de la victoria: Al Ejército de los 
Andes queda la gloria de decir: "En veinticuatro días 
hemos hecho la campaña, cruzamos las cordilleras más 
elevadas del globo, concluimos con los tiranos y dimos 
la libertad a Chile”. El general Mitre, en su ITistoria de 
San Martín, escribió la crónica más completa sobre aque- 
lla proeza militar, después de interrogar a varios de sus 
principales sobrevivientes y de agotar la información 
documental sobre la materia. Damos a continuación al- 
gunos relatos personales de militares argentinos que fuc- 
ron actores en la batalla. 


CHACABUCO 


ABÍA yo recibido del general San Mar- 
tín una comunicación llamándomc, y 
le contesté que iría a servir en el ejér- 
cito de su mando, sobre Chile: me pu- 

: se en camino, y cuando llegué a Men- 

doza, habían ya marchado las fuerzas. El gobierno 

me facilitó vaqueanos, y con ellos alcancé el ejér- 


60 SAN MARTIN VISTO POR 


cito en la Cordillera, y seguí sus marchas, nombra- 
do primer edecán del general en jefe. Al bajar la 
cordillera, vistas por cl gencral Soler las fuerzas ene- 
migas, detuvo un tanto su división, y se vió preci- 
cisado a enviar, como al sacrificio, al capitán D. 
Mariano Necochea, quien, con sola su compañía de 
granaderos a caballo, tuvo bravura y suerte de ba- 
tirlas, con lo que fuimos dueños del Valle de Pu- 
tacndo, y quedó preparado decisivamente el triunfo 
sucesivo en Chacabuco. 

Muy pronto se ofreció ocasión de medir otra vez 
las armas con los españoles. El 12 de Febrero de 1817, 
tuvo lugar la acción de Chacabuco. Antes de em- 
prender esa jornada, el general había puesto su mayor 
fuerza a las órdenes del Brigadier Soler, con las com- 
pañías de granaderos del 7 y 8, y un escuadrón de las 
de a caballo; los batallones números 7 y 8, con los 
tres restantes escuadrones de granaderos de a caba- 
llo, fueron puestos a las del Brigadier O'Higgins. 

Dos ingenieros habían reconocido los caminos 
para calcular la llegada simultánea, aunque por dis- 
tintos rumbos, de ambas divisiones al otro lado de 
la cuesta de aquel nombre. Marchamos, y puestos 
en la altura se observó que la infantería enemiga 
estaba en un viñal, y su caballería en ocultación 
a la falda de un monte. Después de esperar el apare- 
cimiento del Brigadicr Soler, y no verificándose 
éste, dispuso el general bajase una compañía de 
granaderos a caballo a explorar el campo, la que 
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reforzada por otra, y contando como seguro que 
la otra división se dejaría ver de un momento a 
otro, ordenó bajase el resto de granaderos y los ba- 
tallones 7 y 8. Salió entonces el enemigo de sus 
escondites, y se rompió cel fuego. 

Al poco rato se dispersó el número 8 e intentó 
el mismo movimiento el 7, pero contenido por el 
bravo y valiente general O”Higgins y su coman- 
dante Conde, guardó su formación, en circunstan- 
cias que cl enemigo amenazaba cargar a la bayoneta. 
Entonces me dirigí a los granaderos a caballo y les 
dije: —¿qué es esto, granaderos de San Martín? 
El coronel me preguntó por dónde debían pasar, 
y volviendo mi caballo contesté: “por aquí”; 
quise obrar con tanta velocidad, que mi caballo 
cayó en una zanja que estaba trás de mí; pero el 
peligro que corría el ejército de ser batido en detall 
me precipitó el hablar y obrar del modo que dejo 
dicho, y dar órdenes que no había recibido. 

Los granaderos, sin más voz que la mía y mi 
ademán, rompieron sobre el enemigo sable en mano, 
quien, atemorizado, se puso en fuga: volvió caras 
la caballería enemiga, y abandonó a la infantería, 
la que viéndose sin aquel apoyo, se dispersó tam- 
bién. Esta es la verdadera relación de la célebre 
batalla ganada en Chacabuco por el ejército de 
Buenos Aires, y en que se dió la independencia y 
libertad al reino de Chile. 

Hilarión de la Quintana. 
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RECUERDOS DE CHACABUCO 


E" 11 de Febrero en la noche, víspera de la 
inmortal Batalla de “Chacabuco”, el Ejército 
de los Andes vivaquiava al pie de la gran cuesta 
donde al día siguiente debian decidirse los destinos 
del Continente Sud-Americano. ¡Ah! Aún me pare- 
ce estar viendo el gran Capitán, con su casaca de 
Granadero a Caballo, y aquellos ojos que centellea- 
ban abrasando el espacio, en su tienda de Campaña, 
rodeado en junta de guerra de sus principales jefes: 
Soler, O'Higgins, Beruti, Zapiola, Las Heras, Al- 
varado, Crámer, Conde, Plaza, y el patriota chileno 
Ramírez, práctico de aquella topografía, diseñando 
sobre el croquis las dificultades del terreno para 
combatir. 

Cuando todos se retiraron a sus puestos, San. 
Martín salió fuera de la tienda. Yo me paseaba 
cerca de la puerta por estar de guardia de su per- 
sona como segundo de los ochenta Granaderos a 
Caballo de que se componía su escolta. Cuando me 
vió me dijo: —Y bien —¿qué tal estamos para 
mañana?— Como siempre Señor, perfectamente, 
—i¡Bien! Duro con los lafones (sables) sobre la 
cabeza de los matuchos, que queden pataleando. :. 

—No tenga V. E, cuidado. 

Al día siguiente, la victoria coronó nuestros es- 
fuerzos, y, concluida la lucha, el general estaba 
sentado en una silla en el patio de la casa de 
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Chacabuco, hermosa hacienda, donde preconizaba 
la primer curación de unos 500 heridos de ambos 
ejércitos. Allí entramos, heridos y bañados en san- 
gre, mi hermano Félix, capitán del batallón N? 8, y 
Rico, Bogado y Villanueva, de Granaderos a Caballo. 

Al momento que nos vió, se levantó y dirigió 
hacia nosotros preguntándonos si era cosa de cui- 
dado: —No Señor, le contesté, es una bagatela, 
—Qué diablos, también se le han afirmado a V. 
los godos, eh! 

—Si Señor, le respondí. —Bien, “allí tiene V. al 
malvado Sambruno”, señalando un cuarto en cuya 
puerta se paseaba un centinela. 

Cuando entramos a la capital de Santiago, se me 
mandó alojar en casa del rico propictario Don Ma- 
nuel Saldívar, realista empecinado, quien como tal 
se había ocultado. 

Por esto, y sus antecedentes, el gobierno había 
impuesto a la familia fuertes sumas de contribu- 
ción, Una noche se me presentó en mi sala el Sr. 
Saldívar, diciéndome que “seguro de hablar con 
un oficial de honor, cuyo apellido conocía de mu- 
cho tiempo atrás”, (por mi padre), no había tre- 
pidado en ir a verme. Después de los cumplimientos 
del caso, me dijo: “Que nuevamente habían im- 
puesto a la familia una contribución de 20.000 pe- 
sos que no podía entregar por falta de fondos 
disponibles, que si me era posible, me interesase con 
el General para ser eximido de aquel sacrificio”, 
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Yo estaba inmensamente agradecido a las aten- 
ciones y cuidados que me prodigaba aquella distin- 
guida familia. Por otra parte, la justicia que hacía 
a mi caballerosidad, me impulsaron a ofrecerle yer 
al general, sin embargo que creía nada alcanzaría. 

Al día siguiente fuí al palacio, y me hice anun- 
ciar. El gencral me mandó entrar y en cuanto me 
vió, me dijo: —Y bien, ¿cómo se halla V. de sus 
heridas? —Mejor, Señor, le respondí. —¿Y qué se 
le ofrece a V.? 

—Señor, la familia de Saldívar, en cuya casa estoy 
alojado, se ha interesado conmigo para que me tome 
la libertad de venir a pedir a V. E. la gracia de que 
se suspenda la orden de que ponga cn Cajas 20.000 
pesos, que no tiene como cumplir. 

—¿Y V. viene a interesarse por un perro godo? 
—Señor, debo tanta estimación a esa familia... 
—Esc, es un matucho malo, —Sí Señor, ya lo sé, pero 
como... —¡Bien! —sin dejarme concluir— Ahora 
escribiré a O'Higgins sobre eso. Vaya V. descuidado, 
pero no hay que capitular con los godos. Ese mismo 
día se suspendió la orden. 


Manuel de Olazábal. 


+ El viajero inglés Roberto Proctor, que pasó la cordillera 
dos años después, describe así cl campo de Chacabuco en 
su libro Narraciones de viaje por la cordillera de los 
Andes y residencia en Lima, ete, 
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EL LLANO DE CHACABUCO 


INES de marchar ocho leguas llegamos al lla- 

no de Chacabuco, de larga fama por la victoria 
de San Martín sobre el ejército español, Es de gran- 
de extensión, la mayor parte cultivado, con algu- 
nas casas importantes anejas a los diferentes fundos. 
Sin embargo, colinas secas de arena están disemina- 
das en todos los rumbos, aunque el campo en general 
seca bastante abierto y, por consiguiente, muy apro- 
piado para evoluciones de caballería de que siempre 
se cnorgullecieron los españoles de América. Los 
ejércitos eran casi iguales en número, cada uno de 
cuatro mil hombres, aunque los españoles deben ha- 
ber estado en mejor condición que las tropas de 
San Martín. 

Pasamos la noche junto al campo de batalla, en 
un rancho ruin, sin más que un cuarto y éste ocu- 
pado por la familia; de modo que nos vimos precisa- 
dos a dormir a la intemperie, disponiendo una espe- 
cie de cobertizo con estacas y una frazada, como 
habíamos hecho en el corazón de los Andes. Aunque 
habíamos visto muchas casas tolerables en el camino, 
ahora era obscuro y demasiado tarde para volver: 
todo lo que podía era hacer de tripas corazón en 
nuestro mal hospedaje. De acuerdo con esto, entra- 
mos en la casa y nos sentamos, entreteniéndonos en 
ver la familia hasta que llegó la cena. La única por- 
ción de la familia que permanecía en el rancho, 
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eran tres muchachonas atarcadísimas en hacer pan 
de harina y grasa, mezcladas, golpeado violentamen- 
te con las manos y sobado en una batea semejante a 
artesa de carnicero. Esta ocupación era ejercicio 
muy duro y las muchachas se turnaban: sin embar- 
go no les impedía cantar la célebre canción nacional 
chilena, compuesta a raíz de la victoria de San 
Martín en las inmediaciones. Lamento no recordar 
sino la primera estrofa y el coro, así concebidos: 


Ciudadanos! el amor sagrado 

De la Patria os convoca a la lid; 
Libertad es el eco de alarma, 

La divisa triunfar o morir. 

El cadalso o la antigua cadena 
Os presenta el soberbio español; 
Arrancad el puñal al tirano, 
Quebrantadle su cuello feroz. 


CORO 


Dulce Patria! recibe los votos 

Con que Chile en tus aras juró: 
Que, o la tumba serás de los libres 
O el asilo contra la opresión. 


El coro en que se unían todas las voces era parti- 
cularmente armonioso, 
Roberto Proctor. 
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+4 Tres días después de Chacabuco, San Martín hizo su entrada 
triunfal en Santiago entre un inmenso júbilo popular. 
Proclamado gobernador por el Cabildo, declinó aquel 
honor y la elección recayó en O'Higgins. El gobernador 
español Marcó, fué tomado prisionero en Valparaiso y 
San Martín se contrajo a preparar cl ataque contra las 
fuerzas españolas restantes en el sur de Chile, He aquí 
cómo describe don Vicente Pérez Rosales, el baile dado 
en casa de su abuclo en honor de los vencedores de 
Chacabuco: 


BAILE EN HONOR DE LOS VENCEDORES DE CHACABUCO 


CABÁBASE de proclamar a O'Higgins Supremo 

Director del Estado el memorable día 16 de 
febrero, y parecía tanto más justificada la alegría 
de los deudos de Rosales, cuanto que ya se sabía que 
el más apremiante afán de este bizarro jefe, era el de 
repatriar a los próceres chilenos confinados en Juan 
Fernández. 


Para que se vea cuán sencillas eran las costumbres 
de aquel entonces, voy a referir muy a la ligera lo 
que fué aquel mentado baile, que si hoy viéramos su 
imagen y semejanza, hasta lo calificariamos de ri- 
diculo, si no se opúsiera a ello el sagrado propósito 
a que debió su origen. 


Ocupaba la casa de mi abuclo cl mismo sitio que 
ocupa ahora el palacio del héroe de Yungay, y conta- 
ba, como todos los buenos edificios de Santiago, con 
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sus dos patios que daban luz por ambos lados al ca- 
ñón principal. 

Ambos patios se reunieron a los edificios por me- 
dio de toldos de campaña hechos con velas de embar- 
caciones, que para esto sólo trajeron de Valparaíso. 
Velas de buques también hicieron las yeces de al- 
fombrados sobre cl áspero empedrado de aquellos 
improvisados salones. Colgáronse muchas militares 
arañas para el alumbrado, hechas con círculos con- 
céntricos de bayonetas puntas abajo, en cuyos cubos 
se colocaron velones de sebo con moños de papel en 
la base para evitar chorreras. Arcos de arrayanes, 
espejos de todas formas y dimensiones, adornaron 
con profusión las paredes, y en los huecos de algunas 
puertas y ventanas se dispusieron alusivos transpa- 
rentes debidos a la brocha-pincel del maestro Due- 
ñas, profesor de Mena, quien, siendo el más aprove- 
chado de sus discípulos, para pintar un árbol co- 
menzaba por trazar en el lienzo, con una regla, una 
recta perpendicular, color de barro; cogía después 
una brocha bien empapada en pintura verde, em- 
barraba con ella sobre el extremo de la recta, que él 
llamaba tronco, un trecho como del tamaño de una 
sandía, y si al palo aquel con cachiporra verde, no 
le ponia al pic, “este es un árbol”, era porque el 
macstro no sabía escribir. Tras de dos grandes biom- 
bos, pintados también, se colocaron músicas en uno 
y otra patio, y se reservó una banda volante para 
que acudiese, como cuerpo de reserva, a los pun- 
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tos donde más se necesitase. Pero lo que más llamó 
la atención de la capital, fué la estrepitosa idea de 
colocar en la calle, junto a la puerta principal de la 
entrada al sarao, una batería de piezas de montaña, 
* que contestando a los brindis y a las alocuciones pa- 
trióticas del interior, no debía dejar vidrio parado en 
todas las ventanas de aquel barrio. Los salones inte- 
riores vestían el lujo de aquel tiempo, y profusión de 
enlazadas banderas daban al conjunto el armonioso 
aspecto que tan singular ornamentación requería. 

Ocupaba el cañón principal de aquel vasto y an- 
tiguo edificio una improvisada y larguísima mesa 
sobre cuyos manteles, de orillas añascadas, lucía su 
valor, junto con platos y fuentes de plata maciza 
que para esto sólo se desenterraron, la antigua y pre- 
ciada loza de la China. Ninguno de los más selectos 
manjares de aquel tiempo dejó de tener su represen- 
tante sobre aquel opíparo retablo, al cual servían de 
acompañamiento y de adorno, pavos con cabezas 
doradas y banderas en los picos; cochinitos rellenos 
con sus guapas naranjas en el hocico y su colita co- 
quetonamente ensortijada, jamones de Chiloé, al- 
mendrados de las monjas, coronillas, manjar blanco, 
huevos chimbos y mil otras golosinas, amén de mu- 
chas cuñitas de queso de Chanco, aceitunas sajadas 
con ají, cabezas de cebolla en escabeche, y otros 
combustibles cuyo incendio debería apagarse a fuer- 
za de chacolí de Santiago, de asoleado de Concep- 
ción y de no pocos vinos peninsulares. 
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Fué convenido que las señoras concurriesen coro- 
nadas de flores, y que ningún convidado dejase de 
lleyar puesto un gorro frigio lacre con franjas de 
cintas bicolores azul y blanco. 

Excusado me parece decir cuál fué el estruendo 
que produjo en Santiago este alegre y para entonces 
suntuosísimo sarao. Dió principio con la canción 
nacional argentina entonada por todos los concu- 
rrentes a un mismo tiempo, y seguida después con 
una salva de veintiún cañonazos que no dejó casi sin 
estremecerse en todo el barrio. Siguió el minué, la 
contradanza, el rin o rin, bailes favoritos entonces, 
y en ellos lucían su juventud y gallardía el patrio 
bello sexo y aquella falange chileno-argentina de 
brillantes oficiales, quienes supieron conseguir, con 
sus heroicos hechos, el título para siempre honroso 
de Padres de la Patria. 

Jóvenes entonces y trocado el adusto ceño del 
guerrero por la amable sonrisa de la galantería, cir- 
culaban alegres por los salones aquellos héroes que su- 
po improvisar el patriotismo, y que en ese momento 
no reconocían más jerarquías que las del verdadero 
mérito, ni más patria que el suelo americano. Allí 
el glorioso hijo de Yapeyú estrechaba con la misma 
efusión de fraternal contento la mano del esforzado 
teniente Lavalle, como la encallecida del temerario 
O'Higgins, y nadic averiguaba a qué nación perte- 
necían los orientales Martínez y Arellano, los ar- 
gentinos Soler, Quintana, Beruti, Plaza, Frutos, Al- 
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varado, Conde, Necochea, Zapiola, Melián, los chile- 
nos Zenteno, Calderón, Frcire; los curopeos Paroi- 
sin, Arcos y Cramer, y tantos otros cuya nacionali- 
dad se escapa a mis recuerdos, como Correa, Nazar, 
Molina, Guerrero, Medina, Soria, Pacheco, y todos 
aquellos a quienes los asuntos del servicio permitieron 
adornar con su presencia la festiva reunión en que 
se encontraban. Concurrieron también a ella lo más 
lucido de la juventud patriótica de Santiago, los 
contados viejos que la crueldad de Marcó dejó sin 
desterrar, el alegre y decidor Vera, y aquel célebre 
pirotécnico de la guerra, el padre Beltrán, que en- 
cargado de colocar alas en los cañones para trans- 
poner los Andes, no debía tardar en asumir el ca- 
rácter de Vulcano, forjando en la macstranza rayos 
para el Júpiter de nuestra independencia. 

La mesa vino a dar en seguida la última mano al 
contento general. La confianza, hija primogénita del 
vino, hizo más expansivos a los convidados, y los 
recuerdos de las peripecias de la reciente batalla de 
Chacabuco contados copa en mano por la misma 
heroica juventud que acababa de figurar en ella, uni- 
dos al estrépito de las salvas de artillería, produjeron 
en todo aquel recinto y en sus contornos cl más 
alegre estruendo que al compás del cañón, de las 
músicas y de los ¡hurras! había oído Santiago desde 
su nacimiento hasta ese día. 

Todos brindaban; cada brindis descollaba por su 
enérgico laconismo y por las pocas pero muy deci- 
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doras palabras de que constaba. ¡Cuán frías no pare- 
cerían en el día, que acostumbramos medir la bon- 
dad de los brindis por cl tiempo que tardamos en 
expresarlos, aquellas lacónicas pero enérgicas ex- 
pansiones de almas clectrizadas por el patriotismo! 
Antes se brindaba con el corazón, ahora brindamos 
con la cabeza. 

San Martín, después de un lacónico pero enérgico 
y patriótico brindis, puesto de pie, rodeado de su 
estado mayor y en actitud de arrojar contra el sue- 
lo la copa en que acababa de beber, dirigiéndose al 
dueño de casa dijo: —“Solar, es permitido?” y ha- 
biendo éste contestado que esa copa y cuanto había 
en la mesa estaba allí puesto para romperse, ya no 
se propuso un solo brindis sin que dejase de arrojar- 
se al suelo la copa para que nadie pudiese profanarla 
después con otro que expresase contrario pensa- 
miento. El suelo, pues, quedó como un campo de 
batalla lleno de despedazadas copas, vasos y botellas. 

Dos veces se cantó la canción nacional argentina 
y la última vez lo hizo el mismo San Martín. Todos 
se pusicron de pic, híizose introducir en el comedor 
dos negros con sus trompas, y al son viril y majestuo- 
so de estos instrumentos, hízose oír electrizando a 
todos la voz de bajo, áspera, pero afinada y entera, 
del héroc que desde el paso de los Andes no había de- 
jado de ser un solo instante objeto de general vene- 
ración. No pudo entonces la canción chilena terciar 
en el sarao con sus eléctricos sonidos, porque aún 
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no había nacido este símbolo de unión y de gloria 
que sólo fué adoptado por el Senado el 20 de scp- 
tiembre de 1819, y cantado por primera vez, con 
música chilena, ocho días después. 


Vicente Pérez Rosales. 


+4 Un mes después de Chacabuco, San Martín emprendió 
viaje a Buenos Aires para conferenciar con el Director 
Pueyrredón. Entró de incógnito en la ciudad. El pucblo 
y el gobierno tributáronle grandes agasajos. En el Diario 
inédito o “Memorias curiosas” de don Juan Manucl Be- 
ruti, de que es poseedor el Sr. Carlos Dardo Rocha, — 
quien nos ha proporcionado gentilmente copia de los 
pasajes que interesan a esta narración — se lec lo siguiente: 


LA NOTICIA DE CHACABUCO 
Y LA LLEGADA DE SAN MARTIN 


E* 26 de Febrero de 1817. Entró en esta capital 
el capitán Dn. Mariano Escalada, con los plie- 
gos de oficio del general del ejército de los Andes 
Dn. José de San Martín de haber reconquistado con 
las tropas de su mando la capital y reino de Chile, 
con pérdida los enemigos de 400 hombres muertos y 
600 prisioneros, resultivo de la batalla que tuvo él 
mismo en persona, que mandaba el cuerpo de reser- 
va, que fué el que entró en acción en el valle nom- 
brado de Chacabuco, ayudado del coronel sub-ins- 
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pector segundo jefe del Estado Mayor del Ejército 
Dn. Antonio Luis Beruti, que mandaba el ala derecha 
de dicha reserva; en cuya acción tomaron al enemigo 
la bandera coronela del regimiento de Talavera, la que 
presentó el referido Escalada al Exmo. Sr. Director; 
habiendo tenido por nuestra parte, entre muertos y 
heridos, sobre cien hombres; por cuyo motivo se 
hizo una salva general de artillería, habiéndose fes- 
tejado esta victoria con tres noches de comedias en 
los días 24, 25 y este del 26, siendo las dos segundas 
para beneficio de las viudas de nuestros soldados 
muertos, y alegrando en dichas tres noches al pueblo 
con músicas militares que salieron por las calles, en- 
tre vivas y aclamaciones. 

Dicho ejército conquistador, era mandado por el 
general en jefe, capitán general y brigadier Dn. 
José de San Martín, natural del pueblo de Yapeyú, 
en las Misiones guaranís; Dn. Miguel Soler, brigadier 
y natural de Buenos Aires; Dn. Bernardo O”Hig- 
gins, natural de Chile, y también brigadier; y Dn. 
Antonio Luis Beruti, coronel y natural de Buenos 
Aires; teniendo este ejército la gloria, y las armas 
de la patria, de haber sacado del yugo español al 
reino de Chile de mano de sus tiranos, que dos años 
hacía lo tenian tiranizado, y en esta conquista es- 
peramos de las miscricordias del Todopoderoso, que 
Chile contribuirá por su parte a acabar con los ti- 
ranos, arrojándolos del Perú, y haciendo que Lima 
vuelva en sí, reclamando su libertad, siguiendo nues- 
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tro sistema, concluyendo con los Virreyes, que aún 
la tienen oprimida, afianzando con ello nuestra li- 
libertad e independencia, arrojándo la dominación 
peninsular a sus hogares de Europa, a vegetar como 
las plantas y perdiendo la esperanza para siempre 
de volvernos a tiranizar con su cetro de fierro. 

En esta misma tarde, las banderas de la patria, 
acompañadas de las tropas de la guarnición, músi- 
cas militares, salvas de artillería, y las autoridades, y 
pueblo, salieron del palacio del Sr. Director, triun- 
fantes, llevando la prisionera caída, en señal de su 
abatimiento, la que fué puesta igualmente rendida, 
y las patricias sobre ella, enarboladas, en el balcón 
principal de las Casas Consistoriales, donde estuvo 
esta tarde y el siguiente día a la expectación públi- 
ca; cuya bandera se remite al Cabildo de Mendoza, 
para que la coloque en el templo que tenga por con- 
veniente, gracia que el Supremo Director hace a esa 
ciudad, por sus relevantes servicios, en lo que ha 
contribuído a nuestro ejército para la conquista de 
Chile, 

El 2 de Marzo de 1817. Hubo en la Catedral misa 
de gracias con Te-Deum, en acción de gracias al Se- 
ñor de los Ejércitos, por la victoria de haber tomado 
la capital del reino de Chile; a cuya función asistic- 
ron todas las autoridades, eclesiásticas, civil y mili- 
tar, la que se hizo con la mayor magnificencia, con- 
curriendo las tropas de la guarnición, las que, alter- 
nando con la artillería de la plaza, y marina, hicie- 
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ron salvas por tres ocasiones, lo que concluído la 
primera, siguió un repique general de campanas, 
que fué al principiar la misa. 

El 4 de Marzo de 1817. Se oyó en esta capital a 
las 9 de la noche, una salva de artillería, y en seguida 
un repique general de campanas, y fué la causa de 
haber llegado un extraordinario de Chile con la plau- 
sible noticia de haber caído prisionero el Capitán 
Gral. de Chile, audiencia y oficiales de gradua- 
ción; cuyo Presidente llamado Dn. Francisco Marcó, 
cuando perdieron la acción de Chacabuco, fugaron 
con sus caudales y equipages, con dirección a em- 
barcarse para Lima, en el puerto de la Concepción 
de Penco, en donde treinta leguas antes de llegar 
fueron todos presos por nuestras tropas, y patriotas, 
que salieron en su alcance. 

El 6 de Marzo de 1817. Se hizo una comedia, re- 
presentada por aficionados, en donde se entró a 
verla sin interés; pues fué en celebridad de la toma 
de Chile, 

El 9 de Marzo de 1817. Entraron una bandera y 
un estandarte más, remitidas por nuestro general 
San Martín de las tomadas a los enemigos en Chile, 
la que se recibió y colocaron a la expectación públi- 
ca en los balcones del Cabildo, habiendo habido en 
esta noche iluminación general, músicas y castillo 
de fuego en la plaza mayor, en cuyos balcones del 
Cabildo se puso una muy vistosa iluminación: el re- 
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trato del Capitán general San Martín que cubría el 
principal arco de su galería, al que la fama estaba 
coronando con una corona de laurel, y al pie entre 
trofeos militares, un letrero que decía: “San Martín 
el laurel toma, Grecia no pudo hacer más”. 

El 13 de Marzo de 1817. Se recibió una bandera 
bordada de oro, remitida del ejército del Perú, to- 
mada en una acción al enemigo, por una Señora que 
iba en nuestro ejército, en compaña de su marido 
llamado Dn.... Padilla y ella Da... . Azurdin, am- 
bos naturales de Cochabamba, la que se puso en los 
balcones del Cabildo a la vista del público; cuya 
colocación se hizo presidiendo salvas de artillería 
y con las mismas ceremonias que las anteriores. E 
igualmente llegaron, procedente de las tomadas al 
enemigo, 2 banderas más, que todas juntas se coloca- 
ron en dichos balcones, con la bordada de oro del 
Perú. 

La bandera y estandarte, llegaron el 9 de 
Marzo de 1817 a esta capital, procedentes del ejér- 
cito vencido enemigo en Chile. 

El Sor. Director las ha mandado se coloquen en 
las iglesias principales; la primera en la ciudad de 
San Juan de Mendoza, y el estandarte en la de la 
Punta de San Luis; las que se han remitido a sus res- 
pectivos Cabildos al efecto, obsequio que les hace 
a estos pueblos, en atención a los servicios que tienen 
hechos en servicio de la Patria. 
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La bandera, dos más remitidas del Perú que entra- 
ron en esta Capital el 13 de Marzo de 1817, se han 
colocado debajo de la media naranja de la Santa 
Iglesia Catedral de esta ciudad, las que están puestas 
en las cornisas de las cuatro columnas del crucero, 
con las 7 banderas que se tomaron en la rendición 
de la plaza de Montevideo, que se quitaron de la 
capilla de San Martín con dos más que estaban en 
el Sagrario, en donde estaban, y se han puesto tam- 
bién en las columnas de dicho Crucero, que por 
junto son once, tres en cada una de las tres colum- 
nas y dos en la otra. 

El 30 de Marzo de 1817. Entró en esta capital el 
Exmo. Sor. Dn. José de San Martín, general del 
ejército reconquistador de Chile, cl que fué recibido 
por todas las autoridades y corporaciones, con el sé- 
quito y opulencia que merecía su persona y glorias 
adquiridas, con salvas, las calles colgadas de ricos 
tapices, olivos que formaban calles, y un inmenso 
pucblo que lo acompañaba, entre vivas y aclamacio- 
nes; habiéndose a la noche iluminado los balcones 
del Cabildo, con su correspondiente música, y un 
famoso castillo de fucgo puesto en medio de la 
plaza. 

La venida de este Señor se ignora a qué es; pero 
deben de ser cosas de mucha entidad por no haberlas 
querido fiar a la pluma, sino tratarlas y comunicar- 
las verbalmente con el Sr. Director. 
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El 19 de Abril de 1817, Salió de esta Capital para 
la de Chile, el Sor. de San Martín; a quien dos o tres 
días antes, se le dió por el Exmo. Cabildo una comi- 
da, que tuvo de costo más de 3.000 pesos. 


Juan Manuel Beruti 


4 Cuando San Martín llegó a Buenos Aires, se había consu- 
mado un hecho capital y de suma trascendencia en la 
Historia Argentina, que importa conocer, para juzgar 
sucesos posteriores: la invasión de la Banda Oriental por 
los portugueses del Brasil y la ocupación de Montevideo 
por tropas de esa misma nación. La opinión pública re- 
clamó por el atentado inicuo y el sentimiento popular 
reaccionaba con violencia. Pueyrredón fluctuó entre re- 
peler directamente la invasión con todo el poder de las 
Provincias Unidas, o dedicarse a la empresa de emancipa- 
ción continental que proyectaba San Martín, y terminar 
con cl poderío español en América. Optó por esto último 
creyendo que podría solucionar diplomáticamente el gra- 
vísimo asunto del Uruguay. Esta política avivó lo que 
se ha llamado la anarquía argentina y provocó des- 
pués la caída de Pueyrredón. Cuando San Martín vuelve 
a Chile en 1817, este país y las Provincias Unidas, cons- 
tituyen cl foco revolucionario en la América española, 
Perú y toda la parte norte, están en poder de los españo- 
les, San Martín entró en Santiago el 11 de mayo. Estaba 
asegurada la alianza chileno-argentina para expedicionar 
sobre el Perú. “En sesenta días, —dice Mitre— San 
Martín había atravesado dos veces los Andes y galopado 
cinco mil kilómetros por rumbos opuestos”. Por esos 
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días le conoció en Santiago cl viajero inglés Samuel Haigh, 
que ha dejado este retrato en su libro Bosquejos de Buenos 
Aires, Chile y el Perú. 


RETRATO DE SAN MARTIN 


QUELLA noche el gencral San Martín daba una 
gran fiesta y baile en honor del comodoro 
Bowles (comandante británico en el Pacífico), cu- 
ya fragata “Amphion”, estaba anclada en la bahía 
de Valparaiso. Todos los ingleses iban a asistir a la 
fiesta y nos ofrecieron cortésmente invitaciones a 
mister Robinson y a mi; en consecuencia, por la 
noche, nos rasuramos por primera vez desde nuestra 
partida de Mendoza, y vistiéndonos para la ocasión, 
nos dirigimos al Cabildo, grande edificio público 
donde tenía lugar la reunión. 

Se había arreglado para la fiesta el espacioso pa- 
tio cuadrado del Cabildo y sido techado con un toldo 
adornado con banderas enlazadas de Argentina, Chi- 
le y otras naciones amigas; todo se hallaba bellamen- 
te iluminado con farolillos pintados y algunas ricas 
arañas de cristal colgaban en diferentes partes del 
techo, El gran salón y las habitaciones que cuadra- 
ban el patio se habían destinado para cena y refres- 
cos, y otros cuartos se habían dispuesto para las 
autoridades superiores, civiles y militares. 


Esa noche fuí presentado al general San Martín, 
por mister Ricardo Pricc y me impresionó mucho el 
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aspecto de este Aníbal de los Andes. Es de elevada 
estatura y bien formado, y todo su aspecto suma- 
mente militar: su semblante es muy expresivo, color 
aceitunado obscuro, cabello negro, y grandes pati- 
llas sin bigote; sus ojos grandes y negros tienen un 
fuego y animación que se harían notables en cuales- 
quicra circunstancias. Es muy caballeresco en su por- 
te, y cuando le vi conversaba con la mayor soltura 
y afabilidad con los que le rodeaban; me recibió con 
mucha cordialidad, pues es muy partidario de la na- 
ción inglesa. La reunión era brillantísima, compuesta 
por todos los habitantes de primer rango en Santiago, 
así como por todos los oficiales superiores del ejér- 
cito; cientos se entregaban al laberinto del vals y 
el contento general era visible en todos los rostros. 

Mientras yo contemplaba este espectáculo, tan di- 
ferente del visto durante nuestro pasado, melancó- 
lico y horrible viaje, ser tan repentinamente tras- 
ladado al medio de la civilización y elegancia, desde 
la Cordillera solitaria a la reunión de las beldades y 
caballeros de la capital, me parecían encantamiento. 

Cuando después intenté describir esta sensación 
a un caballero, se valió de un símil apropiado aun- 
que algo profano, replicando: “Usted debe haberse 
sentido como alma escapada del Purgatorio al Pa- 
raíso”, 

Muchos de mis compatriotas estaban en el ejér- 
cito patriota y entre los presentes a la reunión se 
contaban el capitán O'Brien y los tenientes Bownes 


82 SAN MARTIN VISTO POR 


y Lebas; éstos habian estado en la batalla de Chaca- 
buco. Algunos oficiales de la Amphion participaban 
también de la diversión. Durante la cena, que se 
sirvió de manera muy suntuosa y espléndida, muchos 
brindis patrióticos y cumplimientos se cambiaron 
entre los funcionarios principales, civiles y militares, 
y nuestro comandante naval, Después del refrige- 
rio los concurrentes reanudaron la danza, y según 
entiendo continuaron hasta mucho después de venir 
el día, pero sintiéndome fatigado, me retiré poco 
después de media noche para disfrutar la primera 
noche de descanso en la capital de Chile. 


Samael Haigh. 


+4 Las tropas españolas que habían abandonado Santiago des- 
pués de Chacabuco, se refugiaron en Talcahuano al mando 
de Ordóñez. El argentino Las Heras obtuvo dos victorias, 
Curapaligúe y El Gavilán. Los realistas fueron sitiados 
en la plaza de Talcahuano pero allí recibieron grandes 
resfuerzos del Perú, O'Higgins atacó Talcahuano en di- 
ciembre de 1817 y fué rechazado. San Martín ordenó le- 
vantar el sitio en encro de 1818, cuando ya se encontraba 
el general Osorio con nuevas tropas españolas en la ciudad. 
En vista de la actitud de O'Higgins, Osorio salió en 
su persecución, creando con cllo una situación muy peli- 
grosa para la causa patriota, En tales difíciles circuns- 
tancias y al cumplirse el primer aniversario de Chacabuco, 
fué proclamada solemnemente en Santiago, la indepen- 
dencia de Chile. Un documento del Archivo de San 
Martín, describe las ceremonias: 
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E" 9 de Febrero se anunció por un bando na- 

cional el orden que se observaría en las fies- 
tas cívicas; desde aquel momento el pueblo esperaba 
con impaciencia la noche del 11 para desplegar el 
entusiasmo de que estaba poscído: apenas llegó la 
hora deseada, un grito de alegría universal acompa- 
ñó al estruendo del cañón que tantas veces ha hecho 
palpitar el corazón de la patria anunciando la llega- 
da de un nuevo opresor o el nacimiento de un prín- 
cipe, que a su turno aumentaría los eslabones de la 
cadena que arrastraba la América. A pesar del rego- 
cijo con que todos pasaron esta noche, ella pareció 
demasiado larga por la impaciencia con que todos 
deseaban saludar la aurora del 12. Al toque de dia- 
na se formaron en la plaza mayor las tropas de 
linca y las guardias cívicas de infantería y ca- 
ballería. Entretanto, el concurso se aumentaba de 
tal modo, que ya excedía la capacidad de este vas- 
to espacio. 

Poco después de la seis apareció sobre el horizonte 
el precursor de la libertad de Chile. En este momen- 
to se enarboló la bandera nacional, se hizo una salva 
triple de artillería, y el pueblo con la tropa saluda- 
ron llenos de ternura al sol más brillante y bené- 
fico que han visto los Andes, desde que su elevada 
cima sirve de asiento a la nieve que eternamente 
la cubre. 
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Lucgo se acercaron por su orden los alumnos de 
todas las escuclas públicas, y puestos alrededor de la 
bandera, cantaron a la patria himnos de alegría que 
excitaban un doble interés por su objeto, y por la 
suerte venturosa que debe esperar la generación na- 
ciente destinada a recoger los primeros frutos de 
nuestras fatigas. Los padres y madres que veían a sus 
inocentes hijos levantar las manos al cielo e invocar 
el dulce nombre de la patria, han gozado sin duda un 
placer capaz de indemnizarles la cruel necesidad en 
que antes han vivido de suspirar por ser estériles. 

A las 9 de la mañana, concurrieron al palacio di- 
rectorial todos los tribunales, corporaciones, fun- 
cionarios públicos y comunidades; luego entró el 
excelentísimo señor capitán general don José de 
San Martín, acompañado del señor diputado del 
gobierno argentino, don Tomás Guido, y la plana 
mayor; a las 9 y media salió cl excelentísimo señor 
director precedido de esta respetable comitiva, y se 
dirigió al tablado de la plaza principal: las decora- 
ciones de este lugar correspondían a la dignidad de 
su objeto, y en el centro de su frente se distinguía 
el retrato del general San Martín. 

En seguida se leyó por el señor Don Miguel Za- 
ñartú, Ministro de Estado en el departamento de 
Gobierno, cl acta de la Independencia. 

Después de leída cl acta, se postró el Excelen- 
tísimo Señor Director, y poniendo las manos sobre 


SUS CONTEMPORANEOS 85 


los Santos Evangelios hizo el siguiente juramento: 
“Juro a Dios y prometo a la Patria bajo la garantía 
de mi honor, vida y fortuna, sostener la presente 
declaración de independencia absoluta del Estado 
Chileno, de Fernando VII, sus sucesores, y de cual- 
quiera otra nación extraña”. Luego exigió el mismo 
igual juramento al señor gobernador del obispado, 
quien, a la fórmula anterior, añadió en los trans- 
portes de su celo la cláusula que sigue: —“Y así lo 
juro, porque creo en mi conciencia que esta es la 
voluntad del Eterno”. Seguidamente recibió S. E. 
el juramento del general San Martín, como a coro- 
nel mayor de los ejércitos de Chile, y general en jefe 
del ejército unido. Entonces el señor Ministro de 
Estado en el departamento de gobierno, lo tomó 
simultáneamente a todas las corporaciones y fun- 
cionarios públicos, y después el señor Presidente del 
cabildo, batiendo el pabcllón nacional por los cuatro 
ángulos del tablado, recibió del pucblo el juramento 
en la forma que sigue: —“¿Juráis a Dios y prome- 
téis a la Patria bajo la garantía de vuestro honor, 
vida y fortuna, sostener la presente independencia 
absoluta del Estado chileno, de Fernando VII, sus 
sucesores y de cualquiera otra nación extraña?” 
Aun no había acabado el pueblo de oír estas últi- 
mas palabras, cuando el ciclo escuchó el primer ju- 
ramento digno del pueblo chileno. En este acto se 
arrojaron medallas de la jura, y se hizo otra descarga 
triple de artillería; luego bajó el acompañamiento 
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y se dirigió a la plaza de San Francisco, donde el 
Presidente del cabildo, acompañado de dos regido- 
res, subió a un tablado a exigir del pueblo el mismo 
juramento; y de allí regresó a la casa del general 
San Martín, quien, después de felicitar a la comitiva 
por el grande acontecimiento de este día, y felici- 
tarse a sí mismo de haberlo presenciado, renovó las 
protestas que tantas veces tiene hechas de sostener la 
libertad de Chile empleando todo su celo y consa- 
grando hasta su propia existencia; su lenguaje re- 
trataba el fondo de su sinceridad no menos que la 
firmeza de sus intenciones, y nadic pudo escucharle 
sin conmoverse y presagiar victorias a la patria. 
Luego salió por su orden el acompañamiento, y si- 
guió hasta cl palacio del Gobierno donde dejó a Su 
Excelencia. | 

El 13, a las 9 de la mañana, salió el Director Su- 
premo con la misma comitiva, y se dirigió a la plaza 
de la Merced, donde repitió el Presidente del cabildo 
la ceremonia del día anterior, y concluida, volvió 
sobre sus pasos la comitiva, dirigiéndose a la plaza 
de la Universidad con cl mismo objeto. De allí re- 
gresó a las 11 de la mañana por la misma calle hasta 
llegar a la catedral: aquí se cantó con toda la mag- 
nificencia posible un solemne Te Deum, que ter- 
minó las funciones de este día. 

El 14, a las 9 de la mañana, salió de palacio el 
Director Supremo con el mismo acompañamiento 
de los días anteriores, y asistió a la iglesia catedral, 
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a la misa de acción de gracias que se celebró, después 
de la cual dijo el doctor don Julián Navarro una 
oración análoga a las circunstancias del nuevo desti- 
no a que es llamado por la providencia el Estado de 
Chile, 

Concluida esta función, las autoridades, presiden- 
tes de tribunales y corporaciones pasaron a felicitar 
al Gobierno y ofrecer los votos de patriotismo y 
entusiasmo nacional por la consolidación de nues- 
tras nuevas instituciones, por la paz interior y por 
el buen suceso de las armas de la patria. El enviado 
argentino fué el primero que tomó la palabra. 

Concluídas las felicitaciones, se retiró la comitiva, 
y en la noche de este día se sirvió en el palacio del 
Gobierno un brillante refresco, siguiéndose después 
las diversiones de que se hablará luego. 

El 15 dió un gran convite el enviado de las Pro- 
vincias Unidas, al Director Supremo y todos los 
funcionarios públicos de ambas listas, con algunos 
vecinos de distinción que componían el número de 
70 a 80 personas; en esta función el gusto rivalizaba 
con la abundancia, y la alegría de los convidados 
igualaba la sinceridad de sentimientos que los unía. 

Es imposible formar idea del interesante espec- 
táculo que ha ofrecido Chile desde el 11 hasta el 16 
por la noche: la variedad y brillantez de los fucgos 
de artificio, las iluminaciones públicas, las músicas 
y coros patrióticos que se encontraban por todas 
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partes, las danzas y pantomimas que formaban los 
15 gremios de la ciudad, y la maestranza compuesta 
de 580 hombres, vestidos con variedad en las for- 
mas pero con uniformidad en los colores, para guar- 
dar consonancia con los del pabellón; los carros 
triunfales que éstos conducían llevando cada uno 
de cllos diferentes símbolos que representaban la 
Fama, el Arbol de la Libertad, la América, y otros 
objetos análogos a estos días; la bandera tricolor, 
que puesta en las fachadas de todas las casas al lado 
del pabellón argentino ofrecían un golpe de vista 
tanto más agradable a los ojos cuanto era más inte- 
resante a los espectadores, el contemplar la eterna 
alianza que existirá entre ambos Estados, y la since- 
ridad con que están resucltos a sostenerse recíproca- 
mente en cualquier peligro; todo este conjunto de 
ideas y representaciones, excitaban un entusiasmo 
capaz de enajenar la apatía misma. 
(Documentos del Archivo de San Martín, Tomo XI) 


+4 O'Higgins no estuvo presente en la jura de Santiago, 
porque preparaba los movimientos defensivos que acon- 
sejaba la marcha de Osorio hacia el Norte, desde Talca- 
huano. Entretanto, San Martín organizaba las fuerzas de 
Santiago y Valparaiso. Los españoles entraron en Talca. 
San Martín avanzó con el ejército sobre esa ciudad, 
dispuesto a presentarles batalla. Acampó en un sitio 
próximo, denominado Cancha Rayada, donde los espa- 
ñoles le atacaron en la noche, dispersando su ejército. 
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La sorpresa de Cancha Rayada ha sido relatada por algu- 
nos de sus actores, entre ellos el mismo general Las He- 
ras que, sin duda, desempeñó el papel principal en la 
salvación del ejército independiente. Damos preferencia 
al relato del coronel Tlilarión de la Quintana, no por 
considerarlo más exacto, sino porque tiene más animación 
y movimiento. 


CANCHA RAYADA 


E recibió noticia de que una expedición de 
Lima venía a desembarcar en la costa de San 
Antonio, al O.S.O. de Santiago. El gencral San 
Martín dispuso mandar una división compuesta de 
tropas del ejército de los Andes, y chilenas, al lugar 
de las Tablas, inmediato a Valparaiso, al mando del 
general D. Antonio Balcarce, yendo yo de mayor 
general; pero se supo que los españoles habían sido 
reforzados en Talcahuano, ochenta leguas al sud, y 
que se preparaban a atacar al general O'Higgins. 
Marchamos, pues, en aquella dirección con preven- 
ción al director de que podría replegarse sobre nos- 
otros, si fuese acometido, lo que en efecto sucedió. 
Nos unimos cerca de Talca, y nos dirigimos al ene- 
migo; llevábamos nosotros una quebrada, y los es- 
pañoles traían otras a nuestra derecha; ellos hubie- 
ran sido precisamente cortados; pero desgraciada- 
mente los rancheros del regimiento del jefe D. 
Rudecindo Alvarado, se quedaron algún tiempo a 
retaguardia, faltando a las órdenes generales del 
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ejército, y, cerrando el camino, tomaron el que se- 
guía cl enemigo; fueron sorprendidos, y por ello 
descubierta nuestra ruta, 

Retrogradaron los españoles, y sabido este movi- 
miento, hicimos una marcha forzada para ocupar la 
salida única que tenían hacia Talca. El 19 de marzo 
a la tarde, pasamos cl río Lontué, bastante cauda- 
loso y rápido, poniendo la caballería para que que- 
brase la fuerza de la corriente, y para que a su am- 
paro atravesase la infantería, enlazados del brazo 
unos soldados con otros. 

Luego que pasé, busqué al general San Martín, y 
lo encontré reclinado bajo un matorral, y cubierto 
con una manta, por los ardores del sol. Observé que 
la caballería, al mando del general Balcarce, había 
echado pic a tierra. Insté al general que diese la or- 
den de marchar para alcanzar y concluir al enemi- 
go; le hice presente scr cl día de su cumpleaños, 
circunstancia favorable para que los soldados obra- 
sen con entusiasmo; pero él me señaló el estado de 
la caballería. Sin contestarle, me dirigí al general 
de esta arma y éste me dijo que esperaba a que aca- 
base de pasar la infantería. Le dije que esto estaba 
ya hecho y que sería seguido inmediatamente. 

De estas demoras, resultó que los enemigos pu- 
dicron salir de la garganta en que venían, y forma- 
sen para que nuestras tropas les encontrasen ya de 
frente, en un terreno que aquéllos conocían bien, 
pues lo acababan de dejar. Atacó el general de caba- 
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llería, pero las zanjas y contra-zanjas la desordena- 
ron; entonces el enemigo la cargó por donde conocía 
serle más favorable el campo, y con esta ventaja, 
no sólo la enredó, sino que la hizo en parte volver 
caras. Este suceso era inesperado; la caballería ene- 
miga cra de 600 hombres escasos, y la nuestra de 
1.400 y más soldados, todos selectos, constando nues- 
tra infantería de 6.000 plazas. 

Este acontecimiento funesto de la tarde, fué pre- 
cisamente el que preparó la catástrofe en la sorpresa 
de la noche, pues desmoralizada la caballería, ni 
pudo obrar, ni se halló en estado de dar un buen 
ejemplo al resto del ejército. 

En una obra que se ha publicado en Buenos Aires 
sobre las campañas del general Arenales, se hace 
referencia a la jornada de Cancha Rayada, y se dice 
ser célebre “por las particulares circunstancias que 
la caracterizaron, y por la brillante retirada que 
ejecutó el general Las Heras, salvando 4.000 hom- 
bres de la ala derecha que estaba a sus órdenes, con 
un buen tren de artillería”. El autor de esta obra 
quiere aparecer instruido a fondo de estos sucesos; 
sería de desear que ilustrase la materia. Entre tanto, 
yo que estuve en esa jornada, voy a describirla como 
realmente acacció. 

La derecha de nuestro ejército estaba a mi man- 
do, y no al de Las Heras, y la izquierda al del gene- 
ral O'Fliggins. Yo había formado en batalla, y 
viendo que el enemigo se dirigía hacia mi ala, envié 
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a los ayudantes a decir a nuestra caballería des- 
ordenada e interpuesta, que le haría fuego si no 
pasaba inmediatamente a retaguardia, por el cla- 
ro que quedaba entre mi fuerza y la del general 
O'Higgins. 

Nuestra situación era a corta distancia de Talca, 
en dirección hacia el N.E. Nuestra artillería rompió 
un fuego vivísimo, y contenido el enemigo por la 
vista de nuestras columnas, logró retirarse y entrar 
en la ciudad. 

Llegada la noche, variamos nuestras posiciones: 
vino a mí cl ingenicro D, Antonio Árcos para situar 
el ala de mi mando; en esta operación tardó dema- 
siado tiempo y me detuvo, ya por razón de recono- 
cer el terreno, ya por exigirme banderolas para ali- 
near la tropa. No dudaba yo que cl enemigo en esa 
noche intentaría una sorpresa, tanto por el suceso 
inesperado de la tarde, como porque le cra imposible 
pasar en la obscuridad el caudaloso río Maule para 
tomar cl lado del sud. 

Situado, al fin, al norte de Talca, llamé los ayu- 
dantes de los cuerpos (no los tenía jamás particula- 
res desde la jornada de Sipesipe), y dí la orden para 
que cada cuerpo pusicse 25 hombres al otro lado 
del Zanjón que teníamos al frente, y que aquéllos 
adelantasen centinclas, los que en caso de ataque 
hiciesen fuego y se replegasen todos a la línea, man- 
teniéndose entre tanto los cuerpos en descanso, pero 
sin salir de la formación, ni fumar. 
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Dí por señal de fuego un redoble a la cabeza, que 
repetiría cada regimiento y por la de cesar dicho 
fuego, otro redoble a la cabeza. Tenía yo también 
mi artillería competente. 

A las 8 de la noche, rompió cl fuego el encmigo: 
le contestamos; pero se oyeron voces de que lo ha- 
cíamos sobre nuestra ala izquierda que se suponía 
en marcha variando de posición, y lo mandé cesar. 
D. Juan Gregorio Las Heras, comandante del bata- 
llón N* 11, notó que el costado derecho de la divi- 
sión no estaba cubierta por caballería. Llamé dos 
ayudantes para avisar al general que mi costado 
derecho estaba descubierto, y tardando éstos, por- 
que sus caballos se habían espantado, me resolví a 
partir en persona a esta diligencia que no permitía 
demora, y dije a Las Heras que volvería pronto. 

Al separarme, me avisó el comandante de la arti- 
llería que no tenía municiones a causa del fuego de 
la tarde. ¡Cuál sería mi incomodidad! Le hice notar 
su descuido en esperar aquella hora para dar este 
aviso, y le hice responsable de esta falta; pero ya era 
doble motivo para fiar a mí solo el remedio a los dos 
males tan urgentes. 

Llegaron los ayudantes del regimiento N* 11 y 
salí con ellos; al llegar a mi costado izquierdo, ví 
la tropa no muy en orden, a pesar de que no había 
silbado aún entre nosotros una bala enemiga; sobre 
lo que hice las advertencias convenientes a su jefe. 
Seguí costeando al E. la retaguardia de mi división 
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para que los ayudantes, que ya conocían el terreno, 
despuntasen la zanja que daba vuelta al S.E. como 
se hizo; volví sobre el Sud, donde estaba el fuego 
del enemigo, para buscar el cuartel general situado 
en un cerro pequeño a cuya vanguardia había esta- 
do yo en la tarde. 

El enemigo dirigía sus fuegos sobre mi camino, y 
entonces era que nuestra ala izquierda empezaba a 
moverse. Encontré al comandante D. Mariano 
Necochea formado, quien, reconvenido porque no 
se había unido a mi división, me contestó que no 
había recibido orden al efecto, y que no sabía del 
general, 

Me dió un soldado que le pedí, con calidad de ser 
el más valiente, y mandé a uno de los dos ayudantes, 
Quiroga, a saber el estado de mi división. Más ade- 
lante, hallé también formado al comandante Viel, 
quien me dió las mismas contestaciones que el refe- 
rido Necochea. Volvió Quiroga con la noticia de 
que el ala derecha de mi mando había abandonado 
su posición. De todos estos sucesos intermedios fué 
testigo el mismo Necochea, y no sé si también Viel. 

Se presentó entonces el gencral San Martín con 
su escolta, y otro ayudante (creo que a su presen- 
cia) ratificó la ausencia del ala de mi mando. El 
comandante del S,, D. Enrique Martínez, que había 
quedado en el cerrito que dije antes, venía, (dudo 
si con orden para cllo) retirándose formado en cua- 
dro, y el enemigo había suspendido ya sus fuegos. 
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El campo era todo confusión; entre tanto, incli- 
nándome sobre la silla, descubrí la inmediación de 
los enemigos sobre nosotros. El general San Martín 
y D. Enrique Martínez, aseguraban que no había 
sino un corral o palizada; pero yo me mantuve en 
mi juicio anterior, porque antes de ponerse el sol 
había pasado por allí, y no había visto semejante 
estacada; repetí mi advertencia y se me contestó lo 
mismo. En el momento sonó el toque de degiiello 
y haciendo fuego nos dieron una carga: se les con- 
testó, y Necochea y Viel con sus cuerpos de caba- 
llería los acomcetieron y contuvicron. La infantería 
de Martínez seguía en retirada, a pesar de los es- 
fuerzos que hacía el general para contenerla, la que 
emprendimos los demás luego que sé nos replegó la 
caballería, defendiéndonos así (en retirada) una 
larga distancia de varias cargas, hasta que cesaron. 

Habíamos sufrido el fuego de artillería que nos 
hacían (según creo, aunque no lo puedo asegurar) 
las piezas que habían caído en poder del enemigo 
en el cerrito. Zanjas escarpadas, tropiezos en bestias 
cargadas, ya andando, ya tiradas sobre el campo, 
todo expresaba nuestra derrota. 

Era imposible que guardáscmos unión: una zanja 
hondísima y a pique, no nos dejaba lugar sino de 
defendernos de no ser oprimidos por las mulas que 
subían o caían cargadas desde su borde... así es 
que cl cuerpo de Martínez, se nos separó; pero el 
enemigo había ya dejado de perseguirnos. 
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Quedó abandonado un parque inmenso y útiles 
de guerra sin número. Seguimos nuestra retirada, y 
al amanecer nos sorprendimos agradablemente al 
reunirnos con cl gencral O'Higgins, que iba con sus 
ayudantes, aunque herido en un brazo. Supimos 
que mi división, con parte de la de dicho general 
O'Higgins, iba marchando por nuestra izquierda. 
Llegamos a San Fernando, que encontramos aban- 
donado, y el depósito de nuestros equipajes saqueado. 
Al día siguiente se nos presentó Las Heras. Algo de- 
sazonado el general con Brayer, oficial francés, que 
había hecho de mayor general, y a quien, no sé si 
con razón o sin ella, se atribuía no haber colocado 
bien las centinelas avanzadas en la noche de la sor- 
presa, me encomendó aquel cargo y comisionó a Las 
Heras para que siguiese conduciendo la división. 


Hilarión de la Quintana. 


+ La dispersión de Cancha Rayada, pudo ser fatal para la inde- 
pendencia de Chile y eclipsar el nombre de San Martín. El 
general Tomás Guido, (Revista de Buenos Aires, tomo HI) 
refiere así el efecto producido en Santiago por la derrota. 


DESPUES DIZ CANCITA RAYADA 


orría el año de 1818. La independencia de 
Chile acababa de jurarse solemnemente en 
la plaza principal de Santiago (en cuyo acto me 
cupo la honra de llevar en mis manos la noble ban- 
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dera del nuevo Estado, como representante de las 
Provincias Unidas, asistiendo más tarde a igual ce- 
remonia en la ciudad de Lima, al lado del general 
San Martín), cuando este ínclito Jefe se puso en 
marcha hacia el Sur. Era su intento concentrar las 
fuerzas que venían retirándose de Concepción, y 
marchar con ellas al encuentro del general Osorio, 
que avanzaba a la cabeza de las fuerzas realistas. 
Tuve entonces el honor de acompañarlo, hasta que 
llegando al río Lontué, formuló su plan estratégico 
y me envió con urgentes encargos, que tenían por 
objeto fortalecer la base de sus operaciones; y entre 
ellos el de obtener del general don Luis de la Cruz, 
Supremo Director interino de la República de Chi- 
le, la inmediata reunión de las milicias que debían 
estar prontas a salir a campaña en cualquier even- 
tualidad azarosa, y acumular poderosos elementos 
con que levantar el bloqueo de Valparaiso, mante- 
nido por buques de guerra de la escuadra española. 

Me hallaba yo en Santiago en ejecución de las 
órdenes de nuestro general y próximo a trasladarme 
a Valparaíso, plenamente autorizado por el gobier- 
no para organizar fuerzas marítimas con que des- 
truir o alejar sin tardanza la escuadra bloqueadora, 
cuando empezaron a llegar en tropel los primeros 
dispersos, de los que se salvaron de la sorpresa en la 
funesta noche del 19 de marzo. Es fácil compren- 
der la confusión y sobresalto propagado en una 
población, donde en lugar de un tremendo revés, 
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se aguardaba confiadamente una victoria espléndi- 
da, haciéndose preparativos costosos para fostejarla 
con suntuosidad. 

La crisis en verdad presentábase con síntomas 
aterradores. El peligro de caer de nuevo bajo el ab- 
solutismo de un enemigo engreído con su triunfo, 
inquictaba vivamente aun a los más firmes patrio- 
tas. Fué entonces que el Supremo Director del Esta- 
do, penetrado de la grandeza de su deber, se lanzó 
a emplear todo medio eficaz para levantar los áni- 
mos consternados y prepararse a la defensa. Por mi 
parte, colocado en una posición excepcional, ya 
como representante de las Provincias Unidas y con- 
fidente de los designios del general San Martín, ya 
como americano ardorosamente empeñado en la 
empresa que acomctíamos, creí llegado el momento 
de redoblar mis esfuerzos. Me apresuré desde luego a 
pedir al gobierno medidas instantáneas, con que res- 
tablecernos del quebranto sufrido, con cuanto mate- 
rial y tropa pudiese reunirse para reforzar el ejército. 

Por fortuna de la causa de América, el general 
Cruz, dotado de cualidades eminentes y de la forta- 
leza necesaria para hacer frente a las más graves 
circunstancias, desplegó la actividad reclamada por 
las exigencias del momento; exaltó con su ejemplo 
y su palabra el entusiasmo nacional, y secundado 
eficazmente y con extraordinaria actividad por el 
animoso coronel don Manuel Rodríguez, adoptó sin 
vacilación resoluciones vigorosas, 
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Muy pronto empezaron a reunirse en mi aloja- 
miento jefes notables de diferentes armas, que exte- 
nuados de fatiga en cl empeño de volver a la disci- 
plina a la tropa dispersa, se restituían a sus cuarteles 
a espera de las órdenes del general en jefe, cuyo 
paradero ignoraban; no sabiendo tampoco la direc- 
ción que hubiese tomado la fuerte columna manda- 
da por el valeroso coronel Las Heras, que salvó 
intacta de la sorpresa, por la posición que ocupaba 
al cacr el enemigo en nuestro campo. 

Para definir y aclarar esta crítica situación, pedí 
también al Supremo Director, convocase instan- 
táncamente a junta popular a todos los jefes reunidos 
en la capital, entre los que sobresalía el teniente 
general conde Brayer, veterano del imperio francés, 
que, viniendo del campo de batalla, fué también 
mensajero del terrible fracaso. 

El general Cruz no vaciló un momento en acce- 
der a mis instancias. Convocó y reunió en palacio 
a ciudadanos distinguidos que residían en la capital, 
y exponiendo en plena sala desembozadamente los 
peligros que amenazaban la patria, les pidió parecer, 
con la indeclinable protesta de poner en juego todos 
los recursos de la República, hasta exterminar al enc- 
migo que se juzgaba vencedor. Esta enérgica prome- 
sa contribuyó eficazmente a reanimar aun a los más 
desalentados, que le prometieron su cooperación. 

Y aquí es la ocasión de mencionar un incidente 
grave, ocurrido en esa reunión, por la trascenden- 
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cia que pudo tener, en medio de la agitación públi- 
ca. Sobresalía como he dicho, entre los concurren- 
tes, el general Brayer, quien acababa de desempeñar 
en nuestro ejército las funciones de jefe de Estado 
Mayor, y que había presenciado el contraste de la 
noche del 19. Considerándolo el Director Cruz, de 
los más competentes por su experiencia militar y 
gloriosa carrera en el imperio, se dirigió a él de los 
primeros, para que, como actor en el teatro de la 
guerra, expusicra francamente si le parecía reme- 
diable nuestra desgracia, adelantándose el enemigo 
a marcha forzada hacia la capital en persecución 
de nuestra tropa desbandada. 

El general no titubcó en responder a esta inter- 
pelación con la autoridad de un militar experto: 
“que dudaba mucho pudiésemos rehacernos de la 
“derrota sufrida, y que por el contrario la completa 
“desmoralización del ejército y el estrago causado 
“en sus filas, disipaban, según él, toda esperanza de 
“reparar el golpe”. Fácil es imaginarse la impresión 
que en aquellos momentos dejaría en la asamblea la 
opinión emitida por un jefe tan competente; y era 
menester combatirla en precaución del desaliento 
que debía producir. 

En mi situación especial por la razones expuestas, 
y pugnando contra mis opiniones las emitidas por 
el general Brayer, creí de mi deber contestarle de 
manera a desvanecer apreciaciones desanimadoras, 
precisamente en el trance en que era necesario aper- 
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cibirnos para una resistencia obstinada. —*V. S. no 
“puede, le dije, juzgar del estado del ejército en 
“retirada, después de la sorpresa que lo fraccionó, 
“por haber dejado el campo bajo la impresión de un 
“irreparable desastre. —¿Ignora V. S. que aun exis- 
“te nuestro impertérrito jefe? Pues bien, yo puedo 
“asegurar a esta asamblea con irrefragables testimo- 
“nios que poseo, que el general San Martín, aunque 
“obligado a replegarse a San Fernando desde Can- 
“cha-Rayada, dicta las más premiosas órdenes para 
“la reconcentración de las tropas y reunión de las 
“milicias. Además, viene también en marcha una 
“división del ejército que quedó entera en el asalto 
“de las tropas realistas, tomándose al mismo tiempo 
“con partidas distribuidas por el Directorio, todas 
“las avenidas de la cordillera, por donde pudieran 
“evadirse los soldados dispersos. No hay pues, señor 
“general, razón para temer que no veamos pronto 
"nuestro ejército en estado de combatir y de con- 
“quistar la victoria con el apoyo y energía del país, 
“decidido a todo sacrificio por mantenerse inde- 
“pendiente”, 

No bien había concluido mi contestación al ge- 
neral, cuando vinicron en auxilio calurosos acentos 
que fortificaron la confianza en los ánimos, y to- 
davía rebosa en mí el contento, al recordar la fe 
patriótica con que fué combatido el inesperado dic- 
tamen del general Brayer, y desvanccida la zozobra 
del pucblo. 
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Algunos días después el general San Martín Te- 
vantó su cuartel general en San Fernando y se puso 
en camino hacia la capital. Decidíme entonces a 
alcanzarlo en marcha, y en la noche que atravesaba 
el extenso llano de Maipú, logré juntarme con él a 
eso de las ocho. Apenas recibió mi saludo, acercó su 
caballo al mío, me echó sus brazos, y dominado de 
un pesar profundo me dijo con voz conmovida: 
“¡Mis amigos me han abandonado, correspondiendo 
“así a mis afanes!” 

—“No, general, le respondí interrumpiéndole, 
“bajo la penosísima impresión de que me sentí po- 
“seído al escucharlo; rechace Vd. con su genial co- 
“raje todo pensamiento que lo apesadumbre. Sé bien 
“lo que ha pasado; y si algunos hay que sobrecogidos 
“después de la sorpresa le hubiesen vuelto la espalda, 
“muy pronto estarán a su lado. A Vd. se le aguarda 
“en Santiago como a su anhelado salvador. Rebosa 
“en el pucblo la alegría y el entusiasmo al saber la 
“aproximación de Vd. El general Cruz excita con 
“celo infatigable el espíritu nacional. Rodríguez no 
“sosicga. Por mi honor que no exagero; los jefes 
“reunidos le esperan como a su Mesías y será Vd. 
“recibido con palmas. He venido exprofeso a avi- 
“sárselo a Vd. y a pedirle sus órdenes.” El general 
me escuchó con bondad, y dándome las órdenes 
muy decisivas, me previno particse en el acto a eje- 
cutarlas y le esperase en su alojamiento de Santiago. 
Pero al separarme me dijo serenado: — “Vaya Vd. 
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“satisfecho, mi amigo, y le prometo recobraremos 
“lo perdido y arrojaremos del país a los chapctones.” 
¡Palabras proféticas pronunciadas ante las estrellas 
en el mismo campo donde días después se rompió 
para siempre el yugo secular que pesaba sobre el 
bello Chile! Lo que sintió mi alma en aquel momen- 
to no tiene otra medida que la de mi intenso cariño 
al general y mi febril anhelo por el triunfo de nues- 
tra causa americana. Corrí a cumplir mi comisión. 

El recibimiento que se hizo luego al general San 
Martín, ha sido descripto por el coronel Olazábal 
con los colores que reflejan la verdad de un hecho, 
no menos digno de un eterno recuerdo que lo es el 
denuedo de los valerosos Chilenos, prontos a la voz 
de la autoridad y a engrosar las filas de los defenso- 
res de la patria. ¡Ojalá más tarde la noble y patrió- 
tica conducta en aquellos momentos del inolvidable 
coronel Rodríguez, le hubiera escudado de cacr 
víctima de las pasiones ensañadas! 


Tomás Guido, 


4 Antes de un mes, el $ de abril, estaba San Martín con su 
ejército reorganizado, en el campo de Maipú, listo para 
librar la batalla decisiva contra las fuerzas españolas de 
Osorio, Entre los visitantes que le saludaron en su tienda 
de campaña, antes de iniciarse cl combate, estaba un 
agente del gobierno norteamericano, Mr. Worthington, 
que remitió a su ministro en Washington un informe 
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muy detallado sobre la personalidad de San Martín. Lo 
hemos traducido para esta obra de la colección titulada 
Diplomatic correspondence of the United States, con- 
* corning the independence of the Latin American Nations. 
Selected and arranged by William R. Manning. Vol. 1. 
New York. 1925. 


SAN MARTIN VISTO POR UN AGENTE NORTEAMERICANO 


So Martín es una personalidad sobre la cual 
es necesario que Vd. tenga todos los datos 
que estoy en condiciones de hacerle conocer, aun- 
que no sean muy prolijos ni nada parecido a una bio- 
grafía regular. Sin embargo, trataré de esbozar 
algunos de sus rasgos más salientes. Es nativo de la 
región del Virrcinato de Buenos Aires colonizada 
en forma tan original por los jesuítas y que se llama 
el territorio de Misiones. San Martín vió la luz en 
un pucblo denominado Yapeyú. Tiene, según creo, 
39 años; es hombre bien proporcionado, ni muy 
robusto ni tampoco delgado, más bien enjuto; su 
estatura es de casi seis pics, cutis muy amarillento, 
pelo negro y recio, ojos también negros, vivos, in- 
quictos y penetrantes, nariz aquilina; cl mentón y 
la boca, cuando sonríc, adquieren una expresión 
singularmente simpática. Tiene maneras distingui- 
das y cultas y la réplica tan viva como el pensa- 
miento. Es valiente, desprendido en cuestiones de 
dinero, sobrio en el comer y beber; quizás esto 
último lo considere necesario para conservar su 
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salud, especialmente la sobriedad en el beber. Es 
sencillo y enemigo de la ostentación en el vestir, 
decididamente retraído y no le tienta la pompa ni 
el fausto. Aunque un tanto reccloso y suspicaz, 
erco que esta personalidad sobrepasa las circunstan- 
cias de tiempo en que le ha tocado actuar y las per- 
sonalidades con quienes colabora. Habla francés y 
español y fué ayudante del Marqués de la Solana 
en la guerra peninsular. Tiene predilección por el 
arma de caballería, en la que se distinguió por pri- 
mera vez en la batalla de San Lorenzo. Confía 
mucho, según creo, en sus cualidades de estratego 
como militar y en su sagacidad y fineza en materia 
de partidos y de política; sin embargo parece haber 
encontrado en sus cualidades militares los mejores y 
más eficaces medios para seguir adelante. Me temo 
que si lo hacen Director, en Buenos Aires no tardará 
en descubrir algún complot y si ocupa cl sillón de 
gobernante aunque sea por un año, su salud, lo mis- 
mo que su fama, sufrirán mucho, si no resultan 
destruídas para siempre. Cuando se reconcentra 
demasiado en asuntos políticos y diplomáticos, sucle 
sufrir hemorragia de los pulmones y es de natural 
predispuesto a la melancolía, con alguna sombra de 
superstición. Sin embargo, en materia de religión 
es liberal y ha sido el primero en ocuparse de que 
scan tolerados los matrimonios de extranjeros no 
católicos con señoritas sudamericanas pertenecientes 
a esa religión, sin que se obligue a cambiar de credo 
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a los maridos. Es verdad que en un gran Te Deum 
le he visto conducirse con una especie de estudiada 
formalidad y no pude menos de recordar en deter- 
minado momento a Oliverio Cromwell, porque San 
Martín debe darse cuenta de que muchas de esas 
costumbres y ceremonias religiosas son contrarias a 
la nueva situación creada, si es que en realidad se 
trata de liberarse del Rey de España y del Papa de 
Roma. Mi primera entrevista con él tuvo lugar des- 
pués del desastre de Talca (Cancha Rayada). Me 
pareció que lo había conmovido mucho, pero lo 
soportaba como un hombre. Yo había recibido la 
adjunta carta original que me escribió desde San 
Fernando y que instruirá a Vd. sobre su cortesía de 
maneras, etc. En cuanto a las cartas a que se refiere 
y que me fueron dadas por personas muy distingui- 
das de Buenos Aires, debo decir que la esposa del 
general fué tan amable que me dió una carta de 
presentación muy gentil para él. Cuando llegué a 
Buenos Aires, no tenía más que una carta conmigo 
y cra del Departamento de Estado para Mister Hal- 
sey. Cuando partí de esa ciudad para Chile, lleyaba 
todo un baúl de ellas. 

En mi primera visita, me sentí muy bien impre- 
sionado por el general y antes de pedir permiso pa- 
ra retirarme, le dije: 

—Señor, quisiera manifestar a Vd. algo por lo 
cual le pide previamente disculpas. Parece que en 
diversas oportunidades, Vd. ha creído que los nor- 
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teamericanos venidos a sudamérica con el general 
Carrera, le son a Vd. hostiles, y ha obrado de acuer- 
do a esa convicción. Yo estoy seguro de que, trata- 
dos ellos de otra manera, hubieran sido sus amigos; 
la misma adhesión al gencral Carrera, demostraría 
la firmeza de sus principios, y puesto que venían 
a servir a la causa de América y no a Carrera, ha- 
brían sido tan fieles a Vd. como lo han sido a él, 
de haber sido tratados, no como partidarios de Ca- 
rrera, sino como voluntarios de la causa americana. 

Este era un asunto muy delicado pero yo iba dis- 
puesto a terminar con él. 

San Martín me respondió un tanto alterado: 

—¿Sabe Vd. que había dos partidos en Chile? 

—Sií, le contesté, y por lo mismo creo que la me- 
jor política consistiría en fortalecer su partido de 
Vd. con elementos del bando opuesto, en vez de irri- 
tarlos o anularlos. 

El general respondió con afabilidad: 

—Bien, ya pensaremos todo cso. 

Lo cierto es que, después, ha dispensado atencio- 
nes y favores a algunos de esos jóvenes que en un 
principio le habían sido sospechosos. 

Poco antes de iniciarse la batalla de Maipú, lo vi- 
sité en su tienda. Estaba muy ocupado, pero le pre- 
senté dos oficiales que me acompañaban, uno suizo 
y otro norteamericano. Recordando que en Talca 
(Cancha Rayada) le habían tomado de sorpresa, 
me aventuré a decirle —Parece, General, que Oso- 
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rio avanza con mucha precaución... Por el énfasis 
con que me contestó, comprendí que había com- 
prendido mi intención. Nous le verrons. .. fué to- 
da su respuesta y no en tono de duda, antes bien 
como si tuviera puestos los ojos sobre el enemigo. 
Me acompañó hasta fuera de la tienda y me agrade- 
ció —dijo— el honor de mi visita. Al estrechar su 
mano y en momentos en que el choque de los ejér- 
citos parecía inminente, le dije: 

—De cesta batalla, Señor General, depende, no so- 
lamente la libertad de Chile, sino acaso de toda la 
América Española. No sólo Buenos Aires, Chile y 
Perú tienen los ojos puestos en Vd. sino todo el mun- 
do civilizado. Dije esto sin presunción y con cierta 
timida solemnidad, como lo sentía, y como lo sin- 
tió él, por la forma en que escuchó mis palabras, y 
luego se inclinó y se volvió a su tienda. 

Vi a San Martín después de la batalla de Maipú, 
porque estuve por la noche a congratular al Direc- 
tor. San Martín estaba sentado a su derecha. Me 
pareció despreocupado y tranquilo, Vestía un senci- 
llo levitón azul. Al felicitarlo muy particularmente 
por cl reciente suceso, sonriendo con modestia, me 
contestó: — Es la suerte de la guerra, nada más. 

Acompaño a Vd. la proclama que dió después de 
la derrota de Cancha Rayada; me parece que es una 
muestra de sinceridad, no diferente al reconocimien- 
to que hizo Napolcón de su desastre en la Campaña 
de Rusia, Le he visto en otras ocasiones —como 
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lo tengo escrito— después de su vuelta de Buenos 
Aires (a través de los Andes). Estuve con él en 
casa del Director y demostró particular alegría en 
saludarme. Como yo sabía que estaba afectado de 
una hemorragia de los pulmones o del estómago, le 
expuse mi satisfacción, por cuanto había llegado 
bien. —Sí señor, gracias a Dios, me contestó. Según 
mis noticias, su salud mejora siempre en el clima 
despejado y seco de Chile. 

Concurrí también a la colocación de la piedra 
fundamental de una iglesia o capilla en los llanos de 
Maipú. El acto tuvo gran solemnidad. Formaron 
las tropas con cañones y músicas; asistieron cl Obis- 
po y el clero; el Director, el general San Martín 
y casi todos los habitantes de la capital. Yo llegué 
al campo mientras el Director, el gencral San Martín 
y oficiales estaban en un almucrzo campestre, den- 
tro de un edificio arreglado al efecto. Entré poco 
después y los encontré comiendo, sin platos, y casi 
todos con una pierna de pavo en una mano y con 
un trozo de pan en la otra. En seguida me invitaron 
a participar de la comida. San Martín, levantán- 
dose, me ofreció un trozo de pan y otro de pavo, 
que tenía ante él. Brindé con el Director, bebiendo 
hasta la última gota de un vaso de vino Carlón, a 
la usanza soldadesca. Estaban los oficiales vestidos 
de gala, con insignias y medallas. 

Con lo que dejo escrito estará Vd. en condiciones 
de formar una opinión sobre el 1éroc de los Andes, 
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a quien considero el hombre más grande de los que 
he visto en la América del Sur; creo que, de haber 
nacido entre nosotros, se hubicra distinguido entre 
los republicanos; creo también que, si se dirige al 
Perú, habrá de emanciparlo y que será el Jefe de 
la Gran Confederación. 


W. G. D. Worthington. 


+4 La descripción más viva y colorida sobre la batalla de Maipú, 
se debe a la pluma de Samuel Haigh, ya citado, que es- 
tuvo presente en la acción al lado de San Martín. 


LA BATALLA DE MAIPU 


A mañana del domingo 5 de abril, la época más 
deliciosa del año en Chile, ni una sola nube obs- 
curecía el brillante y cterno azul del firmamento; los 
pájaros cantaban y los azahares esparcian un perfu- 
mec delicioso en la brisa; había esa balsámica suavidad 
del aire tan propia del clima; las campanas llamaban 
a misa y un sentimiento religioso se deslizaba en los 
sentidos al unísono con la santidad del día; parecía 
sacrilegio que tan santa quietud se interrumpiese con 
estrépito de batalla. 
A pesar de esto, yo sabía que así sucedería; por 
consiguiente, envolviendo una muda de ropa y una 
frazada doblada en mi capa, y atándola en la mon- 
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tura, me armé con un par de pistolas y un sable, 
monté a caballo, con sólo tres doblones en el bolsi- 
llo, y fuí a unirme con mis compatriotas Barnard y 
Bcgg. Pronto estuvieron equipados y armados como 
yo, y salimos de la ciudad en dirección al ejército 
patriota. Sentí algo como satisfacción al dejar la ciu- 
dad esa mañana, pues pocas horas pondrían fin al es- 
tado agonizante de esperanza y temor que había al- 
ternativamente agitado a todos desde el desastre de 
Cancha Rayada. En efecto, muchos de los habitan- 
tes de Santiago estaban medio locos. Cuando entra- 
mos en el llano, como a una legua de la ciudad, oí- 
mos los primeros cañonazos, a largos intervalos, pero, 
llegando a la posición patriota, encontramos los dos 
ejércitos empeñados encarnizadamente y el fuego 
era un solo rugido prolongado. 

Los movimientos de la mañana fueron los siguien- 
tes: Cuando despuntó el alba, en el día decisivo, 
grande para los destinos de la libertad y de Chile, 
se descubrió el enemigo marchando desde Espejo, 
y, por un movimiento de flanco, a punto de ocupar 
el camino de Santiago. La intención de Osorio pa- 
rece haber sido colocarse entre la ciudad y cl ejército 
patriota, con lo que consideraba mejorar notable- 
mente su posición. San Martín inmediatamente hizo 
mover su ejército y avanzó hacia el enemigo en co- 
lumnas cerradas y, mediante una marcha rápida, 
llegó a tiempo de frustrar esta maniobra de ocupar 
el camino principal. Osorio, entonces, hizo alto y 
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tomó posición sobre la lomada, frente a la chacra 
de Espejo, en el orden siguiente: 

Su derecha fué ocupada por el regimiento de Bur- 
gos y su izquierda por cl Infante Don Carlos; el 
centro lo formaban las tropas sacadas de Perú y 
Concepción; estaban en columnas cerradas, flan- 
queadas por cuatro escuadrones de dragones a la 
derecha y un regimiento de lanceros a la izquierda. 
El terreno que ocupaban cra el borde de una loma 
que se extendía cerca de una milla, y en su extre- 
ma izquierda había un montículo aislado en el cual 
habían emplazado cuatro cañones y unos doscientos 
hombres. Su número subía a más de seis mil. 

El ejército patriota se dispuso en columnas, como 
sigue: Su izquierda la mandaba el general Alvarado; 
el centro el generál Balcarce; la derecha el coronel 
Las Heras, y la reserva cl general Quintana. La ac- 
ción comenzó como a las once y se inició por la arti- 
llería patriota de la derecha; el cañoneo fué a inter- 
valos sobre la izquierda realista que avanzaba; y an- 
tes de las doce, la acción se hizo general. Cuando los 
del infante Don Carlos descendian la loma, recibic- 
ron el fuego muy destructor de la artillería del coro- 
nel Blanco, cuyos efectos eran visibles a cada cañona- 
zo, llevando la destrucción y el desaliento a sus co- 
lumnas. La batalla aquí fué bien disputada y estuvo 
indecisa mucho tiempo. El coronel Manuel Escalada, 
con un escuadrón de Granaderos a Caballo, cargó 
al montículo en que estaban emplazadas las cuatro 
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piezas de artillería y las tomó; los cañones en segui- 
da fueron apuntados contra sus ducños primitivos. 

A la derecha los realistas sacaron ventaja; el nu- 
trido y bien dirigido fuego del regimiento de Bur- 
gos, introdujo confusión en el ala izquierda patriota 
compuesta principalmente de negros, y fueron al fin 
completamente dispersados, dejando cuatrocientos 
cadáveres en el campo de batalla. En este momento 
crítico, la reserva —al mando de Quintana— reci- 
bió orden de atacar. El Burgos avanzó tan rápido 
que se desordenó en parte y se había retirado algo 
para formarse, cuando la reserva patriota se lanzó 
sobre él, sufriendo un fuego mortífero dirigido con 
admirable precisión y efecto; y con tanta regulari- 
dad como si se tratase de una parada; éste fué sin 
duda el momento más dudoso de la acción, y así fué 
considerado por Quintana que, reforzado por un 
escuadrón de Granaderos a Caballo, dió la orden de 
cargar. 

El choque fué tremendo, cesando el fuego casi 
de golpe y ambos bandos cruzaron bayonetas. Los 
gritos repetidos de “¡Viva el Rey! ¡Viva la Patria!” 
demostraban que cada pulgada de terreno era dispu- 
tada desesperadamente; pero, a causa del polvo y 
humo, difícilmente podíamos saber de qué lado se 
inclinaba la victoria. Finalmente el grito realista 
enmudeció, y el avance de los patriotas con grandes 
vítores de “Viva la Libertad” proclamaban que la 
victoria era suya. 
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Cuando el Burgos se apercibió de que sus filas 
estaban rotas, abandonaron toda idea de resistencia 
ulterior, y huyeron en todas direcciones, aunque 
principalmente hacia el Molino de Espejo. Fueron 
perseguidos por la caballería y despedazados sin pie- 
dad. En efecto, esta virtud había sido desterrada 
de los pechos en ambos bandos. La carnicería fué 
muy grande y me decían algunos oficiales que ha- 
bían servido en Europa, que nunca presenciaron 
nada más sangriento que lo ocurrido en esta parte 
del campo de batalla. 

Más o menos, al mismo tiempo que se efectuaba 
la carga contra el ala derecha enemiga, el coronel 
Las Heras había destruído la izquierda, que se reti- 
raba igualmente hacia Espejo. En el centro la acción 
se sostuvo con gran determinación hasta que, dán- 
dose cuenta de que ambas alas estaban en derrota, 
los españoles cedieron y el desastre se hizo general, 
retirándose todos a todo correr hacia Espejo. 

Esta hacienda tiene tres corrales y está rodeada 
por tapias macizas, capaces de proteger dos mil hom- 
bres; y es sorprendente que los realistas no sostuvie- 
ran esta buena posición, pues su defensa cra muy 
practicable y les habría cconomizado muchas vidas 
y quizás habilitado para capitular en condiciones 
honrosas; sin embargo, perdido todo orden, sola- 
mente pensaron en salvarse. 

Los patriotas al mando de Las Heras, avanzaban 
por el callejón que conduce a las casas y, al apro- 
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ximarse, los realistas levantaron bandera blanca des- 
de la ventana que hay encima de la entrada, pi- 
diendo capitulación, que se otorgó, cuando acto con- 
tinuo las puertas fueron voladas por un cañonazo 
con metralla, disparado desde el patio. Los patriotas, 
naturalmente, ya no dieron cuartel e instantánea- 
mente cargaron; siendo recibidos por un nutrido 
fucgo de mosquetería que se hacía desde puertas, 
ventanas y todas las troneras de la casa. Sin embargo, 
esto solamente duró breve tiempo, pues los patrio- 
tas entraron en gran número y rápidamente desalo- 
jaron al enemigo. 

Los realistas ya no hicieron más resistencia; la voz 
de orden era ¡Sálvese el que pueda! y hacían esfuer- 
zos por salir de la casa con la rapidez posible, pe- 
ro fueron perseguidos y masacrados por el impla- 
cable enemigo. Hay un gran viñedo detrás de la 
casa por donde huyeron muchos realistas, pero a 
estar al cómputo más bajo, quinientos hombres pe- 
recieron en la hacienda y el viñedo. 

La linda hacienda de Espejo presentaba un ho- 
rrible cuadro después del combate; las puertas y 
ventanas perforadas por balas de mosquetc; los co- 
rredores, paredes y pisos, con porciones de sesos y 
coágulos y salpicaduras de sangre, y todo el lugar, 
dentro y fuera, cubierto de cadáveres. La casa esta- 
ba llena con el bagaje del ejército español, y cl sa- 
queo fué inmenso. Muchos soldados se enriquecieron 
durante la acción y es lamentable que varios oficiales 
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atendicran más a sus bolsillos que al éxito de la 
jornada; ocurrieron algunos casos de rapacidad que 
ahora no es necesario mencionar; pero la conducta 
en general de oficiales y soldados fué admirable; 
combatieron desesperada y entusiastamente, “con 
corazones por la causa de la Libertad y manos para 
el golpe de la Libertad”. 

Parte del regimiento de Burgos se había retirado 
a una eminencia donde no podía maniobrar la ca- 
ballería patriota; éstos capitularon y cayeron pri- 
sioncros. 

En el período de la acción, en que el Burgos fué 
derrotado, mister Barnard y yo (que estábamos en 
el estado mayor del gencral San Martín) nos hallá- 
bamos a caballo junto a aquel general, cuando el 
capitán O'Brien regresó de la carga y anunció la vic- 
toria. Entonces el general nos pidió fuéramos en bus- 
ca del coronel Paroissicn, cirujano principal de las 
fuerzas, a quien descaba yer inmediatamente; en 
consecuencia recorrimos cl campo de batalla en va- 
rias direcciones y dimos con un molino, distante 
media milla a retaguardia del ejército, donde en- 
contramos al coronel entregado a sus deberes pro- 
fesionales. 

Se habia convertido cl molino en hospital de 
sangre durante la acción y el patio del frente es- 
taba lleno de heridos, principalmente negros, que 
habían sido recogidos del campo de batalla. El ci- 
rujano principal estaba amputando la pierna de un 
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oficial que había sido destrozada por una bala de 
mosquetc, y tenía sus manos cubiertas de sangre. 
Al transmitirle la orden del general, el coronel (una 
vez terminada la amputación), escribió un despa- 
cho para O'Higgins, en Santiago, pidiéndome me 
encargara de llevarlo, e informase también al Di- 
rector que se necesitaban carros y carretas para lle- 
var heridos a los hospitales de la ciudad. 

El pedazo de papel en que se escribió el despacho, 
fué recogido del suclo y estaba manchado de sangre. 
Dejé el molino, galopé para la ciudad y en breve 
tiempo llegué a la Cañada, gran arrabal en el cami- 
no de Valparaíso. Aquel día la ciudad estaba casi des- 
poblada de habitantes, que se habían situado en este 
suburbio donde estaban esperando con la mayor an- 
siedad, saber: 


How the sounding battle goes, 
I£ for them or for their foes; 
If they must mourn or may rejoice (1) 


Al entrar en la Cañada anuncié la victoria gritan- 
do con todas mis fuerzas ¡Viva la patria! y mostré 
el papel ensangrentado que llevaba para el Director. 
Apenas hube proferido estas palabras cuando en res- 
puesta se alzó una gritería de la multitud que hizo 
retumbar el firmamento entero, y el tropel de la 


(1) Cómo va la estrepitosa batalla, si por cllos o por sus enc- 
migos; si deben llevar luto, o pueden regocijarse. 
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gente me envolvió, para obtener más detalles, casi 
ahogándome con el calor y polvo. Un señor anciano, 
a caballo, en los raptos de su patriotismo, me echó 
los brazos y casi me ahogó por el fervor de su abra- 
zo, del que me libré con una maniobra que, debe 
haber “sentido”, tenía de todo menos de simpática. 

Luego de desprenderme de este grupo, pasé por 
la Cañada; las campanas repicaban y resonaba el 
aire con exclamaciones de ¡Viva la Patria! ¡Viva 
San Martín! ¡Viva la Libertad!, pero a medida que 
me aproximaba a la ciudad, la multitud se hacía 
más densa, y me precipité por una calle excusada en 
las orillas de la ciudad; después de evitar una trin- 
chera ancha y recién cavada, haciendo un rodeo, ga- 
lopé a palacio. Encontré las entradas atestadas de 
populacho del que formaba parte mi sirviente, a 
quien dejé el caballo y, a empellones, me abrí paso 
con dificultad hasta la sala de audiencia. 

Allí tuve la sorpresa de saber la ida del Director 
O'Higgins al campo de batalla. Fué tan gravemen- 
te herido la noche del 19, que los médicos habían 
opinado que le sería fatal afrontar la fatiga del ser- 
vicio. En consecuencia permaneció en la ciudad, con 
unos pocos milicianos, relativamente tranquilo, du- 
rante las primeras horas de la mañana; pero así que 
llegó a sus oídos el cañonco lejano, su valor impe- 
tuoso venció toda otra consideración y, poniéndose 
a la cabeza de su gente, salió a la carrera de la ciu- 
dad para tomar parte cn la refriega. Encontré al co- 
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ronel Fontecilla haciendo sus veces, a quien entregué 
el despacho, y le transmití el mensaje que me habían 
encomendado. 

Saliendo de palacio, me encaminé hacia la casa del 
doctor Gana, cuya familia se había siempre distin- 
guido por su patriotismo, e indudablemente había si- 
do tratada con severidad por el tirano Osorio. La ma- 
dre:y sus tres bellas hijas estaban en la mayor ansic- 
- dad, pues cuatro hijos aquel día pelearon en el ejérci- 
to patriota. Al asegurarles a las damas que “La Pa- 
tria” había arrancado victoria completa, derrama- 
ron lágrimas de gozo, pero no sin mezcla, pues el 
destino de sus hijos y hermanos aún no se sabía. (1) 
Recibí sus abrazos con sentimiento muy diferente 
de aquel con que había recibido el feroz que me pro- 
pinaron en la Cañada. 

En seguida fuíme a casa para cerciorarme de la si- 
tuación en aquel barrio. 

Mi dependiente, español, estaba en la mesa co- 
miendo con varios amigos; habían oído un relato 
diferente de la batalla y parecían completamente 
satisfechos del resultado. Primero apoyé la idea y 
dijeles que sus compatriotas habían triunfado, y se 
exaltaron de placer; luego agregué que sus compa- 
-triotas habían perdido y la transición fué como de 
“la luz del sol a un chaparrón. Después de comer, 
apresuradamente monté un caballo de refresco, pa- 


(1) Don Juan Gana, el hijo menor, que era teniente, murió 
en la acción. 
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ra regresar al campo de batalla. Todas las campanas 
de las iglesias repicaban y los sacerdotes encendían 
fuegos artificiales desde las torres. Esta costumbre 
sudamericana, en los días festivos, y el renglón co- 
rrespondiente a la pólvora, no es el mínimo en la lis- 
ta de gastos eclesiásticos. 

Alcancé mucha gente que se dirigía al teatro de 
la acción, algunos para buscar a sus amigos y pa- 
rientes, otros por curiosidad y otros que quizás no 
habrían descado hacer públicos sus propósitos. 

Había varios sacerdotes a caballo. Un rollizo frai- 
le dominicano, con hábito, rosario, cuentas, sombre- 
ro de teja y toga de bombasí arremangada hasta las 
caderas, iba al galope. 

Al preguntarle lo que podía decidir a un hombre 
de su humilde profesión para visitar una escena de 
carnicería, me dijo que él era tan óptimo patriota 
como buen cristiano, y que iba a felicitar a los ge- 
nerales y confesar a los heridos de muerte. Lo dejé 
en el terreno para poner en práctica esta piadosa 
intención. 

Aunque escasamente transcurridas dos horas des- 
pués de la pelea, los huasos del campo (que todo el 
tiempo habíanse mantenido a caballo rondando ape- 
nas fuera de tiro) se ocuparon en desnudar a los 
moribundos y muertos; en efecto, muchos de los 
últimos estaban ya desnudos, y los nativos se aleja- 
ban con los despojos. Vi un hombre retirarse con pi- 
llaje cuantioso, entre otras cosas, una docena de mos- 
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quetes cruzados en la cabezada del recado; y tengo 
razones para saber que muchos pobres heridos infe- 
lices, especialmente españoles, no obtuvieron juego 
limpio durante este pillaje impío; mataron a muchos 
que habrian sobrevivido bastante bien si se les hu- 
bicra dejado al “tiempo y costumbre mortal”. 

Me detuve para mirar un cadáver que confundí 
con el de mi amigo cl capitán Sowersby, pero re- 
sultó un oficial español del Burgos; tenía perforada 
la frente de un balazo, y, al lado,.se veía un pan- 
flctito de que me apoderé, desmontando al efecto; 
el panfletito y una gran escarapela roja española que 
encontré sueltas en el suelo, fueron los únicos trofeos 
que tomé en aquel memorable campo de batalla. 

Después fuí al Callejón de Espejo donde, en la 
hondonada de una colina, estaban reunidos San Mar- 
tín y sus jefes. En este momento llegó O'Higgins y 
su encuentro con San Martín fué interesantísimo. 
Ambos generales $e abrazaron a caballo, y mutua- 
mente se felicitaron por el éxito de la jornada. 

Los soldados estaban trayendo los oficiales (y tro- 
pa) españoles que habían caído prisioneros; entre 
los primeros se hallaban los generales Ordoñez, Pri- 
mo de Rivera, Morgado, etc. Nada podía exceder 
al furor salvaje de los negros del ejército patriota; 
habían llevado el choque de la acción contra el me- 
jor regimiento español, y perdido la mayor parte 
de sus efectivos, delcitábales la idea de fusilar los 
prisioneros. Vi un negro viejo, realmente llorando 
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de rabia cuando se apercibió que los oficiales pro- 
tegían de su furor a los prisioneros. 

Se formaron dos líneas de jinctes y entre ellas 
marcharon los prisioneros. Los servicios de mis ami- 
gos, Begg y Barnard, y los míos, fueron requeridos 
en esta ocasión. Nuestra misión era mantener apar- 
tados a los soldados e impedirles sacrificar sus cau- 
tivos. Adelantaba al paso de mi caballo, y un oficial 
español que iba a mi lado estaba tan cansado, que 
apenas podía caminar y me pidió lo subiera en ancas, 
y ya iba a acceder cuando se opuso el coronel Paroi- 
ssien, diciendo que solamente expondría la vida de 
los dos, pues seguramente los negros le harían fuego. 
Marchamos hasta llegar cerca del molino donde una 
guardia se hizo cargo de los prisioneros, y regresa- 
mos a Santiago mucho después de puesto el sol. 

Además de los oficiales nativos que han sido ya 
mencionados en mi relato de la batalla, varios ofi- 
ciales extranjeros se distinguicron altamente; entre 
ellos se cuentan O'Brien, Sowersby, Viel, Beauchef, 
D'Albe, Low y Lebas. El coronel Manuel Escalada 
fué despachado a Buenos Aires la noche de la ba- 
talla con noticias de la victoria, e hizo la jornada 
por la cordillera y las pampas en el breve término de 
diez días. También enviamos un chasque para hacer 
volver e nuestros amigos ingleses de la cumbre de los 
Andes, donde habían vivaqueado más de una semana. 

El gencral Osorio, general en jefe del ejército rea- 
lista, huyó del campo de batalla como a la una de 
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la tarde escoltado por unos cien hombres; tomó el 
camino de Valparaiso y pasó por la Cuesta del Pra- 
do como a las tres. El activo capitán O”Bricn eligió 
treinta Granaderos a Caballo y se puso a perseguir- 
lo de cerca; informado que los fugitivos habían to- 
mado la ruta del puerto, creyó probable hubieran 
ido a San Antonio, con el propósito de embarcarse 
en un buque que cruzaba frente a aquel punto; en 
consecuencia el capitán tomó un atajo por la Cuesta 
Vieja, y se situó en dirección de Valparaíso. Osorio, 
después de franquear la Cuesta Nueva, se había efec- 
tivamente detenido en las chozas al pie del cerro, 
mucho tiempo, para descansar; luego se lanzó a los 
desfiladeros de las montañas, dirigiéndose al Maule 
que alcanzó cerca de sus nacientes. El tercer día des- 
pués de la batalla, propuso a los que lo seguían, en 
atención a haber disminuido el ardor de la persecu- 
ción, hacer alto para reposar ellos y los caballos; 
así se hizo, y mientras sus compañeros dormían, el 
general eligió diez o doce de sus guardias y, esco- 
giendo los caballos mejores, pasaron el río a nado y 
furtivamente desaparecieron, dejando a los demás 
compañeros librados a su suerte. 

Al descubrir cl procedimiento traidor de su jefe, 
el oficial que seguía en graduación se entregó a la 
fuerza patriota más próxima, y él y sus compañeros 
fueron enviados a Talca como prisioneros de guerra. 

Se ha afirmado que, de los seis mil hombres que, 
formando parte del lindo ejército español, comba- 
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tieron en Maipú, no pasaron de dos mil los que vol- 
vicron a Talcahuano; los demás fueron muertos o 
prisioneros; por consiguiente, era imposible una vic- 
toria más completa. 

Así terminó la siempre memorable batalla de Mai- 
pú que, por la magnitud del número e importancia 
de sus resultados, excedió en mucho a cualquier ba- 
talla librada en el lado occidental de los Andes. La 
carnicería, considerando cl número de combatien- 
tes, fué inmensa; de doce mil hombres, tres mil qui- 
nientos quedaron fuera de combate. 

Con esta victoria, la causa independiente se con- 
solidó de modo tan firme, que subsiguientemente 
llegó a aplastar el poder español en Sud América; 
pues si la acción hubiera favorecido a los realis- 
tas, no es dudoso que tanto Perú como Chile, se hu- 
bieran mantenido hasta cl presente bajo la corona 
española. 

La batalla de Maipú preparó el camino para la 
de Ayacucho, que se libró con éxito para los inde- 
pendientes en el Perú, el 9 de diciembre de 1824, 
contra doble número de enemigos, y arrancó a Es- 
paña la última porción del antes vasto dominio de 
las Américas. 


Samuel Haigh. 


+4 En el curso de este relato, se hace relación al viaje del co- 
roncl Manuel Escalada, que en dicz días llegó a Buenos 
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Aires con la noticia del triunfo de Maipú. El inglés Gui- 
llermo Parish Robertson, aquel que presenció cl combate 
de San Lorenzo, ha dejado también unas páginas muy 
curiosas sobre el arribo del coronel Escalada a Buenos Ai- 
res con la fausta noticia. Pueden leerse en la obra de 
Robertson, Lerrers on Sour AMERICA, vol. 3, de don- 
de las hemos traducido especialmente para este libro. 


LA NOTICIA DE MAIPU EN BUENOS AIRES 
(ABRIL 1818) 


1 os habitantes de Buenos Aires, después de haber- 
se mostrado orgullosos y exaltados por el éxito 
de la famosa batalla de Chacabuco —que de una vez 
abrió el camino para la ocupación de Santiago, la ca- 
pital de Chile— no se mostraron menos deprimidos 
cuando sucedió la dispersión del ejército de San Mar- 
tín en Cancha Rayada, que amenazó con la pérdida 
inmediata de su reciente e importante adquisición. 

Y no sin razón esta noticia infundió gran tristeza 
en Buenos Aires: La “patria” misma, esto cs, la in- 
dependencia del país, estuvo en un inminente peli- 
gro. En Chile se había aventurado todo y si ese país 
caía otra vez bajo la dominación española, las 
Provincias del Río de la Plata, “cabeza y frente” 
de la revolución, podían temer por su propia exis- 
tencia como nación libre e independiente. 

En cl interior, nada más podía hacerse ya; todo 
dependía ahora del genio de San Martín en Chile; 
día por día esperábamos con la más viva ansiedad 
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las noticias en que todos cifrábamos nuestra espe- 
ranza, pero nadic osaba afirmar que serían de ca- 
rácter favorable. Y digo “esperábamos” porque los 
extranjeros demostraban cl mismo profundo inte- 
rés en el asunto que los naturales del país. Esto 
ocurría a mediados de abril de 1318 y la dispersión 
se había producido el 19 de marzo. 

Una tarde, estabamos ocho o nueve amigos be- 
biendo un vaso de vino en casa de Mister Dickson, 
donde nos habíamos reunido para cenar y se co- 
mentaba el tema del día: —¿Qué será de este país, 
si Chile se pierde? 

El capitán S. que se había levantado de la mesa 
para ir a la puerta de calle, volvió al interior, y 
desde la ventana del comedor, nos dijo con toda 
tranquilidad: —El coronel Escalada llega con la 
noticia de que han sido derrotados completamente 
los españoles en Chile. 

Como el bizarro capitán cra muy inclinado a 
bromear, tomamos como broma la noticia y todo lo 
que afirmó asegurando que se trataba de un hecho 
cierto. Luego el capitán se retiró, dejándonos sin 
ercer lo que decía. Pero al instante, ¡pum!!!, nos 
sorprendió cl estruendo de un cañonazo en el Fuer- 
te... y antes de que sonara otro, echaron a repicar 
las campanas alegremente. Todos salimos a la calle 
y pudimos de inmediato comprobar que las noti- 
cias del capitán eran ciertas. La batalla de Maipú 
había consumado la independencia de Chile. El en- 
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tusiasmo del pueblo no conoció límites; corrían 
todos por las calles e iban de casa en casa, con- 
gratulándose y abrazándose unos a otros. Los “vi- 
vas” y los “hurras” llenaban el aire, la población 
entera se hallaba embriagada de alegría y de orgullo 
patriótico. Nos dirigimos en grupo al Fuerte, que 
estaba muy cerca de la casa de Mister Dickson, y 
llegamos en el preciso momento en que nuestro 
amigo Manuel Escalada salía por la primera puerta, 
entre las aclamaciones de la multitud. Agitaba en 
la mano una bandera española capturada en cl cam- 
po de batalla y se encaminaba a casa de su padre, 
adonde no había podido llegar todavía. - 

Como de costumbre, fuí por la noche a la ter- 
tulia de Escalada; no es posible imaginar una escena 
más alegre, animada y jubilosa que la que allí en- 
contré. La casa estuvo repleta toda la noche por la 
sociedad más respetable de la ciudad. El joven co- 
roncl, que era uno de los edecanes de San Martín, 
le dió tanto trabajo a sus manos aquella noche, 
(para recibir plácemes) como el que le diera el día 
de la batalla. (El trabajo sería de calidad diferente, 
es verdad, pero no menos fatigoso). 

La victoria de Maipú fué celebrada con fiestas, 
tertulias y bailes. Entre estos últimos fué muy mo- 
table el que dieron los residentes ingleses cuando 
San Martín llegó a Buenos Aires, desde Chile. Tuvo 
lugar en la casa de Sarratea, ocupada entonces por 
Mister Brittain, la cual se arregló hermosamente 


128 SAN MARTIN VISTO POR 


para el acontecimiento; cl héroe de Maipú se ma- 
nifestó altamente reconocido ante aquel homenaje 
de respeto que le fué ofrecido por sus amigos in- 
glescs. El baile fué de un brillo inusitado y concu- 
rrieron a él, en gran proporción, las bellezas y todo 
lo más distinguido de Buenos Aires, bailándose hasta 
las sicte de la mañana. La fiesta se desarrolló en 
orden, aunque los patios se vieron llenos de tapadas 
durante toda la noche. Es costumbre del país ad- 
mitir —en ocasión de grandes tertulias y bailes— 
a damas que concurren embozadas, y van a mirar 
el baile desde los patios de la casa. Se les permite 
estacionarse en las puertas y en las ventanas, hasta en 
los zaguanes y puertas interiores, pero no deben, en 
ningún caso, entrar en los salones. Son muchas las 
damas que se reúnen así, para ver la fiesta y el baile, 
y muchas también las que prefieren más asistir a 
un baile como tapadas, que ser invitadas a él. Las 
familias que están de luto y que no podrían aceptar 
una invitación es seguro que concurren a la fiesta 
entre las tapadas. 


J. P. y W. P. Robertson. 


+4 Como lo hiciera después de Chacabuco, San Martín em- 
prendió la marcha a Buenos Aires después de Maipú. Se 
le esperaba el 12 de mayo, pero entró de incógnito en la 
madrugada del 11. Los agasajos al héroe de Maipú y las 
fiestas que a su arribo se celebraron en Buenos Aires, 
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están consignadas en el Diario inédito o “Memorias cu- 
riosas” de Beruti, ya citado, en poder del Sr. Carlos 
Dardo Rocha. 


SAN MARTIN EN BUENOS AIRES DESPUES DE MAIPU 


L 12 de Mayo de 1818 entró en esta capital, 
de incógnito, como a las 4 de la mañana, el 
invicto general defensor de Chile Exmo. Sor. Don 
José de San Martín; dejando burladas las pre- 
venciones que estaban hechas, en la calle principal 
de la Victoria, de varios arcos triunfales, jardines, 
colgaduras, etc., que con anticipación se habían 
puesto, tanto por el Supremo Gobierno, como por 
el Exmo. Cabildo, y vecindario, que lo querían re- 
cibir, y que su entrada fuera en triunfo, pues todo 
lo merecía la heroicidad de sus acciones militares. 
Su venida la ignoramos; pero creemos será con el 
fin de acordar algunas cosas, que resalten y aumen- 
ten las glorias de la Patria. 

El 17 de Mayo de 1818, en virtud de Soberana 
orden del Congreso, se le dió las gracias al Gral. 
San Martín por la misma Soberanía, en su Sala de 
las sesiones, y a su nombre lo hizo el presidente 'de 
este augusto cuerpo; quien luego que entró San 
Martín, acompañado del Director Supremo del 
Estado, a éste le mandó sentar junto a su persona, 
y a San Martín en una silla que estaba preparada, 
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entre medio del sitial del dosel y los diputados, en 
cuya presencia le dió las gracias de haber salvado 
la patria del furor de los enemigos, quien contestó 
a ello con la sumisión y términos que correspondía: 
Este grande honor se le hizo a San Martín por dicho 
Soberano Cuerpo, merecido a sus altos servicios; 
siendo el modo con que fué conducido al Congreso 
el siguiente: Todas las tropas de la guarnición se 
formaron en calle, desde la fortaleza hasta la casa 
del Congreso, con sus banderas y músicas; la ca- 
rrera se colgó toda por el vecindario primorosa- 
mente y en la calle principal por donde debía de 
pasar se colocó un magnífico arco triunfal de cua- 
tro frentes; bajo del cual, al pasar San Martín, 
cuatro damas, ricamente vestidas, le colocaron en 
la cabeza una corona de flores, en señal del triunfo 
con que era recibido, la que incontinente se la qui- 
taron, y siguió andando. 

El Estado Mayor General, con las demás corpo- 
raciones, fueron a su casa, lo sacaron, llevándolo 
en medio hasta el palacio directorial; cuyo Jefe su- 
premo salió a recibirlo, y en su compañía con el 
Exmo. Cabildo e ilustre acompañamiento e inmen- 
so pueblo que lo rodeaba, lo condujo hasta la mag- 
nífica sala del Soberano Congreso, a donde lo pre- 
sentó al augusto cuerpo nacional, en donde fué re- 
cibido y siguió lo que tengo manifestado en mi 
primer párrafo: lo que concluido, en los mismos 
términos siguicron al Fuerte donde dejaron al Su- 
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premo Director, y con la misma comitiva fué acom- 
pañado a su casa. 


LATA SAA AA ACAECIDOS 


El 4 de Julio de 1818 se regresó de esta ca- 
pital para la de Chile, el Sor. Gral. Don José 
de San Martín. 


Juan Manuel Beruti. 


le AR OS 


TERCERA PARTE 


INTERMEDIO 


1818-1820 


4 La victoria de Maipú, que aseguraba la libertad de Chile, 
alcanzó vasta resonancia y mostró a la diplomacia curopea 
que la guerra de independencia americana era asunto de 
mucha entidad y significado, no obstante la reconquista 
de Venezuela y Nueva Granada por los ejércitos de Fer- 
nando "VII. Simón Bolívar, el egregio caudillo de la liber- 
tad en aquellas regiones, había reanudado la Jucha en 
el sur de Venezuela y proyectaba una empresa semejante 
a la cumplida por San Martín sobre Chile. Quería cruzar 
los Andes venezolanos y cacr sobre Bogotá, baluarte del 
poder español y capital del Virrcinato de Nueva Grana- 
da. Cuando tuvo noticias del triunfo de Maipú, escribió 
al coronel Justo Briceño: “Las gacetas inglesas, contienen 
“los detalles de la célebre jornada del 5 de abril cn las 
“inmediaciones de Santiago, entre las tropas independientes 
“de Chile y los realistas del Perú. El general San Martín 
“batió y destrozó completamente allí siete mil españoles, 
“les hizo tres mil prisioneros, entre ellos ciento noventa 
“oficiales, les tomó más de dos mil hombres y sólo se 
“salvó el general en jefe Osorio, con doscientos hombres 
“de caballería. San Martín lo hacía perseguir vivamente. 
“Los españoles, invadidos poderosamente por el sur, por 
“tropas victoriosas, deben necesariamente concentrarse 
“y dejar descubiertas todas las entradas y avenidas del 
“reino en todas direcciones. Estimo, pues. segura, la 
“expedición libertadora de la Nueva Granada”. Aunque 
los cálculos de Bolívar en cuanto a las consecuencias 
inmediatas de Maipú, eran muy optimistas, sus expre- 
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siones demuestran a las claras el efecto producido por 
aquella victoria y todo lo que pesó en la revolución 
americana. San Martín, que de acuerdo a su plan con- 
tinental, veía en el triunfo reciente un punto de apoyo 
para su soñada expedición al Perú, urgió en Buenos Aires 
el auxilio prometido para su empresa libertadora. Pero 
circunstancias de orden diverso, impuestas por el pro- 
ceso político y social en cl Río de la Plata, trabaron la 
acción del gobierno en su ayuda al vencedor de Maipú. 
La invasión portuguesa al Uruguay y la ocupación de 
Montevideo habían traído graves complicaciones inter- 
nas, debidas en un principio a la actitud pasiva de Puey- 
rredón en el conflicto y luego a la imprudente agresión 
que llevó contra las provincias litorales que, unidas al 
caudillo Artigas, repclían la invasión extranjera sin pa- 
rarse en cálculos diplomáticos. En 1818, el año de 
Maipú, recrudeció la guerra civil del litoral. Graves su- 
cesos interiores oscurccían también el horizonte político 
por el lado de Chile. Dos de los hermanos Carrera, —Luis 
y Juan José— presos en Mendoza y acusados de cons- 
piración contra O”Higgins, fueron fusilados en esa ciu- 
dad, tres días después de Maipú. El partido carrerino 
agitó mucho la opinión en contra de San Martín y 
O'Higgins, aunque la historia ha comprobado que no 
fueron cllos los autores ni los responsables de aquel hecho. 
El asesinato del oficial Manucl Rodríguez, ocurrido en 
Chile cuando San Martín estaba cn Buenos Aires, fué 
también motivo de perturbaciones en aquel país. Pero, 
con todo, estos últimos sucesos eran de otra naturaleza 
que los que pasaban en el Río de la Plata y el gobierno 
de Chile pudo equipar una escuadra para defenderse de 
los españoles del Perú y aun atacarlos en su principal 
reducto del Callao. El gobierno argentino se debatía 
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contra una oposición creciente que reprobaba su política 
interna y su diplomacia en las cortes europeas. 

San Martín, detenido en su carrera de liberación continen- 
tal y abstraído en sus planes guerreros contra el Perú, 
contemplaba todo aquello como cosa efímera y estéril, 
mientras los españoles dominaran en Lima, amenazando la 
independencia de Chile y el Río de la Plata. Desengañado, 
enfermo, sufriente, veía malograda su misión heroica. 
De haber expedicionado al Perú, poco después de su 
magnífica victoria, el éxito habría coronado su esfuerzo 
en toda la costa del Pacífico. En un momento de amar- 
gura, declinó el mando del ejército unido. O'Higgins y 
Pueyrredón le hicieron desistir de su renuncia. 

A principios de 1819, el gobierno de Buenos Aires ordenó 
el repaso del ejército de los Andes a Mendoza. San Martín 
obedeció, trasladando una parte de sus tropas, pero hizo 
lo posible por no mezclarlas en la guerra civil. Escribió 
directamente a Artigas y a Estanislao López, pidiéndoles 
que aplazaran sus reclamaciones hasta que tuviera fin 
la guerra de emancipación. A López aseguró que su sable 
“no saldría jamás de la vaina por opiniones políticas”. 
Influyó también para que el gobierno de Chile destacara 
una misión ante Artigas. Pueyrredón expresó a San Mar- 
tín su profundo desagrado por esa actitud. López co- 
rrespondió poco después a la confianza del héroe de 
Maipú remitiendo al ejército directorial unos oficios di- 
rigidos a Pueyrredón e interceptados por soldados de 
Santa Fe. La actitud de López tuvo coto consecuencia 
directa un armisticio de corta duración. Precipitábase la 
ruina del gobierno central y San Martín pasó en Mendoza 
todo el año 19 a la espectativa de aquellos sucesos, bus- 
cando el momento de pasar a Chile para reanudar su 
campaña libertadora. 
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En abril de 1819, visitó a San Martín en Mendoza el via- 
jero inglés John Miers. Iba de paso a Chile, para ocuparse 
en trabajos de minas y en esc país se vinculó más tarde 
a la facción de Lord Cochrane. En su libro Travels in 
Chile and La Plata, describe así su entrevista con San 
Martín: 


SAN MARTIN EN MENDOZA 
(ABRIL DE 1819) 


qquesbuís del breakfast, fuí a entregar 
N| unas cartas que traía desde Londres pa- 
ra don Juan de la Cruz Vargas, Direc- 
tor de Correos. Vargas vivía en los su- 
burbios y me recibió con mucha bon- 
dad, prodigándome después toda clase de aten- 
ciones durante el tiempo que permanecí en Men- 
doza. Fuí luego a visitar al general San Martín 
y a entregarle cartas que también traía para él. 
Mientras esperaba, entré en conversación con dos 
de sus edecanes por quienes supe la noticia del 
ataque de Lord Cochrane al Callao. El general me 
recibió muy cortésmentc. Fra un hombre alto y 
bien proporcionado, enhiesto y de anchas espaldas, 
de piel cctrina y mirada viva y penetrante, cabello 
muy negro y anchas patillas. Hablaba en forma 
rápida y vivaz. Me ofreció toda la ayuda que pu- 
diera serme necesaria y me prometió darme una 
carta para O'Higgins, cl Supremo Director de 
Chile, invitándome a pasar por su casa esa noche. 
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Al anochecer me visitaron don Cruz Vargas y 
don Ildefonso Alvarez, este último hermano del 
diputado que yo había conocido en Londres; era 
uno de los edecanes de San Martín. Ambos me 
acompañaron a casa del general donde fuí recibido 
con mucha amabilidad..La conversación recayó 
sobre granadas y otros proyectiles militares, a cuyo 
respecto me hizo muchas preguntas, mostrándose 
muy interesado. Después de estar con él cosa de 
una hora, me pidió que lo viera en la mañana si- 
guiente a objeto de darme la carta para el general 
O'Higgins. Don Cruz Vargas se quedó para acom- 
pañar al general San Martín a la tertulia del gober- 
nador. Alvarez se vino conmigo a la posada donde 
pasó la noche y me entretuvo contándome sus an- 
danzas con el ejército de Belgrano en el Alto Perú. 

Abril 28. Esta mañana fuí a casa del gencral San 
Martín y me hicieron pasar a su despacho particu- 
lar donde estaba trabajando con un secretario. Le 
ordenó que escribiera una carta para el general 
O'Higgins y él mismo se la dictó. Una vez. firmada, 
la puso en mis manos. Mientras San Martín se ocu- 
paba de todo ésto, tuve oportunidad de examinar 
la pieza en que me hallaba. Estaba muy bien arre- 
glada a la manera europea; los mucbles cran todos 
ingleses: había lindas cómodas, mesas, etc., de palo 
rosa, enchapadas de bronce y bonitos sillones que 
formaban juego y una alfombra de Bruselas. Lo 
que más particularmente llamó mi atención, fué 
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una miniatura bastante grande que tenía parecido 
con San Martín y colgaba entre dos grabados, uno 
de Napolcón Bonaparte y otro de Lord Wellington, 
todos dispuestos en la misma forma. 

Me llamó cel general a una picza contigua en uno 
de cuyos rincones estaba su cama. Abrió un armario 
y me mostró unas veinte armas de fuego escogidas: 
fusiles, rifles, etc. Quedé con él por algunos mo- 
mentos y conversamos sobre la topografía de la 
provincia de Cuyo. Se despidió de mí con mucha 
cordialidad, ofreciéndome siempre sus servicios y 
diciéndome que pronto tendría el placer de verme 
en Chile. 

John Miers. 


+4 A mediados del mismo año, (junio de 1819) Samuel Haigh, 
aquel inglés amigo de San Martín que lo había conocido 
en Santiago y asistido a la batalla de Maipú, se dispuso 
a volver a Inglaterra por Buenos Aires. En Mendoza 
encontró al “Aníbal de los Andes” como le llamaba, 
postrado en su lecho de enfermo: 


EN EL DORMITORIO DEL GENERAL 
(MENDOZA) 


L UEGO de vendido todo cl cargamento y remitido 
el producto a los ducños en Inglaterra, y como 
no tuvicra noticia de mis comitentes durante más 
de doce meses a pesar de haber permanecido en 
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Chile arriba de año y medio, una mañana, hallán- 
dome entre la espada y la pared (pues estaba afei- 
tándome), se me ocurrió resucitar y volver a mi 
tierra natal para ver los amigos vivientes y saber 
quiénes habían fallecido. Al día siguiente, en conse- 
cuencia, contraté un guía bien conocido, de nom- 
bre Morales, hombre buen conocedor de los caminos, 
no del mundo, sino de la Cordillera y las Pampas, 
y el 1? de junio de 1819 estaba otra vez en la cum- 
bre de los Andes entre los cóndores y los guanacos. 

Al cuarto día de mi partida de Chile, llegué a 
Mendoza. El general San Martín residía allí, hacía 
varios meses. Había numerosas intrigas políticas por 
aquel tiempo, tanto en Chile como en Buenos Aires, 
y San Martín se disgustó tanto con la falta de coo- 
peración que había encontrado, que renunció a 
todo mando, y se había presentado en Mendoza 
vestido de paisano. A la sazón estaba postrado, gra- 
vemente enfermo, en aquella ciudad. 

Antes de salir de Santiago, yo había recibido dos 
cartas de altos funcionarios militares y civiles, ami- 
gos de San Martín, con la prevención de entregarlas 
a San Martín en manos propias, o, en caso que hu- 
biese muerto, destruirlas. 

En llegando a Mendoza fuí a su casa, y, al infor- 
mar de mi asunto al general Quintana, me hizo 
entrar en el dormitorio del general. 

Encontré al héroe de Maipú en su lecho de en- 
fermo, y con aspecto tan pálido y enflaquecido, 
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que a no ser por el brillo de sus ojos, difícilmente 
le habría reconocido; me recibió con una sonrisa 
lánguida y extendió la mano para darme la bien- 
venida. Al entregarle las cartas se sentó en la cama 
para leerlas; pareció que cl contenido dábale gran 
placer, y se las pasó a Quintana, quien, después de 
lcerlas, mencó la cabeza en señal de aprobación; y 
me pidieron que volviera antes de abandonar 
Mendoza. 

Poco después, cl gencral San Martín recibió el 
mando del ejército de Chile y organizó la invasión 
al Perú; entonces tenía 44 años de edad. Es natural 
del interior; su padre fué gobernador de una pro- 
vincia cn Sud América y, San Martín, siendo joven, 
fué enviado a España para educarsc. Entró en el 
ejército y estuvo:en Bailén incorporado al regi- 
miento de Murcia, cuando capituló el ejército fran- 
cés del general Dupont; fué ayudante del mar- 
qués Solano y a duras penas escapó de ser masa- 
crado por las turbas cuando lo fué ese noble en 
Cádiz. : 


Samuel Haigh. 


+4 Este momento de forzada inacción en la vida de San Martín 
y que marca un paréntesis de inquictud y pesadumbre 
en su carrera de gloria, nos ha parecido el más oportuno 
para presentar algunos aspectos de su vida íntima que 
dejaron consignados sus contemporáneos. En su libro 
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El Paso de los Andes, el general Gerónimo Espejo, oficial 
que fué del ejército libertador, nos ha dejado unas precio- 
sas páginas, así tituladas: 


RETRATO FISICO Y MORAL DEL GENERAL SAN MARTIN 


(SUS COSTUMBRES) 


E: general San Martín era de una estatura más 
que regular; su color, moreno, tostado por las 
intemperies; nariz aguileña, grande y curva; ojos 
negros grandes y pestañas largas; su mirada era vi- 
vísima; ni un solo momento estaban quietos aquellos 
ojos; era una vibración contínua la de aquella vista 
de águila: recorría cuanto le rodeaba con la velo- 
cidad del rayo, y hacía un rápido examen de las 
personas, sin que se le escaparan aún los pormenores 
más menudos. Este conjunto era armonizado por 
cierto aire risueño, que le captaba muchas simpatías. 


El grueso de su cuerpo era proporcional al de su 
estatura, y además muy derecho, garboso, de pecho 
saliente; tenía cierta estructura que revelaba al 
hombre robusto, al soldado de campaña. Su cabeza 
no era grande, más bien era pequeña, pero bien for- 
mada; sus orejas medianas, redondas y asentadas a la 
cabeza; esta figura se descubría por entero por el 
poco pelo que usaba, negro, lacio, corto y peinado 
a la izquierda, como lo llevaban todos los patriotas 
de los primeros tiempos de la revolución. 
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La boca era pequeña: sus labios algo acarminados, 
con una dentadura blanca y pareja; usó en los pri- 
meros años un pequeño bigote y patilla corta y re- 
cortada; ésta fué su costumbre general, desde que 
fué de Intendente a Mendoza. Lo más pronunciado 
de su rostro, eran unas cejas arqueadas, renegridas y 
bien pobladas. Pero, en cuanto fué ascendido a ge- 
neral, se quitó el bigote. 

Su voz era entonada, de un timbre claro y varo- 
nil, pero suave y penctrante, y su pronunciación 
precisa y cadenciosa. Hablaba muy bien el español 
y también el francés, (dice Pueyrredón) aunque 
con un si es no es de balbuciente. Cuando hablaba, 
era siempre con atractiva afabilidad, aun en los 
casos en que tuviera que revestirse de autoridad. Su 
trato era fácil, franco y sin afectación, pero siem- 
pre dejándose percibir esc espiritu de superioridad 
que ha guiado todas las acciones de su vida. Tanto 
en sus conversaciones familiares cuanto en los casos 
de corrección, cargo o reconvención a cualquier 
subalterno suyo, jamás se le escapaba una palabra 
descomedida o que pudiese humillar el amor propio 
individual; clegía siempre el estilo persuasivo aun- 
que con frases enérgicas, de lo que resultaba que 
el oficial salía de su presencia convencido y satis- 
fecho y con un grado más de afección hacia su 
persona. 

Jamás prometía alguna cosa que no cumpliera 
con exactitud y religiosidad. Su palabra era sagrada. 
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Así todos, jefes, oficiales y tropa, teníamos una fe 
ciega en sus promesas. 

Su traje, por lo general, era de una sencillez re- 
publicana. Vestía siempre en público el uniforme 
de granaderos a caballo, cl más modesto de todos 
los del ejército, pues no tenía adornos ni variedad 
de colores como otro cuerpos usaban en aquel en- 
tonces. La casaca era de paño azul, de faldas largas, 
con sólo el vivo rojo y dos granadas bordadas de 
oro al remate de cada faldón. Pantalón de punto de 
lana azul o de paño, bastante ajustado, y encima 
la bota de montar. Este mismo pantalón se usaba 
también largo hasta el empeine del pie, con una 
guarnición o vuelta de becerro o charol negro de 
6 a 8 pulgadas de ancho, con cartera y botonadura 
al costado de la pantorrilla para abrocharla, a que 
la moda daba el nombre de medio sajón, pues cuan- 
do esa cartera subía hasta la pretina del pantalón, 
se le llamaba de sajón entero. Usaba sombrero apun- 
tado, semejante al tricornio, forrado en hule, sin 
más adorno que la escarapela nacional, con presilla 
y borlas de canelón de oro por remate en cada pico; 
y su sable de latón de acero bien bruñido. 

Su vestido familiar dentro de casa era una chaque- 
ta de paño azul larga y holgada, guarnecida por las 
orillas y el cuello con pieles de marta de Rusia y 
cuatro muletillas de seda negra a cada lado para 
abrocharla por delante; en invierno, un levitón o 
sobretodo de paño azul hasta el tobillo, con bolsillos 
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a cada costado, a la altura de la cadera, y por delan- 
te botonadura dorada para abrocharlo; y de ordina- 
rio, usaba una cachucha de pieles de marta de Rusia, 
también con un galón de oro angosto en la visera. 
Con el mismo levitón solía salir otras veces a la ca- 
lle, en los días fríos y lluviosos, pero con elástico 
y con sable, 

Algunas tardes, salía también de paseo a caballo, 
en un alazán tostado, rabón a la corva, con la crin 
de la cerviz atuzada de arco como dicen los aficio- 
nados, y otras ocasiones en un zaino oscuro de cola 
larga y muy abundante. En estos paseos, lo acom- 
pañaba apenas un ordenanza. Su montura era una 
silla de picos con pistoleras, y cubierta de un chabrac 
o caparazón de paño azul, sin más adorno que dos 
borlas del mismo paño en el remate de los picos tra- 
seros. Pero era tan gallardo y bien plantado a ca- 
ballo como a pie, muy semejante a la estatua ecues- 
tre con que Buenos Aires ha adornado el paseo de 
Retiro, que parece que el artífice lo hubiera visto 
en su época para exhibirlo con tanta perfección. 

“En su sistema alimenticio (dice Pueyrredón) era 
parco en extremo, aunque su casa y su mesa estu- 
viesen montados, como lo estaban, a la altura co- 
rrespondiente a su rango. Siempre asistía a la mesa, 
pero a presidirla de ceremonia o de tertulia. El co- 
mía solo en su cuarto, a las doce del día, un puchero 
sencillo, un asado, con vino de Burdeos y un poco de 
dulce. Se le servía en una pequeña mesa, se sentaba 
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en una silla baja, y no usaba sino un solo cubierto; 
y concluida su frugal comida, se recostaba en su ca- 
ma y dormía un par de horas. Luego se levantaba 
y se vestía, como para asistir a la mesa. A las tres 
de la tarde, cuando la mesa estaba servida y presen- 
tes el secretario, sus edecanes, el oficial de guardia 
y alguna otra persona, él se presentaba y tomaba 
su asiento. Como asistía sólo de tertulia, después de 
servir la sopa, entablaba conversación de cosas indi- 
ferentes, de noticias locales o de otros asuntos, pero 
jamás hablaba de política”. 

“Era gran conocedor de vinos (continúa Pueyrre- 
dón) y se complacía en hacer comparaciones entre 
los diferentes vinos de Europa, pero particularmen- 
te de los de España, que nombraba uno por uno 
describiendo sus diferencias, los lugares en que se 
producían y la calidad de terrenos en que se culti- 
vaban las viñas. Estas conversaciones, las promovía 
especialmente cuando había algún vecino de Mendo- 
za o San Juan, y sospecho que lo hacía como por una 
lección a la industria vinariega a que por lo general 
se dedican en esos pueblos. Otras veces hablaba 
de las guerras de Europa y en particular de la Penín- 
sula, en cuyas ocasiones refería con gracia y jocosi- 
dad diversos pasajes y episodios muy interesantes”. 

“En un tiempo que estuve alojado en su casa, 
(continúa Pueyrredón), me había impuesto la obli- 
gación de ir a su cuarto todos los días a las siete de 
la mañana, a darle los buenos días o “el buen día”, 
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como él decía. Así que había cumplido este deber, 
me daba la llave de una alacena que tenía en el cuar- 
to, diciéndome que le alcanzara un vasito que tenía 
una medicina preparada de antemano, con un licor 
verdoso y grueso que tomaba de un sorbo”. 

“Después de esto se vestía, y pasaba a su escrito- 
rio, donde todos los días a la misma hora, poco más 
o menos, entraba el Jefe del Estado Mayor a darle 
parte de las novedades del ejército, y recibir la or- 
den general del día y el santo: y así que conferen- 
ciaba y se retiraba dicho jefe, continuaba el general 
sus trabajos de pluma hasta las doce, en que comía. 
Por la tarde, después de la mesa, volvía al trabajo 
del escritorio, para lo que era incansable, y por la 
noche, después de tertuliar con algunas visitas, to- 
maba un pequeña colación y se recogía a su cuarto 
a descansar”. 

“En el trato social era muy afable y atento, lo que 
comúnmente se llama un hombre amable y simpá- 
tico. Usaba cierta mímica peculiar de su genio, que 
algunos se proponían imitarle. El la acomodaba se- 
gún la naturaleza y circunstancias del asunto, a ve- 
ces un movimiento de ambos hombros, y otros (que 
era lo más general) haciendo movimientos repetidos 
con dos dedos de la mano derecha, acompañados de 
ciertas palabras como —¡Eh!; Está usted— o de 
otras semejantes”. | 

“Era muy rígido observador de la disciplina, así 
como del aseo del traje de sus subordinados. Cuando 
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por descuido, algún oficial se le presentaba con un 
botón desabrochado, sin cortar el hilo de la conver- 
sación o diálogo que entablase, empezaba a darle 
tironcitos de ese botón, o golpecitos con el dedo indi- 
ce, hasta que el oficial se apercibiera y lo abrochara; 
y si no caía en cuenta con esas indirectas, se lo ad- 
vertía con claridad, formando tema de ello para 
una lección, que luego en el cuartel corría de boca 
en boca entre los compañeros”. 

“Cuando con alguna persona extraña hablaba en 
general de los oficiales de Granaderos a caballo, les 
llamaba siempre mis muchachos: y cuando lo hacía 
con algunos de éstos, a quien él quisiese distinguir, 
se valía de palabras de confianza como por ejemplo 
—“Oye chico”; “Ven acá, chico”. 

“Siempre que hablaba de la oficialidad del regi- 
miento que había creado y educado, lo hacía con pa- 
labras de fervoroso entusiasmo, quizá para presti- 
giarla ante el público: pues en las ocasiones que lle- 
gaba a tocarse este punto, solía decir: —De lo que 
mis muchachos son capaces, sólo yo lo sé; quien los 
iguale habrá, pero quien los exceda, no”. 

Pero, considerando ya bastante lo referido sobre 
este tópico, pasemos a otras cualidades y condicio- 
nes personales. El general San Martín era de una in- 
teligencia perspicaz, discreta y privilegiada. Como 
militar, era tan diestro como experimentado en el 
servicio de campaña: estratégico como pocos; mate- 
mático hasta para las trivialidades; y previsor sin 
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igual. Esto está comprobado ya ante la América y 
el mundo todo; y testimonio de ello son sus hechos 
en la guerra de la Península, y con más evidencia, 
sus grandes empresas de la restauración de Chile y 
de la libertad del Perú. Como político, era observa- 
dor, creador, administrador, con una pureza y tacto 
exquisito. De una laboriosidad infatigable, y popular 
en sumo grado. Estas eran las cualidades que lo ha- 
cían apto para el mando. 


Jerónimo Espejo. 


+4 Al mismo libro del general Espejo corresponde este pasaje 
que puede titularse: 


SAN MARTIN JUGADOR DE AJEDREZ 


E" ajedrez, ese juego generalmente reputado de 
carácter militar, que según se sabe era reco- 
mendado y aun prescripto por Napoleón el Grande, 
San Martín lo desempeñaba bien aventajadamente 
como lo veíamos cuando la formación del Ejército 
en Mendoza. Era muy entendido, además, en El Cen- 
tincla y La Campaña, juegos rigurosamente guerre- 
ros que estuvieron en gran boga en Europa desde 
el primer decenio del presente siglo, y muy semejan- 
tes en su mecanismo a La Batalla, que don Carlos de 
Pravia describe en su “Manual de Juegos”, dado a 
luz en París, en 1869. Probablemente aprendió a 
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jugar en el Seminario de nobles de Madrid, o entre 
sus camaradas en las primeras campañas; pero tam- 
poco sería aventurado creer, que, algunas ocasiones, 
los ejercitara en la misma Europa, con los encopeta- 
dos militares que lo distinguieron con su predilec- 
ción y su confianza. Estos juegos eran su entrete- 
nimiento favorito, el ajedrez en especial, con los se- 
ñores O”Higgins, Arcos, Alvarez Condarco, Neco- 
chea y otros jefes, así que terminaban las academias 
generales. 


Jerónimo Espejo. 


+4 A las Memorias del general Miller, (tomo 1), pertenece 
esta silueta: 


SAN MARTIN 


os hechos y proezas del general San Martín se 

han especificado en la narración de estas Me- 
morias, y algunas veces con particular aplau- 
so, pero siempre estrictamente sujetos a la verdad y 
a la justicia. San Martín es alto, grueso, bien hecho 
y de formas marcadas; rostro interesante, moreno y 
ojos negros rasgados y penetrantes. Sus maneras son 
dignas, naturales, amistosas, sumamente francas y 
que disponen infinito a su favor. Su conversación 
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es animada, fina e insinuante, como la de un hom- 
bre de mundo y de buen trato. Las amistades que 
contrae son sinceras y duraderas; sus costumbres 
son sencillas, poco dispendiosas y sin ostentación, 
pero nobles y generosas. Escribe bien su idioma y 
habla muy bien el francés. Aunque ha tenido ene- 
migos políticos, siempre fué personalmente popu- 
lar; y aun cuando su ejército pesaba demasiado sobre 
los recursos de una provincia, los habitantes habla- 
ban de él con respeto y entusiasmo. Tanto en la for- 
mación del gobierno del Perú, como en las épocas 
anteriores, manifestó lo profundo de su juicio y dis- 
cernimiento, eligiendo hombres de talentos distin- 
guidos, como Jonte, Monteagudo, Guido, García del 
Río y otros. 

Si algunas veces: fué menos dichoso en la elec- 
ción de jefes militiares, no debe atribuirse a falta 
de discernimiento. Con respecto a sus miras políti- 
cas, San Martín consideraba la forma de gobierno 
monárquico constitucional, la más adecuada para 
la América del Sur, aunque sus principios son repu- 
blicanos, pero es la opinión decidida de cuantos se 
hallaron en el caso de poderla formar correctamente, 
que jamás tuvo la menor idea de colocar la corona 
en sus sienes, aunque se cree que hubiera ayudado 
gustoso a un príncipe de sangre real a subir al trono 


del Perú. 
Guillermo Miller. 
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+4 Unos apuntes del general Tomás Guido, publicados en la 
Revisra DÉ Buenos AlREs, ofrecen estos detalles sobre 
la vida íntima de San Martín: 


HABITOS DE SAN MARTIN 


S' me consentirá aquí, en gracia de tan célebre 
personaje, una digresión encaminada a sumi- 
nistrar algunos detalles sobre su vida íntima. Era 
generalmente sobria y metódica. Durante su larga 
permanencia en Chile, tenía por costumbre levan- 
tarse de tres y media a cuatro de lg mañana, y aun- 
que con frecuencia le atormentaba al ponerse de 
pie un ataque bilioso, causándole fuertes náuseas, 
recobraba pronto sus fuerzas por el uso de bebidas 
estomacales, y pasaba luego a'su bufete. Comenzaba 
su tarea, casi siempre a las cuatro de la mañana, pre- 
parando apuntes para su secretario, obligado a pre- 
sentársele a las cinco. Hasta las diez se ocupaba de 
los detalles de la administración del ejército, parque, 
maestranza, ambulancias, etc., suspendiendo el tra- 
bajo a las diez y media. Desde esa hora adelante, re- 
cibía al Jefe de Estado Mayor, de quien tomaba 
informes y a quien daba la orden del día. Sucesiva- 
mente concedía entrada franca a sus jefes y perso- 
nas de cualquier rango, que solicitaren su audiencia. 
El almuerzo general era en extremo frugal, y a la 
una del día, con militar desenfado, pasaba a la co- 
cina y pedía al cocinero lo que le parecía más ape- 
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titoso. Se sentaba solo, a la mesa que le estaba pre- 
parada con su cubierto, y allí se le pasaba aviso de 
los que solicitaban verlo, y cuando se le anunciaban 
personas de su predilección y confianza, les permitía 
entrar. En tan humilde sitio ventilábase toda clase 
de asuntos, como si se estuviera en un salón, pero 
con franca llaneza, frecuentemente amenizada con 
agudezas geniales. Sus jefes predilectos eran los 
que gozaban más a menudo de esas sabrosas pláticas. 
Este hábito, que revelaba en cl fondo un gran des- 
pego a toda clase de ostentación, y la sencillez re- 
publicana que lo distinguía, no era casi nunca altera- 
da por el general, considerándola, —decía él en 
tono de chanza— un eficaz preservativo del peli- 
gro de tomar en mesa opípara algún alimento dañoso 
a la debilidad de su estómago. Mas esto, que pudiera 
llamarse una excentricidad, no invertía la costumbre 
de servirse a las cuatro de la tarde una mesa de es- 
tado, que, en ausencia del general, presidía yo, pre- 
parada por reposteros de primera clase, dirigidos por 
el famoso Truche de gastronómica memoria. Asis- 
tían a ella jefes y personas notables, invitadas o que 
ocasionalmente se hallasen en palacio a la indicada 
hora. El general solía concurrir a los postres, toman- 
do en sociedad el café, y dando expansión a su genio 
en conversaciones festivas. Por la tarde recibía vi- 
sitas o hacía corto ejercicio, y al anochecer regre- 
saba a continuar su labor, imponiéndose de la corres- 
pondencia del día, tanto interna como del exterior, 
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hasta las diez, que se retiraba a su aposento y se acos- 
taba en su angosto lecho de campaña, no habiendo 
querido, fiel a sus antiguos hábitos, reposar nunca 
en la cama lujosa que allí le habían preparado. Más 
este régimen era con frecuencia interrumpido por 
largas vigilias, en las que meditaba y combinaba 
operaciones bélicas del más alto interés, y cuanto se 
relacionaba con su inmutable designio de asegurar la 
independencia y organización política de Chile. A 
más de la dolencia casi crónica que diariamente lo 
mortificaba, sufría de vez en cuando ataques agu- 
dísimos de gota, que, entorpeciendo la articulación 
de la muñeca de la mano derecha, lo inhabilitaban 
para el uso de la pluma. Su médico, el doctor Zapata, 
lo cuidaba con incesante esmero, induciéndolo no 
obstante, por desgracia, a un uso desmedido del opio, 
a punto de que, convirtiéndose esta droga, a juicio 
del paciente, en una condición de su existencia, ce- 
rraba el oído a las instancias de sus amigos para que 
abandonase el narcótico (de que muchas veces le sus- 
traje los pomitos que lo contenían) y se desentendía 
del nocivo efecto con que lenta pero continuada- 
mente minaba su físico y amenazaba su moral”. 


Tomás Guido. 


+A fines de 1819, arrecia la oposición al gobierno del Direc- 
torio. Rondeau ha sucedido a Pueyrredón. En Tucumán, 
una revolución encabezada por don Bernabé Aráoz, procla- 
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ma la autonomía de la provincia. El general Belgrano es 
sometido a prisión. El Director llama con insistencia al ge- 
neral San Martín para que se oponga con sus fuerzas a los 
pueblos sublevados. San Martín opta por pasar a Chile. 
“Debo seguir el destino que me llama”, escribirá después. 
Desde Chile explicó largamente su actitud. La posteridad 
ha comprendido bien su determinación. Quebrantado como 
nunca en su salud, hubo de pasar esta vez los Andes en una 
camilla y a hombros de sus soldados. El general Rudecindo 
Alvarado, nos instruye sobre esos momentos de zozobra 
en que el general San Martín adoptó una de las decisiones 
supremas de su vida. 


LA ENFERMEDAD DE SAN MARTIN EN MENDOZA 


M' cuidados crecían al observar que los males 
del general Sán Martín se agravaban notable- 
mente y habían llegado al punto de hacerse preciso 
le ocultara todas las comunicaciones que se le diri- 
gían y que yo contestaba. Me afligía fuertemente 
el conocimiento que me asistió de que la disciplina 
del batallón de Cazadores, de San Juan, se hallaba 
muy relajada, con cuyo motivo me trasladé a este 
punto por pocos días, bastantes sin embargo a cono- 
cer la exactitud de mi sospecha, notando de parte 
del jefe accidental una indiferencia inexplicable con 
las faltas de los oficiales y torpe rigor con las del 
soldado. Procuré con prudencia evitar este mal y 
regresé a Mendoza decidido a pedir al general San 
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Martín me permitiera llevar ese cuerpo donde pu- 
diera yo tenerlo a la vista. 

El mal estado de la salud del general era ya ame- 
nazante a su conservación, y aunque yo excusara 
con escrupuloso celo llamar su atención hacia ob- 
jetos que pudieran agitar su ánimo, me decidí a 
expresarle mis observaciones alarmantes sobre el mal 
estado de moralidad del batallón Cazadores y la pre- 
miosa urgencia de trasladarlo a Mendoza. El general, 
que por las precauciones que se tomaban, ignoraba 
las disposiciones amagantes de los pueblos argentinos 
en esa época, resistió la traslación de Cazadores, fun- 
dándose en que la reunión de dos cuerpos sería más 
peligrosa; pero observé al general que mi pensamien- 
to era que el mismo día que el batallón se aproximara 
a aquel punto, saldría el regimiento de “Cazadores a 
caballo” a acantonarse en el pueblo de Luján, cinco 
leguas al sur de Mendoza. Con manifiesta repugnan- 
cia consintió el general en mi propuesta y yo, lleno 
de esperanza, partí a San Juan a traer los Cazadores. 
En muy pocos días se preparó lo necesario para mo- 
vernos, y la víspera de la marcha, en la lista de la 
tarde, dirigí algunas palabras a la tropa que fueron 
contestadas satisfactoriamente. Di la orden de mar- 
cha para las cinco del día siguiente y me retiré a mi 
casa, donde, pocas horas después, recibí un exprofeso 
del general con una carta cuyo contenido era redu- 
cido a decirme que se agravaba su enfermedad. Mi 
pronta presencia en Mendoza se hacía necesaria, sus- 
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“ pendiendo la marcha del batallón si no se había ve- 
rificado, resolución que me hizo ver perdido aquel 
cuerpo que contenía más de mil plazas. 

En conformidad con la referida disposición, se 
suspendió la marcha de Cazadores y en el acto se 
practicó la mía bajo el peso del más amargo descon- 
suelo. Encontré en Mendoza al general San Martín 
tan agravado de sus dolencias, que desesperé de su 
conservación y juzgué necesaria su inmediata tras- 
lación a Chile. El general me presentó una nota ofi- 
cial que por mi ausencia había llegado a sus manos, 
en que se le comunicaba la revolución practicada en 
Tucumán y encabezada por don Bernabé Aráoz en 
el año 1819. Más me fortifiqué en mi idea de alejar 
al general a un punto seguro como Chile, y llamé 
al sargento mayor de artillería y comandante del 
parque para encargarle la construcción de una ca- 
milla tan cómoda como fuera posible, previniéndole 
el secreto, que él sin duda adivinó, por la prontitud 
con que ejecutó mi encargo. 

Preparado todo, incluso sesenta hombres que de- 
bían cargar en sus hombros la camilla, invité al co- 
ronel Necochea a que me acompañara para persuadir 
al general, que se hallaba en San Vicente —una legua 
distante de Mendoza— a aceptar el obsequio que 
le llevaba para salvar su interesante vida y los res- 
petos que le eran debidos, próximamente amenaza- 
dos por una revolución general en la República. 
Bastante sorprendido el gencral con nuestras obser- 
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vaciones, dijo que él no veía ese peligro que le anun- 
ciábamos, y esforzando nuevas razones, conseguimos 
al fin aceptara su marcha, no sin expresarnos que 
cedía a la persuasión de sus amigos y no a sus con- 
vicciones. La marcha a Chile se hizo inmediatamen- 
te del modo preparado. 

Veinte días no habían transcurrido desde la mar- 
cha del general San Martín cuando el 10 de enero 
(1820) se sublevó en San Juan el batallón de Ca- 
zadores, habiéndolo hecho el ejército del general 
Belgrano en Arequito, uno días antes. Conocidos es- 
tos reveses, que afectaron bastante la moral de los 
pueblos de Cuyo, y aun de la tropa que allí existía, 
llamé al regimiento Granaderos a Caballo que se ha- 
llaba en San Luis, a ocupar el cantón de Luján, en 
que se hallaba Cazadores a Caballo que marchó para 
Chile el mismo día de la llegada de Granaderos. 


Rudecindo Alvarado. 


4 A poco de llegado San Martín a Chile, cayó el gobierno cen- 
tral argentino como consecuencia inmediata de la derrota 
sufrida por Rondeau en la batalla de Cepeda. El país 
quedó reducido a una Confederación de hecho, anarqui- 
zada en un principio, hasta que se acordaron tratados entre 
las provincias, y el gobierno local de Buenos Aires mantu- 
yo el ejercicio de las relaciones exteriores. El general en 
jefe del Ejército de los Andes vióse obligado a tomar una 
determinación, tan arriesgada como la de Mendoza. 
Desaparecido el gobierno que le había confiado el mando 
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supremo y a cuyo servicio figuró hasta entonces el ejérci- 
to, reunió a sus oficiales en Rancagua y ante ellos declinó 
la autoridad de que estaba investido. El cuerpo de oficia- 
les le recligió como general en jefe por medio de un docu- 
mento que se ha llamado el Acra De RANCAGUA (abril 
de 1820). Con este nombramiento, San Martín aceptó 
el cargo de Jefe del Ejército Libertador del Perú que le 
otorgó el gobierno de Chile. Los regimientos argentinos 
formaron en ese Ejército y el Libertador de Chile pudo 
reanudar su empresa continental. Bolívar había pasado 
ya los Andes venezolanos y entrado en Bogotá (agosto 
de 1819), pero Morillo seguía ocupando Caracas, los es- 
pañoles dominaban el sur de Nueva Granada y Quito con 
Guayaquil. El virrey de Lima señoreaba todo el Alto y 
Bajo Perú. 


CUARTA“ PABTE 


LA EXPEDICION 
LIBERTADORA DEL PERU 


GUAYAQUIL 


p 1820-1822 


+4 El 20 de agosto de 1820, zarpó del puerto de Valparaíso la 
expedición libertadora del Perú. Lord Cochrane, marino 
inglés que ya se había distinguido en la guerra de eman- 
cipación sud-americana, iba como jefe de la escuadra, 
compuesta de ocho buques de guerra y diez y seis trans- 
portes. Cuatro mil doscientos soldados argentinos y chi- 
lenos formaban el ejército libertador bajo el mando su- 
premo del general San Martín. La mayoría de los soldados 
y oficiales eran argentinos. 
Un hecho que tuvo consecuencias en la guerra se había 
producido en España, a principios de ese año, coinciden- 
te con la caída del Directorio en Buenos Aires: El pro- 
nunciamiento del general Riego, que restauró la consti- 
tución liberal española sancionada por las cortes de 
Cádiz en 1812 y abolida por Fernando VII. De este nuevo 
régimen liberal, se esperaba una nueva política del go- 
bierno español con los independientes americanos. Cir- 
cunstancia es esta que debe tenerse muy en cuenta para 
juzgar la situación de San Martín en el Perú. 
La expedición desembarcó en la bahía de Paracas (sep- 
tiembre) no muy lejos de Lima, hacia el sur. San Mar- 
tín prometíase una victoria incruenta, por el estado de 
la opinión, por la situación de las autoridades españolas 
y sobre todo porque así convenía a su genio abnegado 
y altruísta. Proponíase también, con desembarcos inespe- 
rados en toda la extensión de la costa peruana, mantener 
disperso y debilitar al ejército español, muy superior al 
suyo en efectivos. Las tropas independientes obtuvicron 
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éxitos diversos y, el virrey Pezuela —que había jurado 
en Lima la constitución liberal española de 1812— pro- 
puso un armisticio a San Martín. Cumpliase lo previsto 
por el Libertador. El gencral Guido, su ayudante de 
campo, y García del Río, su secretario, conferenciaron 
con los enviados de Pezucla en Miraflores. San Martín 
proponía, como condición esencial para la paz, la inde- 
pendencia del Perú. Pezuela no aceptó, y la expedición 
libertadora se hizo otra vez a la vela para desembarcar 
en Huacho, al norte de Lima, punto que se consideró 
más estratégico. Entretanto, Cochrane cumplía verda- 
deras proezas como marino en la bahía del Callao. Con 
la nueva operación militar, San Martín cortó las comu- 
nicaciones entre Lima y el norte del Perú que se plegó 
casi por entero a su causa. También Guayaquil se declaró 
por la causa revolucionaria bajo el amparo de San Mar- 
tín y proclamó su independencia. 


Por ese tiempo (noviembre 25 de 1820), Bolívar tuvo 
una entrevista con el general español Morillo en Trujillo, 
(Venezuela) donde firmaron un armisticio, abrazándose 
con mutuas protestas de confraternidad, Bolívar envió 
comisionados a España, para tratar la paz. Todo como 
resultado del cambio político operado en la Península. 
San Martín, dueño de la costa norte del Perú, y teniendo 
a Lima bloqueada, presionaba ya con su ejército en el 
interior. A fines de 1820, Arenales ganó la batalla de 
Pasco. 


Cundía el descontento en las tropas realistas, y en enero 
de 1821, el Virrey Pezucla fué depuesto por el ejército 
y sustituido por el general la Serna. El hecho se registró 
en un documento que se ha llamado “El acta de Asna- 
puquio”. Pezuela marchó para España, y una parte del 
ejército libertador realizó desembarcos en la costa sur del 
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Perú. El general Miller ocupó Pisco y después Arica. La 
situación se tornaba grave para los españoles y San Mar- 
tín se mostraba dispuesto a sacar ventaja para evitar en 
lo posible todo inútil derramamiento de sangre. En esas 
circunstancias, (abril de 1821) llegó a Lima cel comi- 
sionado especial del gobierno español, don Manuel Abreu, 
que, al pasar por Huaura, estuvo con San Martín. Allí 
le comunicó que traía instrucciones de su gobierno para 
poner término a la guerra por medio de un tratado. San 
Martín se mostró dispuesto a entrar en negociaciones. 


El 3 de mayo —previas conferencias de sus comisionados 
con los del Virrey—, tuvo una entrevista con la Serna 
en la hacienda de Punchauca, distante cinco leguas de 
Lima. La entrevista fué muy cordial, como había sido 
la de Bolívar con Morillo. San Martín había propuesto 
como condición esencial el reconocimiento de la indepen- 
dencia del Perú; luego la formación de una regencia 
compuesta de tres miembros nombrados por él y por la 
Serna. Dos comisionados, irían a España en busca de un 
príncipe que ocuparía el trono del nuevo estado. La 
Serna aceptó individualmente la propuesta, no así los 
jefes del ejército español, que negaron su aprobación. La 
conducta de San Martín en Punchauca, ha sido objeto de 
severas críticas por cuanto no estaba autorizado para 
aventurar un paso de tanta magnitud, ni para compro- 
meter el porvenir político de los pueblos independientes 
cuya soberanía se proclamaba. San Martín explicó más 
tarde su actitud cn carta al general Miller: —““El general 
San Martín, que conocía a fondo la política del gabinete 
de Madrid, estaba bien persuadido de que él no aproba- 
ría jamás este tratado; pero como su principal objeto 
era comprometer a los jefes españoles, como de hecho 
lo quedaban habiendo reconocido la independencia, no 
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tendrían otro partido que tomar que el de unir su suerte 
a la de la causa americana”. 

El general Tomás Guido, Ayudante de campo y testigo 
presencial en la famosa entrevista, la describe así: 


LA CONFERENCIA DE PUNCHAUCA 


E acordó en la misma ocasión que, rati- 
ficado que fuese el armisticio, los gene- 
rales la Serna y San Martín, acompa- 
ñados de sus respectivos diputados y 
demás personas que convinieren, tuvie- 

sen una entrevista en el día y lugar que se designare, 

“para que vencidas las dificultades que por una y 

otra parte se presenten, decíase, procedan inmedia- 

tamente a ajustar el armisticio definitivo”. 
Habiéndose seguido las negociaciones sin inte- 
rrupción en los términos de una cordial franqueza, 
invitaron los diputados independientes a los de la 
junta, el 30 de Mayo para que, de conformidad a lo 
acordado, tuviese lugar en la mañana del siguiente 
día, en la misma hacienda de Punchauca, la proyec- 
tada entrevista de los generales; anunciando al pro- 
pio tiempo que el general San Martín “estaba dis- 
puesto a concurrir a ella acompañado del jefe del 

Estado Mayor del Ejército de su mando, de dos jefes 

superiores, un ayudante de campo, un oficial de 

ordenanzas y cuatro soldados, la misma comitiva 
que cl señor don José de la Serna podía designar si 
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gustase”. La invitación fué en el acto aceptada. Mas 
sólo el 2 de Junio, a causa de una indisposición del 
Virrey, pudieron avistarse los campeones en cuyas 
manos estaba entonces la suerte del Perú. 

Desde el día 1%, el General San Martín se puso en 
marcha para el lugar de la cita. Formaban su séqui- 
to los renombrados coroneles Las Heras, Paroissien, 
Necochea; los tenientes coroneles Spry, Raullet y 
cuatro ordenanzas: En el Campo de Carabayllo, a 
las cinco de la tarde, encontráronle sus diputados a 
quienes se había agregado el general Llano y el ca- 
pitán Moar. Juntos se dirigieron al punto conveni- 
do. El día 2, a las 3 y tres cuartos, salieron a recibir 
al virrey del Perú —y general en jefe del ejército 
del rey— Llano, Las Heras, Paroissien, Necochea, 
Guido y Don Juan García del Río. Avistáronse 
con él al sud de Guacoy; venía acompañado del 
general la Mar, el brigadier Monet, el de igual clase 
Canterac, famoso por su denuedo y constancia, y 
los tenientes coroneles Landázuri, Ortega y Camba, 
el inteligente militar a cuyas memorias hemos ape- 
lado y apelaremos todavía en el curso de esta rela- 
ción. La comitiva, escoltada por cuatro dragones 
españoles, llegó a las 3 y cuarto a Punchauca. Al 
aproximarse a la casa donde se le aguardaba, el ge- 
neral San Martín adelantóse al vestíbulo, y al estar 
al habla con los que venían y que se habían agru- 
pado, preguntó con aire placentero quién de aque- 
llos señores era el general la Serna. Este distinguido 
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caballero español, de gallarda presencia y nobles mo- 
dales, que traía oculta debajo de la sobrecasaca 
la banda carmesí, distintivo de su autoridad, dióse- 
le a conocer. Entonces se acercó a su caballo, y lue- 
go que el virrey puso el pie en tierra, lo abrazó es- 
trechamente, saludándole con estas afectuosas pala- 
bras: —“Venga para acá; están cumplidos mis de- 
seos, general, porque uno y otro podremos hacer la 
felicidad de este país.” La Serna le correspondió 
con igual cordialidad, y ambos del brazo entraron 
al salón, precedidos de aquellos briosos militares que 
por primera vez se contemplaban con mutua admi- 
ración y respeto. La primera media hora se pasó en 
tomar algunos refrescos y en esa conversación fran- 
ca y animada, usual entre los hombres de armas de 
origen distinguido y culta educación. “Los prota- 
gonistas de esta escena, apartáronse durante algunos 
minutos y conferenciaron a solas. En seguida San 
Martín invitó a la Serna, los jefes principales y am- 
bas diputaciones, a pasar a la pieza inmediata, en 
donde se reunieron presididos por uno y otro per- 
sonaje. Entonces el general del Ejército Unido tomó 
la palabra, y dirigiéndose al caudillo español, le dijo 
con voz firme estos o idénticos conceptos: —““Ge- 
neral, considero este día como uno de los más felices 
de mi vida. He venido al Perú desde las márgenes 
del Plata, no a derramar sangre, sino a fundar la 
libertad y los derechos de que la misma metrópoli 
ha hecho alarde al proclamar la constitución del año 
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12, que V. E. y sus generales defendieron. Los libe- 
rales del mundo son hermanos en todas partes, y si 
en España se abjuró después csa constitución, vol- 
viendo al régimen antiguo, no es de suponerse que 
sus primeros cabos en América, que aceptaron ante 
el mundo el honroso compromiso de sostenerla, 
abandonen sus más íntimas convicciones, renuncian- 
. do a elevadas ideas y a la noble aspiración de prepa- 
rar en este vasto hemisferio un asilo seguro para sus 
compañeros de creencias. Los comisionados de V., 
E., entendiéndose lealmente con los mios, han arrí- 
bado a convenir en que la independencia del Perú 
no es inconciliable con los más grandes intereses de 
España, y que al ceder a la opinión declarada de los 
pueblos de América contra toda dominación extra- 
ña, harían a su patria un señalado servicio, si frater- 
nizando con un sentimiento indomable, evitan una 
guerra inútil y abren las puertas a una reconcilia- 
ción decorosa. Pasó ya el tiempo en que el sistema 
colonial pueda ser sostenido por la España. Sus ejér- 
citos se batirán con la bravura tradicional de su bri- 
llante historia militar. Pero los bravos que V. E. 
manda, comprenden que aunque pudiera prolon- 
garse la contienda, el éxito no puede ser dudoso pa- 
ra millones de hombres resueltos a ser independien- 
tes; y que servirán mejor a la humanidad y a su 
país, si en vez de ventajas efímeras pueden ofrecerle 
emporios de comercio, relaciones fecundas y la con- 
cordia permanente entre hombres de la misma raza, 
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que hablan la misma lengua, y sienten con igual en- 
tusiasmo el generoso deseo de ser libres. No quiero, 
general, que mi palabra sola y la lealtad de mis sol- 
dados, sea la única prenda de nuestras rectas inten- 
ciones. La garantía de lo que se pactare, la fío a 
vuestra noble hidalguía. Si V. E. se presta a la cesa- 
ción de una lucha estéril y enlaza sus pabellones 
con los nuestros para proclamar la independencia 
del Perú, se constituirá un gobierno provisional, 
presidido por V. E., compuesto de dos miembros 
más, de los cuales V. E. nombrará el uno y yo el 
otro; los ejércitos se abrazarán sobre el campo; V. E. 
responderá de su honor y de su disciplina; y yo mar- 
charé a la península, si necesario fuere, á4 manifestar 
el alcance de esta alta resolución, dejando a salvo en 
todo caso hasta los últimos ápices de la honra militar, 
y demostrando los beneficios para la misma España 
de un sistema que, en armonía con los intereses di- 
násticos de la casa reinante, fuese conciliable con el 
voto fundamental de la América independiente”. 

Aludiendo García Camba en sus memorias a esta 
proposición, que presenta en resumen, dice con pi- 
cante llaneza: “Apoyada por el comisionado regio 
y sus dos socios Llano y Galdiano, en contravención 
de un artículo de las instrucciones reales, puso al 
virrey en embarazo para salir con habilidad de aque- 
lla verdadera Zalagarda”. (?) 


(1) Sobre este mismo punto dice Camba: “El comisionado regio 
Abreu, faltaba abiertamente a un artículo terminante de las reales 


SUS CONTEMPORANEOS 171 


El hecho es que la Serna, sus diputados y sus jefes, 
escuchaban las palabras de San Martín con signos 
inequívocos de contentamiento y calurosa aproba- 
ción; y sin poder el primero disimular su obsecuen- 
cia a los designios que acababan de exponérsele, 
aplazó discretamente, en una alocución concisa y 
expresiva, el tomar en negocio de tanta trascenden- 
cia una resolución definitiva, prometiendo contes- 
tar en el corto espacio de dos días. 


Transportes de gozo y la fraternización más com- 
pleta siguieron a esta escena. Adelantándose la ima- 
ginación a los sucesos, se entró luego a discurrir so- 
bre el día y la forma en que las tropas de los dos 
ejércitos, reunidos en la plaza de Lima, deberían 
concurrir a solemnizar el acto de la declaración de 
la independencia peruana. Avenidos en estos puntos 
y de acuerdo en la traslación de la comisión pacifi- 
cadora de Punchauca a Miraflores, para mayor fa- 
cilidad en las comunicaciones, convirtióse la casa en 
la gran tienda de un cuartel general, en que ameri- 


instrucciones expedidas para el mejor desempeño de su alta misión, 
prestando apoyo a la proposición hecha por San Martín en Punchau- 
ca, pues que partía precisamente del reconocimiento previo de la in- 
dependencia del Perú, y si bien no nos es dable explicar cl motivo de 
tan extraña conducta, parece lógico concluir que el señor Abreu 
no correspondía como era de esperar a la confianza que el gobicr- 
no de S. M. había depositado en él. Su asentimiento a la propo- 
sición de San Martín, y el de sus socios el general Llano y el al- 
calde 22 de Lima, Galdiano, favorccía las miras de los enemigos, 
de manera que, sin la noble conducta de la Serna, era posible que 
el Perú dejara en Punchauca de pertenecer a la España, como en 
menos apurada situación admitió O'Donojú en Córdoba la inde- 
pendencia del imperio mejicano”. 
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canos y españoles se felicitaban con efusión por el 
término de una guerra obstinada y por la perspec- 
tiva del más risueño porvenir. 


A las cinco de la tarde se sirvió una mesa frugal 
a cuya cabecera se sentaron los dos famosos caudi- 
llos, quienes, a juzgar por su radiante alegría, habían 
completamente olvidado su rivalidad y la distinta 
ruta a que les empujaba la fortuna. El buen humor, 
una expansión entusiasta, reinaron durante el rús- 
tico banquete. Los jefes que lo presidian se saluda- 
ron con expresiones significativas y corteses. (*) 
Pidió seguidamente la palabra el general La Mar, 
inspector general de infantería y caballería del ejér- 
cito español, y después de una corta alocución llena 
de fuego y del sentimiento americano que desbor- 
dan en su pecho, bebió una copa al venturoso día 
de la unión y a la solemne declaración de la inde- 
pendencia del Perú. El general Monet, circunspec- 
to y moderado, salió de su gravedad habitual y 
parado sobre la silla para mejor hacerse escuchar, 
siguió el mismo tema, excitando con los más ardoro- 
sos conceptos a festejar aquella memorable jornada. 
Los oficiales y los comisarios del ejército unido, 
no cedieron, como debe imaginarse, en la vehemente 


(1) El Virrey brindó por el feliz éxito de la reunión en Pun- 
chauca; San Martín brindó luego por la prosperidad de la España 
y de la América: y después se propusicron otros brindis alusivos al 
restablecimiento de la unión y fraternidad cutre los españoles, eu- 
ropcos y americanos. 


(Memorias del_gencral Camba). 
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manifestación de sus votos, a ninguno de sus ému- 
los del ejército real, y el festín convirtióse al cabo 
en una serie de libaciones entusiastas a la libertad y 
a la independencia peruana. En un intervalo, San 
Martín me llamó aparte y me abrazó con calor. Ter- 
minada la comida, que fué corta, el Virrey y su sé- 
quito se despidieron con señaladas muestras de con- 
gratulación, quedándose el general San Martín en 
Punchauca, de donde a poco tiempo regresó a su 
campo, mientras sus diputados se preparaban a tras- 
ladarse al nuevo alojamiento que se había conve- 
nido en las inmediaciones de la capital. 


Tomás Guido. 


+4 Fracasada la negociación de Punchauca —como fracasó el 
armisticio de Bolívar con Morillo —reanudáronse las hos- 
tilidades por parte del ejército libertador. En ese mismo 
mes, (junio de 1821) Bolívar había derrotado al gene- 
ral español La Torre en el llano de Carabobo, obteniendo 
una espléndida victoria que le dió el dominio de toda 
Venezuela y la posibilidad de terminar la guerra en Nue- 
va Granada. Después de la batalla, escribió al general 
San Martín: —““Mi primer pensamiento en el campo de 
Carabobo, cuando vi a mi patria libre, fué Vuestra Ex- 
celencia, el Perú y su ejército libertador. Al contemplar 
que ya ningún obstáculo se oponía a que yo volase a ex- 
tender mis brazos al Libertador de la América del Sur, el 
gozo colmó mis sentimientos. Vuestra Excelencia debe 
creerme; después del bien de Colombia, nada me ocúpa 
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tanto como cel éxito de las armas de V. E., tan dignas 
de llevar sus estandartes gloriosos donde quiera que haya 
esclavos que se abriguen a su sombra”. 

Después de Punchauca, el general San Martín concentró 
su atención en Lima y apuró el bloqueo del Callao. Por 
entonces, escribió a O”Higgins: “Por aquí puede usted 
calcular si podrá sostenerse el virrey mucho tiempo y 
máxime teniendo todas las provincias del norte en insu- 
rrección, no contando con ninguna entrada y el Callao 
en riguroso bloqueo”. No quería San Martín llevar un 
ataque sobre la ciudad ni entrar en ella como conquista- 
dor. Así lo dijo al capitán inglés Basilio Hall, marino 
destacado en el Pacífico, que le conoció el 25 de junio 
de 1821 en la rada del Callao y relata su entrevista en 
el diario de su viaje por las costas de Chile y Perú (Tra- 
ducido por C. A. Aldao, con el título de ““El general San 
Martín. en el Perú”). 


UNA ENTREVISTA CON SAN MARTIN EN LA RADA DEL 
CALLAO 


UNIO 25 DE 1821. — Hoy tuve una entrevista 
J con el general San Martín a bordo de una go- 
letita de su propiedad, anclada en la rada del Callao 
para comunicarse con los diputados que durante 
el armisticio habíanse reunido en un buque fon- 
deado en el puerto. 

A primera vista había poco que llamara la aten- 
ción en su aspecto, pero cuando se puso de pie y 
empezó a hablar, su superioridad fué evidente. Nos 
recibió muy sencillamente, en cubierta, vestido con 
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un sobretodo suelto y gran gorra de picles, y senta- 
do junto a una mesa hecha con unos cuantos tablo- 
nes yuxtapuestos sobre algunos barriles vacíos. Es 
hombre hermoso, alto, erguido, bien proporcionado, 
con gran nariz aguileña, abundante cabello negro, 
e inmensas espesas patillas obscuras que se extien- 
den de oreja a oreja por debajo del mentón; su co- 
lor era aceitunado obscuro y los ojos, que son gran- 
des, prominentes y penetrantes, negros como aza- 
bache, siendo todo su aspecto completamente mili- 
tar. Es sumamente cortés y sencillo, sin afectación 
en sus maneras, excesivamente cordial e insinuante 
y poseído evidentemente de gran bondad de carác- 
ter; en suma, nunca he visto persona cuyo trato 
seductor fuese más irresistible. En la conversación 
abordaba inmediatamente los tópicos substanciales, 
desdeñando perder tiempo en detalles; escuchaba 
atentamente y respondía con claridad y elegancia 
de lenguaje, mostrando admirables recursos en la 
argumentación y facilísima abundancia de conoci- 
mientos, cuyo efecto era hacer sentir a sus interlo- 
cutores que eran entendidos como lo deseaban. Em- 
pero, nada había ostentoso o banal en sus palabras, 
y aparecía ciertamente en todos los momentos per- 
fectamente serio, y profundamente poseído de su 
tema. Á veces se animaba en sumo grado, y enton- 
ces el brillo de su mirada y todo cambio de expre- 
sión se hacian excesivamente enérgicos, como para 
remachar la atención de los oyentes, imposibilitán- 
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dola de esquivar sus argumentos. Esto era más no- 
table cuando trataba de política, tema sobre que 
me considero feliz de haberlo oído expresarse con 
frecuencia. Pero su manera tranquila era no menos 
sorprendente y reveladora de una inteligencia poco 
común, pudiendo también ser juguetón y familiar, 
según el momento, y cualquiera que haya sido el 
efecto producido en su mente por la adquisición 
posterior de gran poder político, tengo la certeza 
de que su disposición natural es buena y benevo- 
lente. 

Durante la primera visita que hice a San Martín, 
vinieron varias personas de Lima para discutir pri- 
vadamente el estado de los negocios, y en esta oca- 
sión expuso con claridad sus opiniones y sentimien- 
tos y nada vi en su conducta posterior que me hi- 
ciera dudar de la sinceridad con que entonces habló. 
La lucha en el Perú, decía, no es común, no era 
guerra de conquista y gloria, sino enteramente de 
opinión; era guerra de los principios modernos y 
liberales contra las preocupaciones, el fanatismo y 
la tiranía. 

“La gente pregunta —decía San Martín—, por 
qué no marcho sobre Lima al momento. Lo podría 
hacer e instantáneamente lo haría, si así conviniese 
a mis designios; pero no conviene. No busco gloria 
militar, no ambiciono el título de conquistador del 
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Perú, quiero solamente librarlo de la opresión. ¿De 
qué me serviría Lima, si sus habitantes fueran hos- 
tiles en opinión política? ¿Cómo podría progresar 
la causa independiente si yo tomase Lima militar- 
mente y aun el país entero? Muy diferentes son 
mis designios. Quiero que todos los hombres pien- 
sen como yo, y no dar un solo paso más allá de la 
marcha progresiva de la opinión pública; estando 
ahora la capital madura para manifestar sus senti- 
mientos, le daré oportunidad de hacerlo sin riesgo. 
En la espectativa segura de este momento he retar- 
dado hasta ahora mi avance; y para quienes conoz- 
can toda la amplitud de medios de que dispongo, 
aparecerá la explicación suficiente de todas las di- 
laciones que han tenido lugar. He estado cierta- 
mente ganando, día a día, nuevos aliados en los 
corazones del pueblo. En el punto secundario de 
fuerza militar, he sido por las mismas causas igual- 
mente feliz, aumentando y mejorando cl ejército 
libertador, mientras el realista ha sido debilitado 
por la escasez y la deserción. El país ahora se ha 
dado cuenta de su propio interés, y es razonable 
que los habitantes tengan los medios de expresar lo 
que piensan. La opinión pública es máquina re- 
cién introducida en este país; los españoles, inca- 
paces de dirigirla, han prohibido su uso; pero ahora 
experimentarán su fuerza e importancia”. 


Basilio Hall. 
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+4 He aquí otra visita de Hall a San Martín, antes de su 
entrada en Lima: 


EL GENERAL EN SU YATE 


UANDO todo se tranquilizó en la capital, me 

fuí al Callao, y oyendo que San Martín es- 

taba en la rada, le visité a bordo de su yate. Encon- 

tré que estaba perfectamente al corriente de todo lo 

que sucedía, pero sin prisa por entrar en la ciudad, 

y parecía, sobre todo, anhicloso de evitar cualquier 
apariencia de actuar como vencedor. 

“En los últimos diez años —decia— he estado 
ocupado constantemente contra los españoles, o me- 
jor dicho, en favor de este país, porque yo no estoy 
contra nadie que no sea hostil a la causa de la in- 
dependencia. Todo mi desco es que este país se ma- 
neje por sí mismo, y solamente por sí mismo. En 
cuanto a la manera en que ha de gobernarse, no 
me concierne en absoluto. Me propongo únicamente 
dar al pueblo los medios de declararse independien- 
te estableciendo una forma de gobierno adecuada, 
y verificado ésto, consideraré haber hecho bastante 
y me alejaré”. 

El día siguiente fué enviada una diputación com- 
puesta de personas principales de Lima para invi- 
tar a San Martín formalmente a que entrara en la 
Capital, como los habitantes habían consentido des- 
pués de madura deliberación, en las condiciones 
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propuestas. Accedió a este pedido, pero aplazó su 
entrada hasta el 12, algunos días después. 

Es proverbialmente difícil descubrir cl tempera- 
mento y carácter real de los grandes hombres y, 
por consiguiente, yo estaba atento a aquellos peque- 
ños rasgos de San Martín que parecían proyectar luz 
sobre su disposición natural, y debo decir que el 
resultado fué muy favorable. Me apercibí, especial- 
mente, de la manera bondadosa y cordial de vivir 
con los oficiales de su clase y con todos aquellos a 
quienes sus ocupaciones lo obligaban a tratar. Un 
día, en su mesa, después de comer, le yi sacar la 
cigarrera y, mientras sus pensamientos estaban evi- 
dentemente muy lejos, escoger un cigarro más ci- 
líndrico y compacto que los demás y darle una 
mirada inconsciente de satisfacción, cuando una voz 
desde la extremidad de la mesa, resonó: —“Mi ge- 
neral”. Volvió de su ensueño y, erguida la cabeza, 
preguntó quién había hablado. —““Era yo”, dijo 
un oficial desde su asiento, que lo había estado ob- 
servando: “solamente deseaba pedirle el favor de 
un cigarro”. —“Ah, ah!, dijo sonriendo bona- 
chonamente, y al punto tiró su cigarro al oficial, 
acompañándolo con una fingida mirada de repro- 
che. Con todos era afable y cortés, sin el menor 
indicio de alboroto, y nunca pude percibir en él la 
mínima traza de afectación, o en suma, nada que 
no fuere la sensación real del momento, “Tuve oca- 
sión de visitarle una mañana temprano, a bordo de 
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su goleta, y no habíamos estado mucho tiempo ha- 
blando juntos, cuando los marineros empezaron a 
lavar la cubierta. —“Qué plaga es —dijo San Mar- 
tín— que estos muchachos insistan en lavar la cu- 
bierta de este modo”. —“Deseo, mi amigo —dijo 
a uno de los hombres—, que no nos moje y se vaya 
a la otra banda”. El marinero, sin embargo, que 
tenía que cumplir su deber y estaba bien acostum- 
brado a las suaves órdenes del general, prosiguió su 
tarea y nos salpicó bruscamente. —'““Temo —ex- 
clamó San Martiín— tengamos que bajar, aunque 
nuestro camarote no sea más que un agujero mi- 
serable, porque en realidad no se puede persuadir a 
estos muchachos que dejen su modo usual”. Estas 
anécdotas y muchas otras de la misma laya, son 
muy insignificantes, es cierto; pero estoy equivo- 
cadísimo si no dan mayor penetración de la dispo- 
sición real, que una larga serie de actos oficiales; 
pues la virtud pública desgraciadamente se consi- 
dera tan rara que nos hace desconfiar de un hom- 
bre en el poder, por los mismos actos que, en 
condición humilde, hubieran conquistado nuestra 
confianza y estimación. 


Basilio Hall. 


+4 Pocos días después de esa entrevista, —principios de julio 
de 1821— el Virrey la Serna decidió hacer abandono de 
Lima y retirarse con su ejército al interior del Perú para 
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organizar la guerra. Los vecinos más espectables de Lima, 
resolvieron solicitar de San Martín que no retardara su 
entrada en la ciudad, amenazada por el desorden. Cum- 
plíanse así los deseos del general. El Capitán Hall, testigo 
de estos hechos, los ha narrado así: 


ENTRADA EN LIMA 


E L 12 DE JULIO DE 1821. Este día es memorable 
en los anales del Perú, a causa de la entrada del 
general San Martín en esta capital. Cualesquiera 
sean los cambios que ocurran en los destinos de 
aquel país, su libertad ha de establecerse; y jamás 
se olvidará que el primer impulso se debió entera- 
mente al genio de San Martín, quien proyectó y 
realizó la empresa que estimuló a los peruanos para 
pensar y actuar por sí mismos. En vez de venir 
con pompa oficial, como tenía derecho a hacerlo, 
esperó obscureciese para entrar a caballo y sin escol- 
ta, acompañado por un simple ayudante. En rea- 
lidad, fué contrario a su intención primitiva entrar 
en la ciudad este día, pues estaba fatigado y de- 
seaba ir tranquilamente a descansar en una quinta 
situada a legua y media de distancia, para entrar 
a la mañana siguiente al venir el día. Había desmon- 
tado, en consecuencia, y apenas alojado en un rin- 
cón, bendiciendo su estrella por estar alejado de 
los negocios, cuando entraron dos frailes que por 
uno u otro medio habían descubierto su retiro. 
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Cada uno le dirigió un discurso que fué escuchado 
con su habitual bondad. Uno le comparó con Cé- 
sar, el otro con Lúculo. —“¡Justos cielos! —excla- 
mó cel general cuando salieron los padres, —¿qué 
vamos a hacer? Esto no promete”. —“Ah, señor 
—respondió el ayudante—, hay dos o tres de la 
misma calaña que están a la mano”. —“¿Es posi- 
ble? Entonces volvamos a ensillar los caballos y 
tomemos el portante”. 

En vez de ir directamente a palacio, San Martín 
fué a casa del marqués de Montemira, que se ha- 
llaba en su camino y, conociéndose al momento su 
venida, se llenaron pronto casa, patio y calle. Su- 
cedió me hallaba en una casa de la vecindad, y 
llegué al salón antes que la multitud fuese impe- 
netrable. Ansiaba ver la manera de comportarse 
del general en momento de no ordinaria dificultad, 
y, en verdad, se desempeñó muy bien. Había, como 
puede suponerse, grande entusiasmo y lenguaje muy 
agitado en aquella ocasión; y para un hombre in- 
natamente modesto y con natural aversión a exhi- 
bición u ostentación de cualquier clase, no era muy 
fácil recibir estas laudatorias sim mostrar impa- 
ciencia. 

Al entrar yo en el salón, una linda mujer de 
edad mediana se presentó al general; cuando él se 
adelantó para abrazarla, ella cayó a sus pies, le 
abrazó las rodillas y, mirando hacia arriba, excla- 
mó que tenía tres hijos que ofrecerle, los que, espe- 
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raba, se convertirían ahora en miembros útiles de 
la sociedad en vez de ser esclavos como hasta en- 
tonces. San Martín, con mucha discreción, no in- 
tentó levantar a la dama del suelo, sino que le 
permitió hacer su pedido en la postura elegida por 
ella, y que, naturalmente, consideraba como la más 
adaptada para dar fuerza a su elocuencia; pero se 
encorvó mucho para oír todo lo que ella le decía, 
y cuando pasó la primera explosión, gentilmente la 
levantó; y en seguida ella le echó los brazos al cue- 
llo y concluyó el discurso colgada sobre su pecho. 
Su respuesta fué dada con la seriedad conveniente, 
y el corazón de la pobre mujer parecía a punto de 
estallar de gratitud por su atención y afabilidad. 

En seguida fué asaltado por cinco damas que al 
mismo tiempo querían abrazarle las rodillas; pero 
como esto no podía hacerse, dos de ellas le trabaron - 
el cuello y las cinco clamaban tanto por atraer su 
atención y pesaban tanto sobre él, que tuvo algu- 
na dificultad para mantenerse en pie. Pronto sa- 
tisfizo a cada una de ellas, con una o dos palabras 
bondadosas, y luego, viendo una niña de diez o 
doce años perteneciente al grupo, pero que había 
estado temerosa de acercarse, levantó a la asombrada 
criatura y, besándole las mejillas, la volvió a bajar 
en tal éxtasis, que la pobrecita apenas sabía dónde 
se encontraba. 

Su manera fué completamente diferente con la 
persona que en seguida se adelantó: un fraile joven, 
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alto, huesudo, de faz pálida, con ojos hundidos, 
azules obscuros, y una nube de cuidado y disgusto 
vagando por sus facciones. San Martín adoptó as- 
pecto de seria solemnidad, mientras oía el discurso 
del monje, que aplaudía su modo pacífico y cris- 
tiano de entrar en una gran ciudad, conducta que, 
confiaba, sería solamente anticipo del suave carác- 
ter de su gobierno. La respuesta del general fué en 
el mismo estilo, alzando solamente un poco más la 
voz, y era de ver, cómo, la manera ceremoniosa y 
fría del sacerdote se animaba gradualmente por la 
influencia de la elocuencia de San Martín; pues, al 
fin, olvidando su carácter tranquilo, batió palmas, 
y gritó: —“¡Viva, viva nuestro general!”, “No, 
no —dijo el otro—, no diga así, pero diga con- 
migo: —¡Viva la independencia del Perú!”. 

El Cabildo, reunido apresuradamente, entró en 
seguida, y como muchos de ellos eran nativos del 
lugar y liberales, apenas podían ocultar su emoción 
y mantener la majestad apropiada para tan grave 
corporación, cuando llegaban por primera vez a 
presencia de su libertador. 

Viejos, viejas y mujeres jóvenes, pronto se agru- 
paron en torno de él; para cada uno tuvo una 
palabra bondadosa y apropiada, siempre yendo más 
allá de lo que esperaba cada persona que a él se 
dirigía. Durante esta escena estuve bastante cerca 
para observarlo atentamente; pero no pude dis- 
tinguir, ya sea en sus maneras o expresiones, la mí- 
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nima afectación; nada había de arrogante o pre- 
parado, nada que pareciera referirse a sí mismo; no 
pude siquiera descubrir el menor signo de una son- 
risa de satisfacción. Pero su modo, al mismo tiem- 
po, era lo contrario de frio, pues estaba suficiente- 
mente animado, aunque su satisfacción parecía ser 
causada solamente por el placer reflejo de los otros. 
Mientras estaba observándole así, me reconoció, y 
atrayéndome hacia él, me abrazó a estilo español, 
Dí lugar a una bella joven, que, con grandes es- * 
fuerzos, había atravesado la multitud. Se arrojó en 
los brazos del general y allí se mantuvo durante un 
buen medio minuto, sin poder proferir otra cosa 
que: —“¡Oh, mi general, mi general!” Luego in- 
tentó separarse; pero San Martín, que había sido 
sorprendido por su entusiasmo y belleza, la apartó 
atrás, gentil y respetuosamente, e inclinando su ca- 
beza un poco a su lado, dijo, sonriendo, que debía 
permitírsele demostrar su grato sentimiento de tan 
buena voluntad con un beso cariñoso. Esto descon- 
certó completamente a la sonrojada beldad, que, 
dando vuelta, buscó apoyo en el brazo de un ofi- 
cial que estaba cerca del general, quien le preguntó 
si ahora estaba contenta: —“¡Contenta, exclamó: 
oh, señor!”. 

Quizá sea digno de observación que, durante 
todo el tiempo no se derramaron lágrimas, y aun 
en las partes más teatrales, nada llegó hasta el ri- 
dículo. Es claro que el general hubiera de buena 
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gana evitado todo este espectáculo, y, a tener éxito 
su plan, lo hubicra conseguido, pues su designio 
fué entrar en la ciudad a las cuatro o cinco de la 
mañana. Su disgusto por la pompa y ostentación 
se probó de igual modo cuando volvió a Buenos 
Aires, después de haber vencido en Chile a los 
españoles, en 1817. Allí se manejó con mejor 
éxito que en Lima, porque, aunque los habitan- 
tes estaban preparados para hacerle una recep- 
ción pública, consiguió entrar en la capital sin ser 
sentido. 

13 de Julio. La mañana siguiente fuí a caballo 
con dos caballeros al cuartel general de San Martín, 
un poco afuera de las murallas de la ciudad, en el 
camino del Callao. Había venido a este lugar la no- 
che anterior, desde la casa del marqués de Mon- 
temira, en vez de ir al palacio, pues temía se re- 
pitiese el mismo alboroto. Estaba completamente 
rodcado por ocupaciones, pero él mismo las aten- 
día, y era curioso observar todos los que salían 
de su presencia complacidos con la recepción que 
les había dispensado, hubieran o no obtenido éxito 
en sus gestiones. 

Así que entramos, reconoció a uno de mis acom- 
pañantes, excelente dibujante a quien había visto 
a bordo de la goleta quince días antes. Había oído 
lo mucho que la desconfianza de los españoles ha- 
bía impedido los entretenimientos de mi amigo, y 
le dijo que ahora podría bosquejar a gusto y ten- 
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dría escolta si deseaba extender sus investigaciones 
al interior del país. 

Un anciano entró en ese momento con una ni- 
ñita cargada en brazos, con el único fin de que el 
general la besase, cosa que él cordialmente hizo; el 
pobre padre salió perfectamente feliz. La siguiente 
persona que entró, entregó una carta al general de 
manera algo misteriosa y, averiguando, encontra- 
mos que era un espía que había sido enviado al 
campamento enemigo. Siguió una diputación de 
la ciudad para hablarle de la trasladación del hos- 
pital militar de Bellavista, que estaba a tiro de ca- 
ñón del castillo del Callao. De este modo pasaba 
de una cosa a otra con admirable rapidez, pero no 
sin método y con gran paciencia y cortesía para 
todos. Esto sería útil al principio; pero, si un co- 
mandante en jefe hubicse de manejar tantos deta- 
lles personalmente, malgastaría su tiempo con muy 
poco resultado; así, quizás, pensó el general, pues 
el mismo día llevó su cuartel general al palacio y 
a la tarde tuvo su primera recepción en esta vieja 
morada de los virreyes españoles. No fué la con- 
currencia numerosa, siendo dedicada solamente a 
los jefes de repartición. La gran galería de audien- 
cia estaba iluminada por ventanas que se abren a 
un largo corredor del lado del jardín que adorna- 
ba el gran patio del palacio. Durante la recepción, 
estas ventanas estaban llenas con multitud ansiosa 
de mujeres esforzando sus ojos para ver rápidamen- 
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te a San Martín. Al pasar junto a uno de estos 
grupos, me pidieron condujese al general, si era 
posible, cerca de la ventana donde se hallaban. En 
consecuencia, después de consultar a uno de los 
ayudantes, ideamos entre nosotros hacerle entrar 
en conversación acerca de unos despachos que yo 
iba a enviar y llevarlo, entre tanto, hacia nuestras 
amigas. Cuando había casi llegado al sitio, estuvo 
a punto de dar vuelta, lo que nos obligó a revelarle 
nuestro plan; rió e inmediatamente se acercó a las 
damas, y después de charlar con ellas algunos mi- 
nutos, las dejó encantadas de su afabilidad. 


Basilio Hall. 


+4 A los pocos días de la entrada de San Martín en Lima, (28 
de julio) fué proclamada la independencia del Perú, 
ceremonia descripta también por el Capitán Hall: 


PROCLAMACION DE LA INDEPENDENCIA DEL PERU 


C omo medida de primordial importancia, San 
Martín buscaba implantar el sentimiento de 
la independencia por algún acto que ligase los habi- 
tantes de la capital a su causa. El 28 de julio, por 
consiguiente, se celebraron ceremonias para procla- 
mar y jurar la independencia del Perú. Las tropas 
formaron en la plaza Mayor, en cuyo centro se le- 
vantaba un alto tablado, desde donde San Martín, 
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acompañado por el gobernador de la ciudad y al- 
gunos de los habitantes principales, desplegó por 
primera vez la bandera independiente del Perú, 
proclamando al mismo tiempo con voz esforzada: 
“Desde este momento el Perú es libre e indepen- 
diente por voluntad general del pueblo y por la 
Justicia de su causa, que Dios defiende”. Luego, 
batiendo la bandera, exclamó: “¡Viva la patria! 
¡Viva la independencia! ¡Viva la libertad!”, pala- 
bras que fueron recogidas y repetidas por la multi- 
tud que llenaba la plaza y calles adyacentes, mien- 
tras repicaban todas las campanas y se hacían salvas 
de artillería entre aclamaciones tales como nunca 
se habían oído en Lima. La nueva bandera perua- 
na representa el sol naciente apareciendo por sobre 
los Andes, vistos detrás de la ciudad, con el río 
Rimac bañando su base. Esta divisa, con un es- 
cudo circundado de laurel, ocupa el centro de la 
bandera que se divide diagonalmente en cuatro pie- 
zas triangulares: dos rojas y dos blancas. 

Del tablado donde estaba de pie San Martín y 
de los balcones del palacio se tiraron medallas a la 
multitud, con inscripciones apropiadas. Un lado de 
estas medallas llevaba: “Lima libre juró su inde- 
pendencia, en 28 de julio de 1821”; y en el anver- 
so: “Baxo la protección del exercito Libertador del 
Perú, mandado por San Martín”. 

Las mismas ceremonias se celebraron en los puntos 
principales de la ciudad, o como se decía en la procla- 
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ma oficial: “en todos aquellos parajes públicos don- 
de en épocas pasadas se anunciaba al pueblo que de- 
bía aún soportar sus miscras y pesadas cadenas”. 

Después de hacer el circuito de Lima, el general 
y sus acompañantes volvieron al palacio para re- 
cibir al Lord Cochrane, quien acababa de llegar 
del Callao. 

La ceremonia fué imponente. El modo de San 
Martín cra completamente fácil y gracioso, sin que 
hubiese en él nada de teatral o afectado; pero era 
asunto de exhibición y efecto, completamente re- 
pugnante a sus gustos. Algunas veces creí haber 
percibido en su rostro una expresión fugitiva de 
impaciencia o desprecio de sí mismo, por prestarse a 
tal mojiganga; pero, de haber sido así, prontamente 
reasumía su aspectó acostumbrado de atención y 
buena voluntad para todos los que le rodeaban. 

El día siguiente, domingo 29 de julio, se cantó 


Te Deum y celebró misa mayor en la catedral, can- 
tada por el arzobispo, seguida de sermón adaptado 


a la ocasión por un fraile franciscano. Apenas ter- 
minó la ceremonia religiosa, los jefes de las varias 
reparticiones se reunieron en palacio y juraron por 
Dios y la Patria, mantener y defender con su fama, 
persona y bienes, la independencia peruana del go- 
bierno de España y de cualquiera otra dominación 
extranjera, Este juramento fué hecho y firmado 
por todo habitante respetable de Lima, de modo 
que, en pocos días, las firmas de la declaración de 
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la independencia montaba a cerca de cuatro mil. 
Se publicó en una gaceta extraordinaria y circuló 
profusamente por el país, lo que no solamente dió 
publicidad útil al estado de la capital, sino que com- 
prometió profundamente a quienes hubiera agra- 
dado que su adhesión a la medida hubiera perma- 
necido ignorada. 

Por la noche, San Martín dió un baile en palacio, 
de cuya alegría participó él mismo cordialmente; 
bailó y conversó con todos los que se hallaban en 
el salón, con tanta soltura y amabilidad, que de to- 
dos los asistentes, él parecía ser la persona menos 
embargada por cuidados y deberes. 

En los bailes públicos y privados prevalece una 
costumbre extraña en este país. Las damas de todo 
rango no invitadas, vienen veladas y se paran en 
las ventanas o en los corredores, y a menudo entran 
en el salón. Se las llama “tapadas”, porque sus ros- 
tros están cubiertos y su objeto es observar la con- 
ducta de sus amigos, que no pueden reconocerlas, a 
quienes atormentan con dichos maliciosos, siempre 
que están al alcance de su voz. En palacio, la. noche 
del domingo, estaban las “tapadas” algo menos ade- 
lante que de costumbre, pero en el baile del Ca- 
bildo, dado con anterioridad, la parte inferior del 
salón estaba llena de ellas, y mantuvieron un fuego 
graneado de bromas con los caballeros al finalizar 
el baile. 

Basilio Hall. 
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+ Una crónica anónima que figura en el Archivo de San 
Martín (tomo XI) da cuenta de la misma ceremonia, en 
los siguientes términos: 


PROCLAMACION Y JURAMENTO DE LA INDEPENDENCIA 
DEL PERU 


pe la aclamación pública del 15 de julio 
anunciada en la gaceta núm. 1, la cual suscri- 
bieron el mismo día, y han continuado suscribiendo 
en los posteriores las primeras y más distinguidas 
personas de este vecindario, quedaron los votos de 
esta capital uniformados con la voluntad general 
de los pucblos libres del Perú. Nadie hubo que no 
ansiase desde entonces por el momento de consolidar 
la base de la independencia del modo más solem- 
ne y extraordinario, cual correspondía a un pueblo 
soberano en el acto de recuperar el goce de los de- 
rechos imprescriptibles de su libertad civil. Desti- 
nóse al efecto la mañana del 28 de este mes; y, 
ordenado todo por el excelentísimo ayuntamiento 
conforme a las disposiciones de S. E. el señor ge- 
neral cn jefe don José de San Martín, salió éste de 
palacio a la Plaza Mayor, junto con el Excelentí- 
simo señor teniente gencral Marqués de Montemira, 
gobernador político y militar, y acompañándole el 
estado mayor y demás generales del ejército liber- 
tador. Precedia una lucida y numerosa comitiva 
compuesta de la universidad de San Marcos con sus 
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cuatro colegios; los prelados de las casas religiosas; 
los jefes militares; algunos oidores y mucha parte 
de la principal nobleza con el Excelentísimo Ayun- 
tamiento: todos en briosos caballos ricamente en- 
jaezados. Marchaba por detrás la guardia de caba- 
llería y la de alabarderos de Lima: los húsares que 
forman la escolta del Excelentísimo señor general 
en jefe: el batallón número ocho con las banderas 
de Buenos Aires y de Chile, y la artillería con sus 
cañones respectivos. . 

En un espacioso tablado prevenido en medio de 
la Plaza Mayor (lo mismo que en las demás de la 
ciudad), S. E. el general en Jefe enarboló el pen- 
dón en que está el nuevo escudo de armas de ésta, 
recibiéndole de mano del señor gobernador que le 
llevaba desde palacio: y acallado el alborozo del in- 
menso concurso, pronunció estas palabras que per- 
manecerán esculpidas en el corazón de todo 
peruano eternamente: —“El Perú es desde este 
momento libre e independiente por la voluntad 
general de los pueblos, y por la justicia de su causa 
que Dios defiende”. Batiendo después el pendón, 
y en el tono de un corazón anegado en el placer 
puro y celestial que sólo puede sentir un ser bené- 
fico, repitió muchas veces: ¡Viva la Patria! ¡Viva 
la libertad! ¡Viva la independencia!, expresiones 
que como eco festivo resonaron en toda la plaza, 
entre el estrépito de los cañones, el repique de todas 
las campanas de la ciudad, y las efusiones de albo- 
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rozo universal que se manifestaba de diversas ma- 
neras y especialmente con arrojar desde el tablado 
y los balcones no sólo medallas de plata con ins- 
cripciones que perpetúen la memoria de este día; 
sino también toda especie de monedas pródigamen- 
te derramadas por muchos vecinos y señoras, en 
que se distinguió el ilustre colegio de abogados. 

En seguida procedió el acompañamiento por las 
calles públicas, repitiendo en cada una de las plazas 
el mismo acto con la misma ceremonia y demás 
circunstancias, hasta volver a la Plaza Mayor en 
donde le esperaba el inmortal e intrépido Lord Co- 
chrane en una de las galerías del palacio, y allí 
terminó. Más no cesaron las aclamaciones gene- 
rales ni el empeño de significar cada cual el ínti- 
mo regocijo que no podía contener dentro del 
pecho. 

Manifestó éste con especialidad el Excelentísimo 
Ayuntamiento, disponiendo en las salas capitulares 
un magnífico y exquisito dessert, la noche de aquel 
día. La asistencia de cuantos intervinieron en la 
proclamación de la mañana; el concurso numeroso 
de los principales vecinos, la gala de las señoras, la 
música, el baile, sobre todo la presencia de nuestro 
Libertador, que se dejó ver allí mezclado entre to- 
dos con aquella popularidad franca y afable con 
que sabe cautivar los corazones, todo cooperaba a 
hacer resaltar más y más el esplendor de una so- 
lemnidad tan gloriosa. 
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Al siguiente día, 29, reunida en la iglesia catedral 
la misma distinguida concurrencia entre un numc- 
roso gentío de todas clases, y con asistencia del 
Excelentísimo e Hlustrísimo señor Arzobispo, ento- 
nó la música el Te Deum, y celebróse una misa 
solemne en acción de gracias, y en ella pronunció 
la correspondiente oración el padre lector fray Jor- 
ge Bastante, franciscano. 

Concluído este deber religioso, cada individuo de 
las corporaciones, así eclesiásticas como civiles, en 
sus respectivos departamentos prestaron a Dios y a 
la Patria el debido juramento de sostener y defender 
con su Opinión, persona y propiedades la indepen- 
dencia del Perú del gobierno español y de cualquie- 
ra otra dominación extranjera: con lo cual finalizó 
este primer acto de ciudadanos libres cuya digni- 
dad hemos recuperado. 

Por último, para complemento de tan extraordi- 
naria solemnidad, S. E. el señor general en jefe dió 
una liberal muestra de su justa satisfacción y de 
su afecto a esta capital, haciendo que todos los ve- 
cinos y señoras concurriesen aquella noche al pala- 
cio, en donde se repitieron, si no es que superaron, 
junto con la esplendidez del refresco, los mismos 
regocijos que la noche anterior en el cabildo, 

Aquí sería de desear que pudiese descubrirse la 
magnificencia de ésta y de las demás funciones, 
como igualmente la costosa decoración de capri- 
chosas iluminaciones, jeroglíficos, inscripciones, ar- 
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cos, banderas, tapicerías y otras mil invenciones con 
que en tales casos se ostenta el público regocijo, y 
en las cuales compitió a porfía cste vecindario. 
Basta decir que todos y cada cual se excedicron a sí 
mismos, hallando el interés del bien común, re- 
cursos en donde las exhorbitantes exacciones del 
extinguido gobierno y la ruina de las propiedades 
parecía no haber dejado ni medios para la precisa 
subsistencia. ¡Tanto distan del obsequio tributado 
involuntariamente al despotismo, las espontáneas 
efusiones de alegría en un pueblo entusiasmado por 
la posesión de una felicidad inexplicable! 


+ El 3 de agosto de 1821, San Martín asumió el título de 
Protector del Perú. IHall comenta el suceso con estas 
palabras: 


SAN MARTIN PROTECTOR DEL PERU 


E L 9 DE aosTOo. Al llegar a la ciudad, supe que 

el general San Martín había asumido el título 
de Protector, uniendo así en su persona la autori- 
dad civil y militar de las provincias libertadas. La 
proclama que salió con este motivo es curiosa: poco 
tiene del estilo ampuloso acostumbrado en tales do- 
cumentos, y aunque no desprovista de jactancia, cs 
varonil y decidida, y según firmemente creo, por 
numerosas circunstancias, perfectamente sincera. 
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Decreto: por don José de San Martín, Capitán 
General y Comandante en Jefe del Ejército Liber- 
tador del Perú, Gran Cruz de la Legión del Mérito 
de Chile, Protector del Perú. 

“Al encargarme de la empresa de libertar a este 
país no tuve otro móvil que el desco de adelantar 
la sagrada causa de América y promover la feli- 
cidad del pueblo peruano. Parte muy considerable 
de estos objetos ha sido ya alcanzada; pero la obra 
quedaría incompleta y mi deseo a medias logrado, 
si no estableciera para siempre la seguridad y la 
prosperidad de esta región. 

“Desde mi arribo a Pisco, anuncié que el imperio 
de las circunstancias me obligaba a asumir la au- 
toridad suprema y que era responsable de su ejer- 
cicio. Las circunstancias no han cambiado desde 
que hay aun en el Perú enemigos extranjeros que 
combatir, y por consiguiente, es de necesidad que 
continúen reunidos en mí el mando político y 
militar. 

“Espero que, al dar este paso, se me hará la jus- 
ticia de creer que no estoy dominado por miras am- 
biciosas, fuera de las que conducen al bien público. 
Es demasiado notorio que no aspiro sino a la tran- 
quilidad y al retiro de tan agitada vida; pero pesa 
sobre mí la responsabilidad moral que requiere el 
sacrificio de mis más ardientes anhelos. La expe- 
riencia de diez años de revolución en Venezucla, 
Cundinamarca, Chile y las Provincias Unidas del 
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Río de la Plata, me ha enseñado a conocer los males 
causados por la prematura convocatoria de los con- 
gresos, cuando aún subsistían enemigos en aquellos 
países. Lo primero es asegurar la independencia y 
después pensar en afianzar sólidamente la libertad. 
La religiosidad con que he cumplido mi palabra, 
en el curso de mi vida pública, me da derecho 
a ser creido, y la vuclvo a empeñar al pueblo 
del Perú, prometiendo solemnemente que, en el 
instante que sea libre su territorio, renunciaré al 
mando para dar lugar al gobierno que tenga a bien 
clegir. La franqueza con que hablo, debe servir 
como nueva garantía de la sinceridad de mis in- 
tenciones. 

“Podría haber dispuesto las cosas de manera que 
electores nombrados por los ciudadanos de los de- 
partamentos libres designasen la persona que había 
de gobernar hasta que se reuniesen los representan- 
tes de la nación peruana; pero, como por otra par- 
te las repetidas y simultáncas invitaciones de un 
gran número de personas de elevado carácter e in- 
fluencia decisiva en esta capital, me dan seguridad 
de ser clegido popularmente para la administración 
del Estado, y por otra, ya había obtenido los su- 
fragios de los pueblos que están bajo la protección 
del ejército libertador, he juzgado más conveniente 
y decoroso seguir una conducta abierta y franca 
que debe tranquilizar a los ciudadanos celosos de 
su libertad. 
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“Cuando tenga la satisfacción de renunciar al 
mando y dar cuenta de mis acciones a los repre- 
sentantes del pueblo, estoy seguro que no descubri- 
rán, durante el período de mi administración, nin- 
guno de los rasgos de venalidad, despotismo y co- 
rrupción que han caracterizado a los agentes del 
gobierno español en Sud América. Administrar es- 
+ tricta justicia para todos, premiando la virtud y el 
patriotismo, y.castigar el vicio y la sedición donde 
quiera que se encuentren, es la regla a que se ajus- 
tan mis actos, mientras permanezca a la cabeza de 
esta “nación. 

Siendo, por tanto, conveniente a los intereses del 
país nombrar un gobierno vigoroso que lo preserve 
de los males que la guerra, licencia y anarquía pu- 
dieran producir, declaro lo siguiente: 

“1% De hoy en adelante, el mando supremo, po- 
lítico y militar de los departamentos libres, estará 
unido en mí, bajo el título de Protector. 

22 Será ministro. de Relaciones Exteriores, don 
Juan García del Río, secretario de Estado. 

(Y siguen los demás funcionarios de gobierno.) 

“Dado en Lima, a tres de agosto de 1821, año 
segundo de la libertad del Perú. 

(Firmado): José de San Martín”. 


San Martín, ciertamente, procedió bien asumien- 
do el mando supremo, obligado por las circunstan- 
cias, especialmente con fuerzas enemigas todavía en 
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el país. Cualquier nombre que hubiese elegido para 
disfrazar su autoridad, él hubiera sido el principal 
motor de todo; porque no había ningún individuo 
en el país que tuviera la pretensión de rivalizar con 
él en capacidad, o que, admitiendo poseer igual ca- 
pacidad, esperase ganar tan completamente la con- 
fianza del ejército y de los patriotas. Era más ho- 
norable concentrar toda la autoridad de manera 
varonil y abierta, que burlarse del pueblo con la 
apariencia de una república y, al mismo tiempo, 
visitarlo con la realidad de un despotismo. El sabía, 
conocía, por propia experiencia, el mal inherente a 
la implantación precipitada de gobiernos libres re- 
presentativos en Sud América; se apercibia que an- 
tes de levantar cualquier durable edificio político, 
debía gradualmente” rozar la preocupación y el 
error diseminados sobre la tierra y luego cavar hon- 
do en suelo virgen para apoyar el cimiento. En 
aquel tiempo no había ilustración ni capacidad bas- 
tante en la población para formar un gobierno li- 
bre, ni aun aquel amor a la libertad sin el que las 
instituciones libres son a veces peores que inútiles, 
desde que, en sus efectos tienden a no corresponder 
a la esperanza, y así, por su ineficacia práctica, 
contribuyen a relajar ante la opinión pública los 
sanos principios en que reposan. 

Desgraciadamente, también los habitantes de Sud 
América tienden primero a equivocar el efecto de 
tales cambios y concebir que la mera implantación 
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de las instituciones libres en la forma, importa que 
sean inmediata y debidamente comprendidas y dis- 
frutadas, cualquiera haya sido el estado social pre- 
cedente. Que nacerá el gusto por la libertad como 
consecuencia de la juiciosa implantación de las ins- 
tituciones libres y de la facultad de ejercer los de- 
rechos civiles, es incuestionable; el error está en 
suponer que esto se producirá de golpe; con este 
gusto vendrá la habilidad de sacar más ventaja de 
las oportunidades para afirmar estos valiosos dere- 
chos y asegurarlos con las correspondientes institu- 
ciones. Con el andar del tiempo, se desenvolverá 
naturalmente mutua confianza y mutua toleran- 
cia, que fué estrecha política del gobierno anterior 
desanimar, y la sociedad entonces actuará de con- 
cierto y firmemente, en vez de ser, como hasta 
aquí, una cuerda de arena sin fuerza ni cohesión. 


Basilio Hall. 


+ La posición de San Martín en Lima, se afirmó con la 
rendición de la fortaleza del Callao, en el mes de se- 
tiembre. Pero el Protector del Perú había tenido un rui- 
doso incidente con Lord Cochrane, por divergencias ha- 
bidas en el pago de los marinos, incidente que trajo cl 
retiro del Almirante a Chile y una campaña detractora 
contra San Martín, de que dan testimonio las memorias 
del Lord. El Protector, sin descuidar sus planes guerre- 
ros, adoptó en Lima una serie de reformas de sentido 
liberal y dió un estatuto al nuevo estado. Tenía como 
ministros a José Hipólito Unanue, José García del Río 
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y Bernardo Monteagudo, este último argentino. Entre 
las fundaciones de San Martín, cuenta una biblioteca 
pública, a la que donó sus propios libros, y la Orden del 
Sol bajo el modelo de “Legión de Honor” de Francia. 
La ceremonia de esta última fundación fué presenciada 
por el capitán Hall: 


LA FUNDACION DE LA ORDEN DEL SOL 


e ei 16 DE DICIEMBRE. — La ceremonia 
de fundar la Orden del Sol se verificó este 
día en palacio, 

San Martín congregó los oficiales y civiles 
que iban a ser recibidos cn la Orden, en uno 
de los salones más antiguos del palacio. Era 
habitación larga, angosta, vieja, con friso de ma- 
dera obscura cubierto de adornos dorados, cor- 
nisas talladas y fantásticos artesonados de relie- 
ve en el techo. El piso estaba cubierto con rico 
tapiz gobelino; y a cada lado estaba adornado con 
larga línea de sofaes y sillas de brazos de altos res- 
paldos con perillas doradas, talladas en los brazos y 
patas, y asientos de terciopelo punzó. Las ventanas, 
que eran altas, angostas y enrejadas como de cárcel, 
miraban a un gran patio cuadrado, plantado con 
profusos naranjos, guayabos y otros frutales del 
país, mantenido tibio y fresco por cuatro fuentes 
que funcionaban en los ángulos. Por sobre la copa 
de los árboles, entre las torres del convento de San 
Francisco, se podían ver las cimas de los Andes cu- 
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biertas de nubes. Tal era el gran salón de audiencias 
de los virreyes del Perú. 

San Martín se sentaba en el testero del salón, ante 
un inmenso espejo, con sus ministros a ambos lados. 

El presidente del Consejo, en el otro extremo del 
salón, entregaba a varios caballeros las cintas y conde- 
coraciones; pero el Protector en persona les imponía 
la obligación, bajo palabra de honor, de mantener la 
dignidad de la Orden y la independencia del país. 


Basilio Hall. 


+4 Mientras San Martín consolidaba su situación en Lima con 
la ocupación de la fortaleza del Callao, el general Sucre, 
lugarteniente de Bolívar, —desembarcado con tropas en 
Guayaquil— atacó al general español Aymerich, dueño 
de Quito, y sufrió una seria derrota en Fluachi. Sucre 
pidió auxilios militares a San Martín que se los franqueó 
generosamente. Más de mil seiscientos soldados y jefes, 
muchos argentinos, entre cllos un escuadrón de grana- 
deros a caballo al mando de Lavalle, marcharon en esa 
expedición bajo las órdenes del coronel Santa Cruz. Con 
este auxilio, alcanzó Sucre las victorias de Río Bamba 
y Pichincha que le dieron —sobre todo esta última ba- 
talla— el dominio de Quito. (24 de mayo de 1822). 
Poco tiempo después, Bolívar, triunfante en Bomboná, 
entró también victorioso en Quito. Completaba así Bolí- 
var la independencia de Venezuela y Nueva Granada, de- 
jando también establecido en ambos territorios el gobicr- 
no de la Gran Colombia, república fundada por su genio 
guerrero y político después de diez años de lucha continua 
por la libertad de América. Quito había pertenecido al 
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virrcinato de Nueva Granada y lo mismo Guayaquil, que 
era su puerto natural, si bien esta última ciudad declaró 
su independencia dos años antes con ayuda de San Martín 
que descaba su incorporación al Perú. Bolívar no descono- 
ció la ayuda prestada por San Martín a Sucre. En un de- 
creto suyo, dejó establecido: “El gobierno de Colombia, 
se reconoce deudor a la división del Perú de una gran 
parte de la batalla de Pichincha”. Y escribió a San Mar- 
tin: —"El ejército de Colombia, está pronto a marchar 
adonde quiera que sus hermanos lo llamen y muy par- 
ticularmente a la patria de nuestros vecinos del Sur, a 
quienes por tantos títulos debemos preferir como los 
primeros amigos y hermanos de armas”. Pero afirmó su 
propósito de ancxionar Guayaquil a Colombia, Por otra 
parte, San Martín escribió aceptando expresamente el 
concurso ofrecido por Bolivar: “Los triunfos de Bom- 
boná y Pichincha, han puesto el sello de la unión de 
Colombia y del. Perú. El Perú es el único campo de 
batalla que queda en América...” Cuando Bolívar entró 
como triunfador en Quito, San Martín había experi- 
mentado algunos quebrantos: unos de carácter militar, 
por la derrota de los independientes en Ica, y otros de 
indole política por algunos síntomas de descontento que 
se dejaban sentir en Lima. A esto se agregaba el problema 
de Guayaquil. 


El Protector descaba mantener una entrevista con el 
Libertador de Colombia para decidir los destinos de la 
guerra y la política continental. Convocó un congreso 
en el Perú y partió para Guayaquil. Bolívar se apresuró 
a llegar con tropas a esta ciudad y de allí escribió al 
Protector: —“Usted no dejará burlada el ansia que ten- 
go de estrechar en el suelo de Colombia al primer amigo 
de mi corazón y de mi patria”. El Protector encontró 
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al Libertador en Guayaquil, suclo de Colombia, y esa cir- 
cunstancia agravó la situación. El 26 de julio desembar- 
có San Martín, y en ese día y el siguiente, tuvieron lu- 
gar las conferencias: Bolívar no correspondió a lo que 
el Protector del Perú esperaba de sus efusivos oficios y 
cartas en cuanto a colaboración militar. Demostró tam- 
bién —Bolívar— que no deseaba compartir con San Mar- 
tín la terminación de la guerra. Tampoco estuvieron de 
acuerdo respecto a la suerte de Guayaquil y a la política 
de los estados independientes. Las circunstancias eran des- 
favorables a San Martín por la situación creada en el 
Perú. “La conferencia se verificó bajo malos auspicios 
—dice el gencral Mitrec— para establecer igualdad en la 
partición de la influencia continental: el libertador del 
norte, dueño de su terreno, que pisaba con firmeza, tenía 
de su lado el sol y el viento; el del sud se presentaba 
...sin base sólida de poder propio”. Sobre “la parte exter- 
na y ostensible de la entrevista” (Mitre) han quedado 
algunas crónicas, porque las conversaciones entre los li- 
bertadores fueron secretas. Al libro del coronel de arti- 
llería y guerrero de la independencia Jerónimo Espejo, 
“Entrevista de Guayaquil”, pertenecen las páginas que se 
transcriben, basadas en unos apuntes del general Rufino 
Guido, y en los recuerdos del autor. Los apuntes de Gui- 
do —que difieren en su forma de los citados por Espejo— 
se publicaron también (anónimos) en la Revista de Bue- 
nos Aires, (Tomo IV). 


LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 


W J oY a hacer referencia para que nuestros compa- 
triotas conozcan este hecho hasta en sus mi- 
nuciosidades. Mas, no obstante conservarlas frescas 
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en la memoria, cual sucede por lo general con toda 
ocurrencia que hondamente impresiona en la ju- 
ventud, algunos años después escribí al coronel don 
Rufino Guido pidiéndole datos sobre el particular, 
como testigo presencial que había sido en esa rui- 
dosa escena y tuvo la amabilidad de responderme 
con lo que sigue, cuya descripción autógrafa con- 
servo original entre mis papeles. Ella refiere: “Que 
tan luego como el general San Martín llegase a 
Puná y se le instruyera de la situación, le ordenó 
embarcarse en un bote con doce remeros, encar- 
gándole fuese a felicitar al Libertador por su feliz 
arribo y anunciarle que al siguiente día tendría el 
gusto de hacerle una visita. A vela y remo navegó 
toda esa noche llegando a Guayaquil como al me- 
diodía, y en el acto de desembarcar se encaminó a 
la morada de Bolívar a cumplir su comisión”. 
Presentado a éste, fué recibido del modo más 
cumplido y caballeresco; y así que le expresó la 
enhorabuena que le dirigía el general San Martín 
por su intermedio, contestó: “One estimaba mucho 
la atención y el anuncio de la visita, que podría ha- 
ber excusado, pues que él ansiaba por verlo; que 
inmediatamente iba a mandar dos ayudantes que le 
encontrasen en su camino a darle la bienvenida en 
su nombre y que le acompañaran hasta el puerto. 
En seguida ordenó se le sirviera un buen almuer- 
zO0. Le hizo muchas preguntas sobre distintas cosas 
y, terminado cl desayuno, se despidió para regresar 
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con la respuesta, esparciéndose por la ciudad como 
la luz del relámpago la noticia de la llegada del 
general San Martín. 

“A su regreso a la Macedonia, encontróla cerca 
de Guayaquil, y cuando subió a bordo, ya vió allí 
los dos edecanes que le indicara el Libertador, dan- 
do cuenta al general de su comisión e instruyéndole 
de cuanto había ocurrido y observado”. 

“Poco rato después, fondeó la goleta en el puer- 
to, y algunos momentos más tarde llegaron otros 
dos edecanes de Bolívar a saludar de nuevo a San 
Martín, y a anunciarle en su nombre que descaba 
verle cuanto antes. Como desde la mañana todos 
estaban listos para desembarcar, lo verificaron por 
el muelle que hay frente a la casa del señor Luzá- 
rraga en que debía hospedarse. El general bajó a 
tierra con toda su comitiva, y desde el muelle hasta 
aquélla se hallaba formado un batallón de infante- 
ría en orden de parada, el que hizo los honores co- 
rrespondientes a su alto rango”. 

“Bolívar, de gran uniforme y acompañado de su 
estado mayor, lo esperaba en el vestíbulo de la mis- 
ma y al acercarse San Martín, se adelantó unos pa- 
sos y, alargando la diestra, dijo: Al fin se cumplic- 
ron mis deseos de conocer y estrechar la mano del 
renombrado general San Martín. Este contestóle 
congratulándose también de encontrar al Libertador 
de Colombia, agradeciendo tan cordial demostra- 
ción, pero sin admitir los encomios. Juntos subie- 
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ron la escalera, siguiéndoles ambas comitivas, hasta 
el gran salón de la casa en que tomaron asiento. 
En seguida se retiró el batallón que había hecho los 
honores, dejando a la puerta una guardia de honor 
mandada por un oficial.” 

“Bolivar presentó a los generales que le acompa- 
ñaban, principiando por Sucre, y a pocos momen- 
tos, empezaron a entrar las corporaciones de la ciu- 
dad a felicitar a su nuevo huésped. Luego apareció 
un grupo considerable de señoras con igual objeto, 
dirigiéndole una alocución la matrona que las en- 
cabezaba. San Martín contestó con aquella cortesa- 
na galantería con que acostumbraba tratar al bello 
sexo, y pasado un momento de silencio, adelantán- 
dose una joven como de diez y siete años, dirigió 
a éste, (que al lado del Libertador se mantenía en 
medio de la sala) un discurso lleno de encomios 
patrióticos, y al concluir colocó sobre sus sienes una 
corona esmaltada de laurel. Sonrojado por su natu- 
ral modestia con aquella demostración inesperada, 
quitándoscla con aire de simpática amabilidad, ex- 
presó a la señorita que estaba persuadido que él no 
merecía semejante muestra de distinción; pues ha- 
bía otros cuyo mérito cra más digno de ella; pero 
que tampoco pensaba deshacerse de un presente de 
tanto mérito, ya por las manos de quien venía, co- 
mo por el patriótica sentimiento que lo había inspi- 
rado, y que se proponía conservarlo como uno de 
sus más felices días. Terminada aquella escena, se 
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retiraron las corporaciones, la reunión de señoras y 
el cuerpo militar, quedando el Libertador con sólo 
dos edecanes. Los coroneles Guido y Soyer invita- 
ron a éstos a pasar a otra habitación a cfecto de 
dejar solos a los dos grandes personajes que tanto 
habían ansiado verse reunidos”. 

“Ellos cerraron las puertas por dentro y los ede- 
canes estaban a la mira de que nada les interrum- 
piera; así permanecieron por hora y media, siendo 
este el primer acto de la entrevista, que según la 
expresión de ambos, había sido por tanto tiempo 
deseada.” 

Callan los apuntes que voy reproduciendo, acer- 
ca de los tópicos de que se ocuparon en esta vez, ni 
si al general San Martín, en la condición reservada 
que le era característica, en ese día o los siguientes, 
se le escapara el más leve indicio sobre la materia. 

“Que terminada dicha conferencia abrieron las 
puertas del salón y el Libertador salió para retirarse 
a su morada, seguido de sus dos edecanes, acompa- 
ñándole San Martín hasta el pie de la escalera, don- 
de le hizo un cumplimiento de despedida”. 

“Desde la llegada de éste a Guayaquil, se veía 
una inmensa masa de pueblo agrupada al frente de 
la casa en que se hospedó, la que aclamaba sin cesar 
al Libertador del Perú, y después que el general Bo- 
livar se retirase, saliendo a los balcones, saludó la 
reunión con palabras de benevolencia y gratitud, 
por las expresiones patrióticas con que se le distin- 


14 


210 SAN MARTIN VISTO POR 


guía. En cse momento se anunciaron otras visitas de 
vecinos notables de la ciudad, por lo cual tuvo que 
dejar el balcón para pasar al salón a recibir aquellas 
nuevas atenciones de conocida simpatía”. 

“Así que esos señores se retiraron, aprovechando 
el paréntesis de tan incesante afluencia, salió el ge- 
neral acompañado de sus edecanes a visitar al Liber- 
tador Bolívar en su casa. Este cumplimiento dura- 
ría media hora, más o menos, después del cual re- 
gresó, acercándose la hora de comer, lo que hizo en 
su morada sin más compañía que sus edecanes y el 
oficial de la escolta; y por la noche recibió otras 
visitas y entre ellas algunas de señoras.” 

“Al día siguiente, a la una de la tarde, volvió el 
general a casa de Bolívar, pero dejando ya arreglado 
y listo cl equipaje y la escolta, con la orden de que 
se embarcaran en la Macedonia, a las once de la 
noche, pues en esa misma debía verificarlo él tam- 
bién, al salir del baile a que estaba invitado. Luego 
que llegó a lo del Libertador, después de los cum- 
plimientos sociales, ambos se encerraron en el salón, 
encargando que no se les interrumpiera. Así perma- 
necieron por cuatro horas aproximadas, siendo este 
el segundo acto de la entrevista. Serían las cinco de 
la tarde cuando abrieron la puerta, porque a esa 
hora empezaban a llegar los generales y otros seño- 
res, como hasta el número de cincuenta, a un gran 
banquete con que el Libertador obsequiaba al gene- 
ral San Martín. En seguida pasó la reunión al come- 
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dor que estaba espléndidamente preparado y la me- 
sa cubierta con suntuosidad. El primero ocupó la 
cabecera colocando al segundo a su derecha. Llega- 
da la ocasión de los brindis, los inició Bolívar; pa- 
rándose con la copa en la mano e invitando a que 
lo acompañaran los señores concurrentes, dijo: Brin- 
do, señores, por los dos hombres más grandes de la 
América del Sur, el general San Martín y Yo. Pasa- 
do un momento, llenado éste su rol, contestó con la 
modestia que le era característica: Por la pronta ter- 
minación de la guerra, por la organización de las 
nuevas Repúblicas del Continente Americano y por 
la salud del Libertador. A éstos siguieron dos o tres 
brindis de los generales y siendo como las sicte de 
la noche, se levantaron de la mesa”. 

“Después del banquete, nuestro general regresó a 
su casa a descansar, volviendo a salir a cso de las 
nueve para asistir al baile a que había sido invitado 
por la Municipalidad. Cuando llegara, ya estaba allí 
el Libertador, con sus generales y el cuerpo de jefes 
y oficiales”. 

Para llenar mejor, por mi parte, la descripción 
de esa fiesta, me permito copiar literalmente la que 
se hace en los apuntes que me sirven de base. 

“Fué muy agradable, —prorrumpe Guido— la 
impresión que nos hizo la casa del Cabildo por el 
brillante conjunto del adorno de los salones y apo- 
sentos. La iluminación era sobresaliente y profusa, 
pero, sobre todo, la hermosura de las damas guaya- 
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quileñas que realzaba tanto más la clegancia y el 
esmerado gusto de sus trajes y cuyos encantos y 
méritos son reconocidos en toda la costa del Pací- 
fico. Este fascinador golpe de vista formaba un in- 
combinable contraste con cl grupo de oficiales co- 
lombianos, de aspecto poco simpático, de modales 
algo agrestes y que así cortejaban y bailaban con 
aquellas preciosas criaturas. 11 vals cra su danza fa- 
vorita. No podíamos explicarnos cómo cra que ellos 
alternasen con los generales y con el Libertador 
mismo, cuando sabiamos que, lejos de tolerarlos en 
otros actos de la vida y del servicio, los trataba con 
altivez, sobrada dureza y casi sin la menor consi- 
deración. Pero a poco andar comprendimos que 
era costumbre general y muy admitida entre ellos, 
pues vimos al propid Bolivar sacar a una niña muy 
linda a bailar un vals y que lo hacía por el mismo 
sistema que los subalternos: modales que nos pare- 
cian opuestos a su alto rango, quizás porque los 
observábamos por la vez primera. Después que los 
colombianos pasaron a Lima, vimos repetido ese es- 
tilo en los bailes, aunque conociendo ellos que se 
hacían notables por cuanto nadic los imitaba, se 
modificaron algún tanto.” 

“El general San Martín (continúan los apuntes) 
se conservó puramente como espectador sin tomar 
parte en el baile, preocupada su cabeza, al parecer, 
de cosas de otra magnitud, hasta que, a la una de 
la noche, se acercó a Guido, diciéndole: —Llame 
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usted al coronel Soyer: ya no puedo soportar este 
bullicio. El general hizo su despedida del Libertador 
sin que nadie se apercibiera de ella, lo que probable- 
mente así había sido acordado entre ambos para no 
alterar el buen humor de la concurrencia. Un ayu- 
dante del segundo, dirigiólos por una escalera secre- 
ta, por donde salieron a la calle, acompañándolos 
hasta el muelle en el que los esperaba un bote de la 
Macedonia. San Martín se despidió del edecán, se 
embarcó, y en cuanto montó a bordo, la goleta levó 
sus anclas y se hizo a la vela. Al otro día llegó a 
Puná y sólo se detuvo cl tiemípo necesario para que 
se trasbordaran los generales que habían ido en la 
comitiva, y sin más, continuó su navegación al 
Callao”. 

“Al día siguiente de nuestra partida, se levantó 
el general, al parecer, muy preocupado y pensativo, 
y paseándose sobre cubierta, después del almuerzo, 
dijo a sus edecanes: —Pero ¿han visto cómo el ge- 
neral Bolívar nos ha ganado de mano? Mas espero 
que Guayaquil no será agregado a Colombia, por- 
que la mayoría del pueblo rechaza esa idea. Sobre 
todo, ha de ser cuestión que ventilaremos después 
que hayamos concluído con los chapetones que aun 
quedan en la Sierra. Ustedes han presenciado las 
aclamaciones y vivas tan espontáneos como entu- 
siastas que la masa del pueblo ha dirigido al Perú y 
a nuestro ejército. En efecto (agregan los apuntes 
que voy extractando) esos fueron los sentimientos 
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que los guayaquileños expresaban incesantemente a 
San Martín en los días de su permanencia en la 
ciudad y el tema general que los más notables de 
ellos tomaban para sus conversaciones con aquél y 
con los edecanes. Pero apenas llegó al Callao y fué 
instruido por el capitán del puerto y comandante 
general de marina del estado de Lima y de la depo- 
sición y extrañamiento del Ministro Monteagudo, la 
escena cambió, y el general, concentrado y taci- 
turno, desembarcó en el acto y pasó a su casa de 
campo de la Magdalena. Desde cese momento se 
persuadió San Martín que la anarquía asomaba en 
el Perú y que las aspiraciones se desencadenarían sin 
respetar nada. En seguida asumió el mando supremo, 
y todas las medidas que dictó fueron tendientes a 
reunir el congreso constituyente, alejarse de los ne- 
gocios públicos y dejar cl país entregado a su pro- 
pio destino”. 


Jerónimo Espejo. 


4 El Capitán Gabriel Lafond, marino y viajero francés, 
conocido también por Lafond de Lurcy, sirvió en la 
marina del Perú cuando San Martín se encontraba en 
Lima. Años más tarde, (1844) publicó en Francia un 
libro titulado: Voyages antour du monde ct naufrages 
celébres. Voyages dans les deux Amériques. (8 vol.) 
donde se encuentra una pequeña biografía de San Mar- 
tín y una silueta que dice así: 
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“El General San Martín es de talla elevada, de rostro 
“noble y agradable, mirada benévola; es afable y acce- 
“sible a los consejos. Se decía en Lima que gustaba mu- 
“cho de las mujeres y que Miraflores cra la Capua del 
“Héroe americano”. 

Pero lo que interesa en el libro del viajero francés y 
lo que en su época constituyó una revelación para los 
aficionados a la Historia de América, son sus noticias 
sobre la entrevista de Guayaquil, según las propias de- 
claraciones de San Martín y de acuerdo a nuevos docu- 
mentos que aparecieron en la obra. 


“En 1839 —dice el general Mitre (Historia de San 
Martín, IL, 639),— hallándose Lafond en Europa, soli- 
citó por escrito de San Martín, le proporcionasc docu- 
mentos para escribir sobre la guerra de la independen- 
cia del Perú y refutar los juicios de algunos escritores, 
que consideraba calumniosos. Entre los papeles de San 
Martín, hemos encontrado ocho cartas del Capitán La- 
fond dirigidas a él, con dos borradores de billetes de 
contestación, que manifiestan aprecio por el autor, co- 
mo lo muestra el hecho singular de haberse prestado 
por primera vez a suministrar datos sobre su vida pú- 
blica”, 

Alberdi tradujo, el primero, al escribir su biografía de 
San Martín en vida de este último, las páginas de Lafond 
relativas a la entrevista con Bolívar, así como los docu- 
mentos suministrados por el prócer, pero su versión es 
poco fiel y el juicio de San Martín sobre Bolivar conticne 
algunos agregados, si bien es verdad que no alteran cl 
sentido general del texto. 

Traducimos las páginas pertinentes del tomo Il: 
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H acía mucho que el general San Martín deseaba 
tener una entrevista con Bolívar a fin de en- 
tenderse sobre los medios para terminar la guerra 
del Perú. El 8 de febrero de 1822, se habia embarca- 
do en el Callao, para Guayaquil, pero esta entrevis- 
ta no se llevó a efecto, porque Bolívar, llamado por 
las exigencias de la guerra, se encontraba en otro 
lugar. La necesidad de decidir la suerte de Guaya- 
quil, determinó un segundo viaje del Protector. 
Partió de Lima en el mes de julio del mismo año, 
en su goleta favorita Moctezuma, no llevando con 
él sino algunos edecanes y a nuestro compatriota 
Soyer, en calidad de secretario. Antes de su partida, 
delegó el poder en el Marqués de Torre Tagle, con 
el título de Supremo Delegado y nombró Ministro 
de Relaciones Exteriores a Monteagudo. Hasta el 
26 de julio, no llegó el gencral a Guayaquil. Bolí- 
var había llegado el 14. Con el fin de no dejar al 
Protector ningún pretexto de pedir la reunión de 
Guayaquil al Perú, se apresuró a declarar a las au- 
toridades y a la población, que Guayaquil pertene- 
cía a Colombia, y formaba parte de la República 
Colombiana. En seguida, y por su orden, el pabellón 
y el escudo de Colombia, reemplazaron a los colores 
de la naciente república. 

San Martín se sintió muy sorprendido, al llegar a 
la Puná, cuando supo que cl nudo gordiano había 
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sido cortado por Bolívar; pero otros intereses supe- 
riores le lleyaron a continuar su viaje y llegó a Gua- 
yaquil, triste y descontento, pensando también que 
esta entrevista, de la que había esperado felices re- 
sultados, sería el final de su carrera política. 

Stevenson, Miller y Baralt, confiesan en sus obras 
que ignoran las cuestiones tratadas entre los dos li- 
bertadores de la América española, y que no les ha 
sido dado levantar el velo que las cubre. Yo he sido 
más feliz y he podido remontarme a las fuentes 
mismas. He aquí los informes que he podido obte- 
ner del mismo general San Martín y del edecán de 
Bolívar que le sirvió de secretario en esa ocasión. 

San Martín deseaba tratar tres puntos principa- 
les: 

1%) La reunión de Guayaquil al Perú. 

2%) El reemplazo de los soldados de la división 
peruana, muertos en la batalla de Quito (Pichincha). 

3%) Los medios de concluir la guerra en el Perú. 

Este último punto era el que más interesaba. San 
Martín preveía la dificultad de terminar pronto la 
guerra si no era ayudado por las fuerzas colombia- 
nas. Las divisiones chilenas y argentinas estaban re- 
ducidas a la mitad. En cuanto a las tropas perua- 
nas, habían dado en Ica, una triste demostración de 
su valentía y de su capacidad. Esperaba, pues, San 
Martín, que el gobierno de Colombia —ya libre del 
enemigo— y por el propio interés de la indepen- 
dencia americana, pusiera sus tropas a disposición 


218 SAN MARTIN VISTO POR 


del gobierno del Perú. Hasta creía que el gobierno 
colombiano vería con agrado salir csas tropas fuera 
del territorio de la República, por cuanto quedarían 
sustraídas a la influencia de los ambiciosos que qui- 
siceran trabar la acción del congreso. Además, el Es- 
tado se libraba de una pesada carga, en cuanto las 
tropas serían mantenidas y pagadas por el gobier- 
no del Perú. 

El primer punto ni siquiera se discutió. Habiendo 
hollado Bolivar los intereses de Guayaquil, al pri- 
varlo de su independencia, poco dispuesto debía en- 
contrarse para favorecer la del Perú. 

En cuanto al reemplazo de los soldados de la di- 
visión del Perú, respondió que este asunto sería tra- 
tado de gobierno a gobierno. 

Sobre la última “cuestión, la más importante de 
todas, dió seguridades a San Martín de la simpatía 
de Colombia por el Perú y le prometió distraer dos 
mil hombres de su ejército que serían enviados al 
mando de sus lugartenientes, porque el Presidente 
de la República no podía salir de los límites de su 
territorio. 

Hasta entonces, San Martín había hecho más por 
la libertad de la América española que el Libertador 
de Colombia. Había contribuído a organizar la Re- 
pública de Buenos Aires, constituído la República 
de Chile y libertado casi por entero el Perú de los 
españoles que ocupaban solamente el interior. Bolí- 
var, mientras tanto, acababa de terminar la guerra 
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de Colombia más por obra de sus generales que por 
propia iniciativa. Pácz en Carabobo —aunque Bo- 
líivar comandaba el ejército— fué el héroe de la 
jornada, y Sucre ganó la batalla de Pichincha con 
tropas de Colombia y del Perú. 

Pero estas consideraciones no podían sobreponer- 
se al amor sincero y profundo que San Martín ha- 
bía consagrado a su patria. —“Yo combatiré a las 
órdenes de usted”, —le dijo a Bolívar con la más 
noble abnegación. —“Para mí no existen rivales 
cuando se trata de la independencia de América. 
Esté usted seguro, general, venga al Perú y cuente 
con mi cooperación sincera. Yo seré su teniente.” 

Bolívar no pudo creer en tanto desinterés; vaci- 
ló, y terminó por rehusarse a contraer ningún com- 
promiso con el Protector. Este último, viendo que 
no podía inspirarle entera confianza, resolviósc a 
volver al Perú dispuesto a adoptar una resolución 
conforme a las necesidades del momento. Tales fue- 
ron los resultados de esa entrevista que debía de- 
cidir de la suerte de América, como en otro tiempo 
la entrevista de Niemen decidió la suerte de Europa. 

Muy graves sucesos se habían desarrollado en 
Lima durante la ausencia de San Martín. El pucblo, 
exasperado con el Ministro Monteagudo, lo había 
expulsado del país. El Marqués de Torre Tagle, 
gobernante inhábil, no había sabido dar fuerza al 
gobierno ni regularidad a la administración. Los 
enemigos del general San Martín hacían correr ab- 
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surdos rumores de que aspiraba a la realeza. San 
Martín se sintió con todo esto vivamente afectado 
y adoptó una resolución extrema, censurada por 
los verdaderos amigos de América como un alar- 
de de orgullosa virtud, y calumniada por sus ene- 
migos diciendo que abandonaba el Perú porque 
desconfiaba de sus propias fuerzas. La verdad es 
que el Protector, al comprobar que su presencia 
en los negocios públicos cra la causa real de que 
Bolívar se negara a venir al Perú con sus tropas, 
creyó que su deber era sacrificarse a los intereses 
del país. Así fué que reunió el congreso, le hizo 
entrega del poder, y, a pesar de las instancias de 
este ilustre cuerpo para que permaneciera en el 
Perú, como generalísimo de las fuerzas de mar y 
tierra, se embarcó para Chile, no llevando con él 
sino el estandarte de Pizarro que le fué obsequiado 
por el Cabildo como testimonio del reconocimiento 
público. 

Y entonces escribió al general Bolívar esta carta 
que traduzco literalmente: (*) 

Exmo. Señor Libertador de Colombia, Simón Bo- 
livar. 

Lima, 28 de agosto de 1822. 

Querido general: Dije a usted en mi última del 

23 del corriente, que habiendo reasumido el mando 


(1) La carta apareció, naturalmente, cn francés. Damos el texto 
castellano que aparece en la obra de Mitre. (Historia de San 
Martín. MI - Apéndico). 
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supremo de esta república, con el fin de separar de 
él al débil e inepto Torre Tagle, las atenciones que 
me rodeaban en aquel momento, no me permitían 
escribirle con la extensión que descaba; ahora, al 
verificarlo, no sólo lo haré con la franqueza de mi 
carácter, sino con la que exigen los grandes inte- 
reses de la América. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sido 
los que me prometía para la pronta terminación de 
la guerra. Desgraciadamente, yo estoy intimamen- 
te convencido, o que no ha creído sincero mi ofre- 
cimiento de servir bajo sus órdenes con las fuerzas 
de mi mando, o que mi persona le es embarazosa. 
Las razones que usted me expuso, de que su deli- 
cadeza no le permitirá jamás mandarme, y que aun 
en el caso de que esta dificultad pudiese ser ven- 
cida, estaba seguro que el congreso de Colombia no 
consentiría su separación de la República, permí- 
tame general le diga, no me han parecido plausibles. 
La primera se refuta por sí misma. En cuanto a 
la segunda, estoy muy persuadido que la menor 
manifestación suya al congreso sería acogida con 
unánime aprobación, cuando se trata de finalizar 
la lucha en que estamos empeñados, con la coope- 
ración de usted y del ejército de su mando; y que 
el alto honor de ponerle término refluirá tanto so- 
bre usted como sobre la república que preside. 

No se haga V. ilusión, general. Las noticias que 
tiene de las fuerzas realistas son equivocadas; ellas 
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montan en el Alto y Bajo Perú a más de 19.000 
veteranos, que pueden reunirse en el espacio de dos 
meses. El ejército patriota, diezmado por las en- 
fermedades, no podrá poner en línea de batalla 
sino 8.500 hombres, y, de éstos, una gran parte re- 
clutas. La división del general Santa Cruz (cuyas 
bajas según me escribe este general no han sido re- 
emplazadas a pesar de sus reclamaciones) en su di- 
latada marcha por tierra, debe experimentar una 
pérdida considerable, y nada podrá emprender en 
la presente campaña. La división de 1.400 colom- 
bianos que V. envía será necesaria para mantener 
la división del Callao, y el orden de Lima. Por con- 
siguiente, sin el apoyo del ejército de su mando, la 
operación que se prepara por puertos intermedios, 
no podrá conseguit las ventajas que debían espe- 
rarse, si fuerzas poderosas no llamaran la atención 
del enemigo por otra parte, y así la lucha se pro- 
longará por un tiempo indefinido. Digo indefinido 
porque estoy íntimamente convencido, que, sean 
cuales fueren las vicisitudes de la presente guerra, 
la independencia de América es irrevocable; pero 
también lo estoy, de que su prolongación causará 
la ruina de sus pueblos, y es un deber sagrado para 
los hombres a quienes están confiados sus destinos, 
evitar la continuación de tamaños males. 

En fin, general; mi partido está irrevocablemen- 
te tomado. Para el 20. del mes entrante he convo- 
cado el primer congreso del Perú, y al día siguiente 
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de su instalación, me embarcaré para Chile, con- 
vencido de que mi presencia es el solo obstáculo que 
le impide a usted venir ál Perú con el ejército de 
su mando. Para mí hubiese sido el colmo de la 
felicidad, terminar la guerra de la independencia 
bajo las órdenes de un general a quien la América 
debe su libertad. El destino lo dispone de otro modo 
y es preciso conformarse. 

No dudando que después de mi salida del Perú, 
el gobierno que se establezca reclamará la activa 
cooperación de Colombia, y que usted no podrá 
negarse a tan justa exigencia, remitiré a usted una 
nota de todos los jefes cuya conducta militar y 
privada pueda ser a usted de alguna utilidad su 
conocimiento. 

El general Arenales quedará encargado del man- 
do de las fuerzas argentinas. Su honradez, coraje 
y conocimientos, estoy seguro lo harán acreedor 
a que usted le dispense toda consideración. 

Nada diré a usted sobre la reunión de Guayaquil 
a la república de Colombia. Permítame, general, 
que le diga que no era a nosotros a quienes corres- 
pondía decidir. Concluida la guerra, los gobiernos 
respectivos lo hubieran transado, sin los inconve- 
nientes que en el día pueden resultar a los intereses 
de los nuevos estados de Sud América. 

He hablado a usted, general, con franqueza, 
pero los sentimientos que exprime esta carta, que- 
darán sepultados en el más profundo silencio; si 
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llegasen a traslucirse, los enemigos de nuestra liber- 
tad podrían prevalerse para perjudicarla, y los in- 
trigantes y ambiciosos para soplar la discordia. 

Con el Comandante Delgado, dador de esta, re- 
mito a usted una escopeta y un par de pistolas, 
juntamente con un caballo de paso que le ofrecí 
en Guayaquil. Admita usted, general, esta memoria 
del primero de sus admiradores. 

Con estos sentimientos y con los de desearle 
Únicamente sea usted quien tenga la gloria de ter-. 
minar la guerra de la independencia de la América 
del Sud, se repite su afectísimo servidor. 


José de San Martín. 


El Cincinato americano cumplió su promesa. Al 
día siguiente de la convocatoria del primer congreso 
peruano, se embarcó a bordo del Belgrano (Capi- 
tán Primicr, otro francés) para Chile. 

Sus previsiones se realizaron: la guerra duró to- 
davía dos largos años y el Callao no se rindió hasta 
dos años después. Era gobernador del Callao el ge- 
neral Rodil, hoy Marqués de Rodil y ministro de 
guerra en España. 

No haré ningún comentario sobre esta carta que 
hoy se publica por primera vez; ella basta para 
hacer apreciar el carácter noble y desinteresado y 
la grandeza de alma del general San Martín. Su 
desinterés debe ser garantía de su imparcialidad y 
por eso creo que ha de interesar a la historia la 
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opinión de San Martín sobre los generales Bolivar 
y Sucre. Esta opinión servirá para juzgar con rec- 
titud a esos dos hombres que prestaron los más 
grandes servicios a la independencia. 


Opiniones del General San Martín sobre Bolívar 


“No he visto al general Bolívar sino durante 
tres días, cuando estuve con él en Guayaquil; por 
lo tanto, y en un tiempo tan corto, si no me fué 
imposible, por lo menos me resultó difícil apreciar 
con exactitud a un hombre que, a primera vista, 
no predisponía en su favor. Sea como fucre, he 
aquí la idea que me formé según mis propias ob- 
servaciones y las de algunas personas imparciales 
que vivieron con él en intimidad. 

El general Bolívar demostraba tener mucho or- 
gullo, lo que parecía en contradicción con su cos- 
tumbre de no mirar nunca de frente a la persona 
que lo hablaba, a menos que fuese muy inferior a 
él. Pude convencerme de su falta de franqueza en 
las conferencias que tuve con él en Guayaquil, por- 
que nunca respondió de modo positivo a mis pro- 
posiciones sino siempre en términos evasivos., El 
tono que usaba con sus generales era en extremo 
altanero y poco apropiado para conciliar su afecto. 

Advertí también, y él mismo me lo dijo, que los 
oficiales ingleses que servían en su ejército eran quie- 
nes le merecían más confianza. Por lo demás, sus 
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maneras eran distinguidas y revelaban la buena edu- 
cación que había recibido. 

Su lenguaje era en ocasiones un poco trivial, pero 
me pareció que este defecto no era natural en él, 
y quería, de esa manera, darse un aire más militar. 
La opinión pública lo acusaba de una desmedida 
ambición y de una sed ardiente de mando y él se 
ha encargado de justificar plenamente ese repro- 
che. Se le atribuía también un gran desinterés, y 
esto con justicia, porque ha muerto en la indigencia. 

Bolívar era muy popular (*) con el soldado y 
le permitía licencias no autorizadas por las leyes 
militares, pero lo era muy poco con sus oficiales 
a los que a menudo trataba de manera humillante. 

En cuanto a los hechos militares de este general, 
puede decirse que le han merecido y con razón, ser 
considerado como el hombre más asombroso que ha- 
ya producido la América del Sud. Lo que le caracte- 
riza, por sobre todo, y forma, por así decirlo, su se- 
llo especial; es una constancia a toda prueba que se 
endurecía contra las dificultades, sin dejarse jamás 
abatir por ellas, por grandes que fueran los peligros 
a que se hubiera arrojado su espíritu ardiente”. 


Sobre Sucre 


“No conocí personalmente al general Sucre, pero 
mantuve con él una activa correspondencia des- 


(1) Popular, en la acepción francesa de familiar o campechano. 
(Nota del colector). 
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pués de haberle enviado una división del ejército 
del Perú para ayudarle en sus proyectos de atacar 
a la ciudad de Quito. Esta división quedó bajo sus 
órdenes hasta después de la batalla de Pichincha y 
estoy persuadido de que sus operaciones y la toma 
de Quito como consecuencia de la batalla, hubieran 
merecido la aprobación de los más célebres capi- 
tanes. 

Valiente y activo, reunía a estas cualidades una 
gran prudencia; era un excelente administrador, 
como lo prueban el orden y la economía estableci- 
das en las provincias que estuvieron bajo su mando. 
Sus tropas estaban sometidas a una severa discipli- 
na y esto contribuía a que fueran amadas de las 
poblaciones, cuyos intereses respetó, disminuyendo 
los males inevitables de la guerra. 

El general Sucre era muy instruido y también 
poseía conocimientos militares más amplios que los 
del general Bolívar. Si a esto se agrega una gran 
moderación y mucha modestia, se llegará al con- 
vencimiento de que fué uno de los hombres más 
meritorios de Colombia. Sus maneras corteses, afa- 
bles, llenas de benevolencia y dignidad, le valieron 
el respeto y el afecto de cuantos le rodeaban. Ami- 
go constante de Bolívar, le sirvió hasta el final con 
la más sincera consagración”. 

Agregaré a este retrato trazado por el general 
San Martín, que Sucre tenía un tacto exquisito 
para elegir a los hombres que le acompañaban y 
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que fué el Bayardo y el Lannes de América, sin 
miedo y sin tacha como estos dos inmortales gue- 
rreros. 


Gabriel Lafond. 


+ Lo publicado por Guido, Espejo y Lafond, ilustra sufi- 
cientemente sobre el renunciamiento de San Martín “en 
aras de destinos que consideró más altos que el suyo”. 
Las siguientes páginas del general Tomás Guido, con- 
signan episodios del más alto interés histórico y psicoló- 
gico sobre los últimos días del general San Martín en el 
Perú. 


SAN MARTIN SE RETIRA DEL PERU 


E regreso de su célebre entrevista con el ge- 
D neral Bolívar en la ciudad de Guayaquil, el 
general San Martín me comunicó confidencialmen- 
te su intención de retirarse del Perú, considerando 
asegurada su independencia por los triunfos del ejér- 
cito unido y por la entusiasta decisión de los pe- 
ruanos; pero me reservó la época de su partida 
que yo creía todavía lejana. 

Por este tiempo se instaló el Congreso Nacional 
en Lima, lo que importaba un gran paso en el sen- 
tido de la revolución. El general se presentó ante 
él, despojándose voluntariamente de las insignias 
del mando supremo que investía con el título de 
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Protector del Perú. Sus palabras en aquella ocasión 
fueron dignas de tan solemne ceremonia. Al reti- 
rarse fué colmado por la multitud de vítores y 
aplausos. Yendo a tomar su carruaje para trasla- 
darse a la quinta de la Magdalena en los arrabales 
de la capital, me pidió lo acompañese, diciéndome 
en el camino, deseaba descansar y pasar la noche 
sin visitas. 

Miembro entonces del gobierno de Lima, en el 
que desempeñaba el ministerio de guerra y marina, 
mi ánimo se hallaba sobrecogido por el recelo de 
trastornos fundamentales en el Estado, viendo caer 
de pronto su más fuerte columna. Subí al carrua- 
je con el general, llegando juntos a su morada cam- 
pestre. Nadie vino a perturbar su deseada quietud. 
En medio de cordial expansión, sin otra sociedad 
que la mía, paseábase por la galería de la casa, ra- 
diante de contento. De repente, dando a su con- 
versación un giro inesperado, exclamó con acento 
festivo: —“Hoy es, mi amigo, un día de verdadera 
felicidad para mí; me tengo por un mortal dichoso; 
está colmado todo mi anhelo; me he desembarazado 
de una carga que ya no podía sobrellevar, y dejo 
instalada la representación de los pueblos que 
hemos libertado. Ellos se encargarán de su propio 
destino, exonerándome de una responsabilidad que 
me consume”. 

Las palabras del general revelaban ingenuidad y 
su semblante un júbilo extremado; pero, inopina- 


230 SAN MARTIN VISTO POR 


damente, fué interrumpido por el aviso de una 
ordenanza, de hallarse a la puerta una comisión 
del Congreso que pedía hablarle. En el acto pudo 
traslucirse en su fisonomía el disgusto que le cau- 
saba la visita. No obstante, no hesitó en recibirla, 
como lo hizo, con la debida cortesía. La comisión 
la componían cinco diputados elegidos entre los 
más notables del Congreso. El ciudadano que la 
presidía dirigió al general a nombre de su comi- 
tente cl más simpático saludo, manifestándole en 
lenguaje escogido, el vivo aprecio que sus eminen- 
tes servicios habían merecido de la Nación y el 
encarecimiento con que el Congreso le pedía con- 
tinuase ejerciendo el poder, revestido de amplias 
facultades, confiado en que se prestaría a aceptar- 
lo. Mostróse sorprendido el general por esta emi- 
nente oblación, y agradeciéndola en términos pro- 
porcionados a la magnitud de la ofrenda, declaró 
a los comisionados la indeclinable resolución en que 
estaba de negarse a volver al gobierno político del 
país. Después de esta declaración, inútil fué la ex- 
presiva insistencia de la comisión, que se retiró 
desanimada. 

Terminada esta entrevista, el general recobró la 
alegría, y se felicitaba chistosamente de haber es- 
capado del precipicio a que se le empujaba. Mas 
no bien habían corrido para él tres horas de solaz, 
conversando conmigo familiarmente, cuando le fué 
anunciada una nueva y más numerosa comisión 
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del Congreso, que le causó muy seria inquietud, 
dándole asunto a picantes apóstrofes, sobre la po- 
sición embarazosa en que se le colocaba. La segun- 
da diputación del Congreso fué recibida como la 
primera con exquisita urbanidad. Su presidente apu- 
ró la oratoria, bajo la inspiración del más puro 
civismo, para persuadir al general de la cumplida 
confianza que la nación depositaba en él y de la 
conveniencia de ceder a la súplica de verle al frente 
de una obra que, iniciada con tan venturosos re- 
sultados, debía ser terminada por el mismo cam- 
peón a quien la Providencia y el amor de los pue- 
blos habían encumbrado a una posición excepcional. 

Revistióse entonces el general de notable firmeza, 
y abundando en la expresión de su gratitud a la 
predilección con que el Perú le honraba, contestó 
en tono resuelto, poco más o menos: —Que su 
deseo por la libertad del país no reconocía límites; 
que no habría sacrificio personal a que se excusase 
por consolidar su independencia; pero que su pre- 
sencia en el poder político, ya no sólo era inútil 
sino perjudicial. Dijo que la tarea de ejercerlo in- 
cumbia a ilustrados peruanos; que la suya estaba 
terminada desde que podía regocijarse de verlos en 
plena posesión de sus derechos. Manifestó asimismo 
que por rectas que sean las intenciones de un sol- 
dado favorecido por la victoria, cuando es elevado 
a la suprema autoridad al frente de un ejército, 
considérase en la república como un peligro para 
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la libertad. Agregó que conocía esos escollos y no 
quería fracasar en ellos sin provecho público; que 
con esta persuación se desprendía del mando, y 
faltaría a la majestad del Congreso y aún a su pun- 
donor, si su actitud ante tan respetable cuerpo no 
importase un desistimiento franco, y sin disfrazada 
ambición del distinguido puesto de que se apartaba 
para siempre. Terminó pidiendo a los comisionados 
lo asegurasen así a la representación nacional, con 
la efusión de su profundo reconocimiento, y en la 
certeza de que su partido estaba tomado irrevoca- 
blemente. 

Entrada ya la noche, cuando la diputación se 
despidió regresando a Lima a dar cuenta de su en- 
cargo, el general, tan preocupado de su segunda 
entrevista como receloso de una tercera invitación, 
me dijo acalorado: —“Ya que no me es permitido 
colocar un cañón a la puerta con que defenderme 
de otra incursión por pacífica que ella sea, trataré 
de encerrarme”., Se retiró en seguida a su aposento 
por sentirse ya fatigado. Allí se entretuvo en un 
rápido arreglo de papeles. Hasta entonces conti- 
nuaba ocultándome su plan de retirada que había 
preparado para esa misma noche. A las 9 me hizo 
llamar por su asistente, invitándome a tomar el té 
en su compañía. 

Nos hallábamos solos. Sc esmeraba el general en 
probarme con agudas ocurrencias el íntimo con- 
tento de que estaba poscido, cuando de improviso 
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preguntóme: —“¿Qué manda Vd. para su señora 
en Chile?” y añadió: —“El pasajero que conducirá 
encomiendas o cartas las cuidará y entregará pun- 
tualmente”. —¿Qué pasajero es ese, le dije, y cuán- 
do parte?— “El conductor soy yo”, me contestó, 
ya están listos mis caballos para pasar a Ancón, 
y esta misma noche zarparé del puerto”. 

El estallido repentino de un trueno no me hu- 
biera causado tanto efecto como este súbito anuncio. 
Mi imaginación me representó al momento, con 
colores sombríos, las consecuencias de tan extra- 
ordinaria determinación. Mi antigua amistad se 
afectaba también ante la perspectiva de la ausencia 
de aquel hombre a quien consideraba indispensable, 
ligándome a él los vínculos más estrechos que pue- 
dan crear el respeto, la admiración y cel cariño. 
Dejando aparte, empero, lo relativo a mis conexio- 
nes personales, recapitularé aquí tan solo lo con- 
cerniente a la política, mis fervorosas interpcla- 
ciones al general, y las contestaciones que me dió. 

Bajo la penosísima impresión que experimenté al 
anuncio de su inmediata partida, le pregunté agi- 
tado si había medido el alcance del paso que daba 
separándose del Perú precipitadamente, y el abismo 
a cuyo borde dejaba a sus amigos y la grandiosa 
causa que nos llevó a aquellas regiones. Preguntéle 
también si consentía en que se vulnerase su nom- 
bre, exponiendo su obra a los azares de una cam- 
paña no terminada todavía; si acaso faltó nunca 
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un caluroso apoyo en la opinión y en las tropas, y 
si no recclaba que, apartado de la escena, sobrevi- 
niese una reacción turbulenta que hiciese bambo- 
lear el Congreso y derribase al presidente destinado 
a subrogarle, privado, como quedaría, de la más só- 
lida garantía de su autoridad. En este caso, le dije, 
ducño el enemigo de la sierra, ¿no podría caer al 
llano como un torrente para aprovecharse del des- 
quicio en que quedaríamos y restablecer su predo- 
minio? Interrogué al general qué contestaría a su 
patria y a la América, si sustrayéndose a la inmensa 
gloria de terminar la guerra, se retirase del país 
cuando quedaba expuesto a un trastorno funda- 
mental que malograría tantos afanes y el sacrificio 
de la sangre derramada por nuestra independencia; 
qué explicación daría a sus camaradas, que le ha- 
bíamos acompañado con sincera fe, desde las ori- 
llas del Plata, y a quienes iba a dejar en orfandad 
y expuestos a la más peligrosa anarquía. Por fin, 
terminé mi caluroso desahogo pidiéndole encare- 
cidamente desistiese de un viaje tan funesto, y re- 
cordándole que el ejército argentino y chileno 
conducido por él al Perú bajo augurios felices rea- 
lizados hasta entonces conforme a nuestras espe- 
ranzas, había venido firmemente decidido a liber- 
tar al Perú del yugo colonial, y que esta noble 
misión quedaría incompleta si en vez de organizar 
la república, la abandonaba delante de sus enemi- 
gos armados. 
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—"“Todo eso lo he meditado con detenimiento” 
—repuso el general— visiblemente conmovido, “no 
desconozco ni los intereses de América ni mis im- 
periosos deberes, y me devora cl pesar de abandonar 
camaradas que quiero como a hijos, y a los gene- 
rosos patriotas que me han ayudado en mis afanes; 
pero no podría demorarme un solo día sin compli- 
car mi situación; me marcho. Nadie, amigo, me 
apeará de la convicción en que estoy, de que mi 
presencia en el Perú le acarrearía peores desgracias 
que mi separación. Así me lo presagia el juicio que 
he formado de lo que pasa dentro y fuera de este 
país. Tenga Vd. por cierto que por muchos mo- 
tivos no puedo ya mantenerme en mi puesto, sino 
bajo condiciones decididamente contrarias a mis 
sentimientos y a mis convicciones más firmes. Voy 
a decirlo: una de ellas es la inexcusable necesidad a 
que me han estrechado, si he de sostener cl honor 
del ejército y su disciplina, de fusilar algunos jefes; 
y me falta el valor para hacerlo con compañeros de 
armas que me han seguido en los días prósperos 
y adversos”. 

Al oir al general dominado de tal idea, no pude 
contenerme, y valido de su amistosa deferencia, le 
interrumpí diciéndole me permitiese oponerme a 
sus apreciaciones. Para convencerse de su inexacti- 
tud bastaba recordar, le dije, que los jefes a que 
aludía, ya que contrariasen su política o compro- 
metiesen la moral del ejército, podían en todo caso 
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ser inmediatamente alejados, de preferencia a ocurrir 
a ninguna otra medida violenta, pues por más in- 
fluencia que se atribuyesen a sí mismos, era de todo 
punto incontestable que el general contaba con la 
adhesión de los soldados y la lealtad de bravos jefes 
y oficiales cuyos nombres le indiqué. 

—"“Bien, —prosiguió el general—, aprecio los sen- 
timientos que acaloran a Vd., pero en realidad existe 
una dificultad mayor, que no podría yo vencer 
sino a expensas de la suerte del país y de mi propio 
crédito y a tal cosa no me resuelvo. Lo diré a Vd. 
sin doblez. Bolivar y yo no cabemos en el Perú: 
he penetrado sus miras arrojadas: he comprendido 
su desabrimiento por la gloria que pudiera caberme 
en la prosecución de la campaña. El no excusará 
medios por audaces que fuesen para penetrar a esta 
república seguido de sus tropas; y quizá entonces 
no me sería dado evitar un conflicto a que la fa- 
talidad pudiera llevarnos, dando así al mundo un 
humillante escándalo. Los despojos del triunfo de 
cualquier lado a que se inclinase la fortuna, los 
recogerían los maturrangos, nuestros implacables 
enemigos, y apareceríamos convertidos en instru- 
mentos de pasiones mezquinas. No seré yo, mi 
amigo, quien deje tal legado a mi patria, y prefe- 
riría perecer, antes que hacer alarde de laureles re- 
cogidos a semejante precio; ¡eso no! entre, si puede, 
el general Bolívar, aprovechándose de mi ausencia; 
si lograse afianzar en el Perú lo que hemos ganado, 
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y algo más, me daré por satisfecho; su victoria se- 
ría, de cualquier modo, victoria americana”. 

En vano me esforcé por borrar en el ánimo del 
general las impresiones que le precipitaban a una 
fatídica abnegación. El resistía repitiendo: “No, 
no será San Martín quien contribuya con su con- 
ducta a dar un día de zambra al enemigo, contri- 
buyendo a franquearle el paso para saciar su 
venganza”. 

Todos mis razonamientos se estrellaban, pues, en 
su inconmovible propósito. Como mi primer ím- 
petu fuese seguirlo a su destino, el general me pi- 
dió no me alejase del general La Mar, a quien, 
según sus palabras llenas de elogios hacia ese digno 
americano, esperaban pruebas difíciles en su futu- 
ra presidencia. Resuelto con mejor consejo a que- 
darme, le manifesté que permanecería en la Repú- 
blica hasta que se disparase el último cañonazo por 
su independencia; como en efecto lo hice, no re- 
gresando a mi patria sino a fines del año 26. 

Conforme se acercaba la hora de la partida, el ge- 
neral, sereno al principio de nuestra conversación, 
parecía ahora afectado de tristes emociones, hasta que 
avisado por su asistente de estar prontos a la puerta 
su caballo ensillado y su pequeña escolta, me abrazó 
estrechamente, impidiéndome lo acompañase, y par- 
tió al trote hacia el puerto de Ancón. 

Esto pasaba entre nueve y diez de la noche. En 
la mañana del siguiente día, recibí la carta que 
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copio íntegra a continuación, cuyo autógrafo con- 
servo y que nunca leo sin enternecimiento, 


Señor general don Tomás Guido. 
A bordo del Belgrano a la vela, 21 de 
Setiembre 1822, a las 2 de la mañana. 
Mi amigo: Vd. me acompañó de Buenos Aires 
uniendo su fortuna a la mía; hemos trabajado en 
este largo período en beneficio del país lo que se 
ha podido; me separo de Vd., pero con agradeci- 
miento, no sólo a la ayuda que me ha dado en las 
difíciles comisiones que le he confiado, sino que 
con su amistad y cariño personal ha suavizado mis 
amarguras, y me ha hecho más llevadera mi vida 
pública. Gracias y gracias y mi reconocimiento. 
Recomiendo a Vd. a mi compadre Brandzen, Rau- 
let y Eugenio Necochea. 
Abraze Vd. a mi tía y Merceditas. Adiós. 


Su San Martín. 


La lectura de esta carta, que me causó la más hon- 
da conmoción, y en cuyo laconismo se refleja el ca- 
rácter afectuoso y varonil de su autor, desvaneció 
en mí toda esperanza de que el ilustre amigo que 
me la escribía volviese atrás de su resolución. El 
adalid que ocupa el primer lugar en nuestros fastos 
militares; aquel cuyo nombre cra nuncio de yicto- 
ria para las armas argentinas; el general don José 
de San Martín, solo, y dejando a la espalda la Amé- 
rica que había contribuido tan poderosamente a 
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libertar, surcaba ya los mares en dirección a las 
remotas playas donde ha terminado su venerable 
existencia. 

Confúndese el espíritu ante la determinación «de 
aquel varón esclarecido, sin poder marcar el límite 
entre un desinterés magnánimo y el abandono de 
la empresa que descansaba sobre sus fuertes hom- 
bros. La historia misma vacilará antes de fallar 
sobre una acción que ha dado margen a aprecia- 
ciones tan diversas. Por fortuna el general San 
Martín tuvo en Bolívar un digno sucesor. En ho- 
nor de su fama que nos es tan cara debe presumir- 
se que su intuición admirable, le dejó claramente 
percibir la prodigiosa altura a que era capaz de 
remontarse el cóndor de Colombia. 

Entretanto, si los argentinos sentíamos el pesar 
profundo de ver disuelto el ejército, como cel pri- 
mer fruto de la ausencia de su amado jefe, los restos 
de nuestros guerreros en quienes palpitaba todavía 
la inspiración del genio que atravesó los Andes, 
llevaron a gloriosos campos de batalla el contin- 
gente de su pericia y de su antiguo valor, concu- 
rriendo así a sellar definitivamente con su sangre 
la independencia del Perú. 


Tomás Guido. 


QUINTA PARTE 


EL OSTRACISMO VOLUNTARIO 
Y LA VUELTA A LA PATRIA 


1823-1829 


INSTITUTO NACIONAL 
SANMARTINIANO 
BIBLIOTECA 


4 Cuando San Martín se embarcó solo para Chile, a bordo 
del Bergantín Belgrano, estaba terminada su vida pú- 
blica. “No se creyó un hombre necesario —dice Mitre— 
y pensó que la causa a que había consagrado su vida, 
podría triunfar mejor sin él que con él”. Y en el re- 
nunciamiento silencioso puso el mismo heroísmo que en 
sus resonantes empresas bélicas. Sin mando, sin honores, 
escaso de dinero, llegó a Valparaíso el 13 de octubre de 
1822. Su presencia conmovió a la población. El gobier- 
no de O'Higgins se hallaba amenazado y el prestigio de 
San Martín había sufrido algún desmedro. El almirante 
Cochrane —con quien riñera públicamente en el Perú— 
le difamaba exhibiéndose como víctima de la tiranía de 
San Martín en Lima. Una parte de la opinión crcia en 
las imputaciones del Lord y el círculo de ingleses de 
este último, prefiguraba en el héroe de los Andes al 
más odioso de los déspotas. Una de las personas allega- 
das a Cochrane, escribió en su Diario íntimo el día 14 de 
octubre: “Me llegan noticias esta mañana de que San 
“Martín ha sido arrestado y que, habiendo pretendido 
“introducir de contrabando cierta cantidad de oro, éste 
“ha caído en comiso. A mediodía: Lejos de haber sido 
“arrestado, dos de los edecanes del Director, han venido 
“a saludarle. Además, el Fuerte saludó su insignia. Mu- 
“chas personas que saben cómo piensa Lord Cochrane 
“respecto del general, y que lo considera como un trai- 
“dor a Chile y como un mal hombre, se inclinan a crecr 
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“que lo arrestará. Si lo hubiera hecho, me parece que 
“hubicra contado con la aprobación del gobierno”... 
Quien ésto escribía, cra una mujer y esta mujer sentía 
por San Martín, sin conocerlo, una profunda aversión, 
inspirada por Cochranc. Se llamaba María Graham y 
había llegado a Valparaíso meses atrás, en trance dolo- 
roso. Era la viuda de un marino inglés, Tomás Graham, 
fallecido a bordo de la fragata Doris mientras navegaba 
para Chile con su mujer que pudo llevar el cadáver 
hasta Valparaíso. Allí estaba Lord Cochrane, antiguo 
camarada de Graham. Este último recibió sepultura con 
honores y oficios religiosos; su viuda fué objeto de solí- 
citos cuidados. María Graham decidió quedar algún tiem- 
po en la ciudad para recobrar sus fuerzas y poco le bastó 
para convertirse en admiradora ferviente del Lord. “La 
simpatía por el héroc injustamente proscripto de su pa- 
tria, el recuerdo de sus gloriosas hazañas en las guerras 
napolcónicas, la admiración por su denuedo y abnegación 
para hacer triunfar la causa de la independencia en los 
lejanos estados americanos, todo concurría a desarrollar 
en ella un culto vehemente por Lord Cochrane, que 
hace que, tanto en las páginas del Diario como en el 
Bosquejo de la historia de Chile, la personalidad del ilus- 
tre marino se destaque en medio de una gigantesca aureo- 
«la, En torno de ella, se agitan, pálidas, animadas por 
pasiones mezquinas, las figuras de sus enemigos...”. Así 
dice el biógrafo chileno y traductor de María Graham, 
José Valenzucla Darlington y tal era la mujer que, por 
aquellos días de octubre de 1822, atisbaba la llegada de 


San Martín a Valparaíso anotando, inquieta, en su Dia- 
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rio —mañana, tarde, noche—, las noticias que podía 
obtener, en la esperanza de conocer la ruina de un hom- 
bre ilustre a quien no conocía y que nunca le hiciera 
ningún mal. En la noche del mismo día 14, anotó: “Ha 
“llegado el carruaje del Director para conducir a San 
“Martín a la Capital. Asístenlo el general Pricto y cl 
“mayor O”Carrol, con cuatro ordenanzas que tracn ins- 
“trucciones de no perderlo de vista. Esto, a juicio de 


” 


“algunos, significa un arresto honroso ..”. 


Nada de todo ello era, ni siquiera verosímil. El noble 
O'Higgins había recibido con los honores correspondien- 
tes al Libertador de Chile y agasajaba al primero de sus 
amigos. Zenteno, el gobernador de Valparaíso, con su 
familia y algunos oficiales, acompañaban a San Martín 
por la ciudad. Y he aquí que el 15 de octubre, Zenteno 
tiene la peregrina idea de llevar al gencral a casa de 
aquella dama inglesa que goza —con razón— fama 
de mujer ilustrada y culta. Y allá va el grupo de visi- 
tantes. San Martín, ese día —acaso por no aparecer abs- 
traído y preocupado— está más que nunca expansivo 
y locuaz. El día anterior, María Graham ha escrito en 
su diario, siempre con su pensamiento en San Martín: 
“Uno de los castigos de los que están en puestos emi- 
nentes, es el ser severamente juzgados por los demás”. 
Y agregó también esta sugestiva frase de Shakespeare en 
Enrique V: “Oh dura condición, hermana gemela de la 
grandeza, expuesta siempre al hálito insolente de los 
necios”. 

El general entra con sus acompañantes en aquella mo- 


rada hostil. Más bien no lo hiciera... (¡Ob dura con- 
dición, hermana gemela de la grandeza!). 
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SAN MARTIN EN CASA DE MRS. GRAHAM 


ues>===g 1 15 be OcruBrE. Después de ocupar 
NE todo el día en despedirnos de mis ami- 
% gos del Doris, que parten mañana, me 
sorprendió, cuando acababa de despe- 
dirme del último, el anuncio de que 
llegaba una numerosa partida de gente. Y junto con 
el anuncio entró Zenteno, gobernador de Valpa- 
raíiso, acompañado de un hombre muy alto y de bue- 
na figura, sencillamente vestido de negro, a quien 
me presentó como el general San Martín. Seguíanlos 
la señora de Zenteno y su hijastra doña Dolores, el 
coronel D'Albe y su esposa y hermana, el general 
Prieto, el mayor O'Carrol, el capitán Torres, capi- 
tán de puerto según creo, y otros dos caballeros 
que no conozco. No fué fácil tarea disponer asien- 
tos para tanta gente en una pieza de apenas diez 
y seis pies cuadrados y atestada de libros y otras co- 
sas necesarias para la comodidad de una europea. 
Terminados por fin los arreglos, pude sentarme, 
observar y escuchar. 

Los ojos de San Martín tienen una peculiaridad 
que sólo había visto antes una vez en una célebre 
dama. Son obscuros y bellos, pero inquietos; nunca 
se fijan en un objeto más de un momento, pero en 
.ese momento expresan mil cosas. Su rostro es ver- 
daderamente hermoso, animado, inteligente; pero 
no abierto. Sa modo de expresarse, rápido, suele 
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adolecer de obscuridad; sazona a veces su lenguaje 
con dichos maliciosos y refranes. Tiene grande 
afluencia de palabras y facilidad para discurrir so- 
bre cualquier materia. 

No me gusta repetir, ni aún en ¿dotes y en sus 
líneas generales, las conversaciones privadas que, a 
mi juicio, deben siempre mantenerse reservadas. 
Pero San Martín no es un hombre privado, y ade- 
más, los asuntos de que se habló fueron generales 
y no personales. Hablamos del gobierno, y sobre 
este punto creo que sus ideas distan no poco de ser 
claras o decididas. 

Parece haber en él cierta timidez intelectual que 
le impide atreverse a dar libertad a la vez que atre- 
verse a ser un déspota. El deseo de gozar de la repu- 
tación de libertador y la voluntad de ser un tirano, 
forman .en él un extraño contraste. No ha leído 
mucho, ni su genio es de aquellos que pueden ir 
solos. Citó continuamente autores que sin duda al- 
guna sólo conoce a medias, y de la mitad que co- 
noce paréceme que no ccmprende el espíritu. Al 
girar la conversación sobre temas religiosos, con- 
versación en que tomó parte Zenteno, habló mu- 
cho de filosofía. Ambos caballeros parecen creer 
que la filosofía consiste en dejar la religión a los 
sacerdotes y al vulgo, y que los sabios deben reírse 
igualmente de frailes, protestantes y deístas. 

Con razón dice Bacon: “Sólo niegan la existen- 
cia de Dios aquéllos a quienes conviene que no ha- 
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ya Dios”. Y a la verdad, cuando considero sus actos, 
me parece que si quisiera evitar la desesperación, 
deberia ser ateo. Pero quizá juzgo a San Martín 
con demasiada severidad. La natural sagacidad y 
penetración de su juicio debe haberle hecho ver lo 
absurdo de las supersticiones romano-católicas, que 
ostentan aquí toda su fealdad, sin el barniz que les 
dan la pompa y la elegancia de Italia, y a las cuales 
ha solido asociarse por razones de Estado con todas 
las demostraciones exteriores de respeto. 

Alguien ha observado que “cuesta mucho más 
desprenderse de las doctrinas católico-romanas que 
de las que se enseñan en las iglesias reformadas; 
pero, una vez que pierden su dominio sobre el alma, 
preparan de ordinario el camino al más absoluto 
escepticismo”. Tal es, a mi juicio, el estado de alma 
de San Martín. De la religión y de los cambios que 
ha experimentado por obra de la corrupción y de 
las reformas, se pasó fácilmente a las revoluciones 
políticas. Casi todos los reformadores sudamericanos 
se han inspirado en autores franceses. Se habló del 
siglo de Luis XIV como de la causa directa y única 
de la revolución francesa y, por consiguiente, de las 
de Sud-América. 

Hicieron un obsequioso recuerdo del rey Guiller- 
mo, antes que me aventurara a observar que los pa- 
sados males y los bienes presentes de estos países 
bien podrían atribuirse en parte a las guerras de 
Carlos V y de su sucesor, que agotaron el oro de las 
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colonias sin devolverles nada en cambio. Siguióse 
discurriendo sobre éste y otros temas, hasta termi- 
nar con una alusión al progreso intelectual de Euro- 
pa, que en un solo siglo había producido la invención 
de la imprenta, el descubrimiento de América y los 
comienzos de la reforma, que mejoró las prácticas 
mismas de Roma. Zenteno, contento de que se le 
presentara una oportunidad para atacar a Roma y 
lucir sus conocimientos exclamó: “Y harto que ne- 
cesitaban reformar sus prácticas, pues Roma quiso 
coronar al Tasso y coronó a Petrarca, aprisionó a 
Galileo”, volviendo a la inversa la cierta y admira- 
ble doctrina de Fóscolo, de que las ciencias exactas 
pueden ser instrumentos de la tiranía, pero no la 
poesía, la historia ni la oratoria. 

Me alegré de que el té viniera a interrumpir estas 
pedantescas declamaciones, de que no habría toma- 
do nota a no haber pertenecido ellas también a San 
Martín. Les pedí excusas por no poder ofrecerles 
mate; pero supe que el general y Zenteno acostum- 
braban tomar té puro, después del cual fumaron 
sus cigarros. La interrupción del té no detuvo la 
locuacidad de San Martín, sino por un breve rato. 
Prosiguiendo su discurso, habló sobre medicina, len- 
guas, climas, enfermedades, y sobre este punto con 
poca delicadeza, y por último, sobre antigijedades, 
principalmente del Perú. 

Refirió a este respecto algunas maravillosas histo- 
rias de familias de los antiguos caciques e incas que 
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se enterraron vivas en tiempo de la invasión espa- 
ñola y que habían sido encontradas en perfecto es- 
tado de conservación. Esto nos llevó a la parte más 
interesante de su discurso, su partida de Lima. Me 
dijo que, deseoso de saber si el pueblo era realmente 
feliz, solía disfrazarse de hombre del pueblo, como 
el califa Haroun Al Raschid, para visitar las fondas 
y mezclarse con los grupos que charlaban en las 
puertas de las tiendas, donde muchas veces oyó ha- 
blar de él. 

Me dió a entender que se había cerciorado de que 
el pueblo era ahora bastante feliz y no necesitaba 
ya su presencia, agregando que después de haber 
llevado una vida tan activa apetecía: descanso; que 
se había retirado de la vida pública con la satisfac- 
ción de haber cumplido su misión, y que sólo había 
traído consigo el estandarte de Pizarro, el glorioso 
estandarte bajo el cual conquistó el imperio de los 
incas y que había sido desplegado en todas las gue- 
rras, no sólo en las que se empeñaron entre españoles 
y peruanos, sino también en las de los jefes españoles 
rivales. Su posesión —dijo— ha sido siempre consi- 
derada como cel signo del poder y la autoridad; YO 
LO TENGO AHORA; y al decir esto se irguió 
cuan alto era y miró a su alrededor con un aire de 
soberano. 

Esto fué lo más característico que ocurrió en las 
cuatro horas que duró la visita del Protector, y este 
el único momento en que se reveló tal cual era. El 
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resto fué en parte una charla superficial sobre toda 
clase de asuntos para deslumbrar a los menos intehi- 
gentes, y en parte una manifestación de la impa- 
ciencia de ser el primero, aun en la conversación 
vulgar, que le ha dado su largo hábito del mando. 
Omito los cumplidos que con algo excesiva profu- 
sión me hizo. De ellos podemos decir, como Johnson 
de la afectación, que merecen excusas por cuanto 
proceden del laudable deseo de agradar. Sus modales 
son, en verdad, muy finos, y elegantes sus movi- 
mientos y persona, y no tengo inconveniente para 
creer lo que he oído, de que en un salón de baile 
pocos hay que le aventajen. 

De las demás personas presentes, sólo el coronel 
d'Albe y las señoras hablaron algunas palabras. Con 
dificultad, en mi empeño por ser política con todos, 
pude arrancar una que otra sílaba a los demás caba- 
lleros. Parecían temerosos de compromcterse. De- 
jélos, por fin, en su mutismo, y el Protector se adue- 
ñó luego exclusivamente de la palabra, 

En suma, esta visita no me ha dejado una impre- 
sión muy favorable de San Martín. Sus miras son 
estrechas y aun, si no me equivoco, egoístas. Lo que 
él llama su filosofía y su religión, corren parejas: 
de ambas hace ostensiblemente uso como simples 
máscaras para engañar al mundo, máscaras, a la 
verdad, tan gastadas, que no logran engañar a nadie, 
sino a los que tuvieron la desgracia de estar bajo su 
férula. 
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No tiene genio, sin duda alguna, sino cierta dosis 
de talento, ninguna instrucción y sólo un ligero bar- 
niz de conocimientos gencrales, que luce con habili- 
dad; nadic posee como él ese talento que llaman los 
franceses Part de se faire valoir. Su bella figura, sus 
aires de superioridad y esa suavidad de modales a 
que debe principalmente la autoridad que durante 
tanto tiempo ha ejercido, le procuran muy positivas 
ventajas. Comprende el inglés y habla mediocre- 
mente el francés, y no conozco otra persona con 
quien pueda pasarse más agradablemente una media 
hora; pero su falta de corazón y de sinceridad, que 
se revelan aun en un rato de conversación, cierran 
las puertas a toda intimidad y mucho más a la 
amistad. 

A las nueve se retiraron los visitantes, dejándome 
muy complacida de haber visto a uno de los hom- 
bres más notables de Sud-América, y creo haberlo 
conocido en esta ocasión tanto como es posible cono- 
cerlo. Aspira a la universalidad, como Napoleón, 
que, según he oído, tuvo algo de esa debilidad y de 
quien habla siempre como de su modelo o, mejor 
dicho, su rival (?*). 

Creo, asimismo, que se propuso manifestarse a mí 
en mi carácter de extranjera, o quizá Zenteno le 
sugirió que aun el pequeño aumento de fama que 
mis comunicaciones acerca de él pudieran darle, 


(1) En su residencia de Mendoza tenía su retrato entre los 
de Napolcón y el Duque de Wellington, (Nota de María Graham). 
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valía la pena de procurarlo. Sea como fuere, es un 
hecho que esta noche habló para hacer ostentación 
de sí mismo. 

María Graham. 


+ Tres meses pasó San Martín en Chile, físicamente quebran- 
tado por una reagravación de sus dolencias, y casi siempre 
postrado en el lecho. A fines de enero de 1823, sintiéndose 
mejorado en su salud emprendió viaje a Mendoza por la 
Cordillera, con intención de pasar a Buenos Aires. En 
Mendoza tuvieron noticias de su viaje, y el joyen oficial 
Manuel de Olazábal, su compañero de armas en San Lo- 
renzo y en los Andes, se puso en camino para dar el 
primer abrazo al general, 


OTRA VEZ EN LOS ANDES 


A PENAS restablecido, pero sumamente débil, el 
general San Martín se puso en camino en 
dirección a Mendoza, para pasar a Buenos Aires, a 
mediados de enero de 1823, 

Llegada a aquella ciudad la noticia de su viaje, su 
cadete de 1813 en los granaderos a' caballo, que na- 
rra estas líneas y que se hallaba allí, se puso inmedia- 
tamente en marcha para el camino del Portillo, en 
los Andes, acompañado de dos peones y algunas 
provisiones a esperarlo sobre la cumbre de la Cor- 
dillera. Al día siguiente llegó a la Estancia de D. 
Juan Francisco Delgado, en el Totoral, donde pasó 
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la noche, y de mañana siguió por el cajón del Man- 
zano hasta llegar a la cumbre donde durmió. 

El sol aparecía con todo su esplendor en el Orien- 
te, cuando Olazábal, que estaba tomando mate, 
(pues a prevención había hecho llevar leña) vió a 
la distancia una pequeña caravana que lentamente 
se dirigía hacia la cumbre. Desde luego, sospechó 
que allí venía su coronel, y general. Efectivamente, 
era el Gran Capitán. El general San Martín iba 
acompañado de un capitán con dos asistentes, dos 
mucamos y cuatro arrieros, con tres cargueros de 
equipaje y comestibles. Cabalgaba una hermosa mu- 
la zaina con silla de las llamadas húngaras, y encima 
un pellón, y los estribos liados con paño azul por el 
frío del metal. Un riquísimo guarapón (sombrero 
de ala grande) de paja de Guayaquil cubría aquella 
hermosa cabeza en que había germinado la libertad 
de un mundo y que con atrevido vuelo había traza- 
do sus inmortales campañas y victorias. El chamal 
(poncho) chileno, cubría aquel cuerpo de granito, 
endurecido en el vivac desde sus primeros años. 

Vestía un chaquetón y pantalón de paño azul, 
zapatos y polainas, y guantes de ante amarillos. Su 
semblante decaído por demás, apenas daba fuerza 
a influenciar el brillo de aquellos ojos que nadie 
pudo definir. 

Cuando se acercó, Olazábal se precipitó hacia él 
y lo abrazó por la cintura, deslizándose de sus ojos 
abundantes lágrimas. El general le tendió el brazo 
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izquierdo sobre la cabeza, y, lleno de emoción, sólo 
pudo decirle: —¡Hijo! 

Un momento después, invitado a descansar y a 
tomar un poco de té o café, aceptó, y ayudándolo 
yo a bajar de la mula, se sentó sobre una montura 
que le sirvió como los magníficos sofaes de los pa- 
lacios que había conquistado. 

Inter se cebaba un mate de café, que prefirió, y 
le preguntaba por la familia dijo: —¡Qué diablos! 
me ha fatigado esta subida. Después que tomó 
el café con un bizcochuelo, mirándolo exclamó: 
—i¡ Tiempo hace, hijo, que mi boca no saborea un 
manjar tan exquisito! Bueno será, quizá, que baje- 
mos de esta eminencia desde donde en otro tiempo 
me contempló la América. 

Nadie habría podido penetrar lo que pasaba en 
aquel corazón tan combatido por crucles desenga- 
ños. Quizá creyó que aun no debía estar en aquella 
eminencia, desde donde aparecía como los héroes de 
Plutarco. 

Efectivamente, sosteniéndolo, montó en la mula y 
emprendieron el descenso de los Andes, en que se fa- 
tigó bastante por la posición inclinada hacia adelan- 
te de la cabalgadura. En el Manzano, pasaron la no- 
che, en donde durmió bajo un pabellón de ponchos 
que se improvisó. Al siguiente día llegaron a la estan- 
cia de D. Juan Francisco Delgado, en el Totoral. 

Pocas horas hacía que estaban allí cuando llegó 
un chasque de Chile, mandado por O”Higgins en 
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que le adjuntaba como veinte comunicaciones lle- 
gadas de Lima. Después de ver los sobres, abrió y 
leyó una y exclamó: —¡Oh! si Alvarado se ciñe al 
plan de campaña que he dejado para las operaciones 
en Intermedios, saldrá victorioso; de lo contrario, 
le irá mal. 

Luego, abrió otra y dijo: —Esta es del malva- 
do más grande que hay en el Perú. Es de Riva 
Agúiero, y después de leerla, demudándose su sem- 
blante, agregó: —¡Picaro! ahora me llama para 
que vuelva, porque de no, se pierde el Perú. ¡In- 
trigante! 

Continuando con otras y viendo la letra y sello 
de una, sin abrirla, manifestando desagrado, agregó: 
—Esta es de mi hermano Manuel, matucho, (así 
llamaba él a los españoles) que creyéndome aún de 
Dictador en el Perú, me escribe por primera vez 
desde que nos separamos en 1812, no habiéndome 
contestado a tantas cartas que le he escrito, llamán- 
dolo a mi lado. Sin más, rompiéndola sin leerla, la 
tiró. Las demás todas eran de las personas más nota- 
bles, llamándolo al Perú. 

En aquella estancia, estuvieron tres días más, en 
cuyo tiempo fué notable el restablecimiento de su 
salud. 

El día 2 de Febrero se pusieron en camino para la 
ciudad de Mendoza, despachando antes de regreso 
al oficial chileno que venía en su compañía, y fue- 
ron a dormir en La Estacada. Allí se incorporó D. 
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José María Correa de Sáa, padre de los valientes 
oficiales mendocinos de Cazadores a caballo que 
quedaban en el ejército Libertador, D. Félix y D, 
Ignacio. 

El 3, de madrugada, continuaron su marcha para 
la ciudad, e iban hablando indistintamente, cuando 
de pronto le dijo el general: —¿Usted recuerda qué 
día es hoy? —En este momento no, señor, le contes- 
tó. —Pues este día, en 1813, poco más o menos a 
estas horas, usted sabe que el Regimiento hacía su 
primer ensayo en San Lorenzo, que no habrán olvi- 
dado los matuchos, ni yo tampoco, por que me ví 
bien apurado... 


El general, enemigo como siempre de mánifesta- 
ciones públicas, burló la vigilancia del gobierno y 
pueblo que lo esperaba, y fué, sin ser sentido, a ba- 
jarse en la casa habitación de la distinguida señora 
doña Josefa Huidobro, donde fué constantemente 
cumplimentado y obsequiado por aquella digna 
ciudad. Dos meses después de estar allí, su salud ha- 
bía recuperado el nervio de veinte años atrás. Ves- 
tido con esmero, todo de negro, zapato, y media de 
seda, concurría y bailaba en todas las primeras ter- 
tulias. 


Sus distracciones y modo de vivir, en nada demos- 
traban recordar el gran teatro que acababa de aban- 
donar. 


Manuel de Olazábal. 
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En la Intimidad 


Durante su permanencia en Mendoza, llegó allí 
de Chile, y de tránsito para Buenos Aires, un señor 
Mosquera, colombiano, y D. Antonio Arcos, anti- 
guo Jefe de Ingeniero en el ejército de los 
Andes. 

Uno de los muchos días que comía con el general, 
lo hallé en su dormitorio con una pequeña imprenta 
sobre la mesa y cuatro botellas de vino, timbrando 
unos papelitos como los que traen los licores. 

En el momento que entré, me preguntó: —¿A 
que no adivina usted lo qué estoy haciendo? —No 
señor, le respondi. : 

—Pucs vea usted: “Cuando invadimos a Chile en 
1817, dejé en mi-chacra unas cincuenta botellas de 
vino moscatel, de uno riquísimo que me había rega- 
lado D. José Godoy. Por supuesto que lo que menos 
recordaba era esto, pero ahora ha días, D. Pedro 
Alvíncula Moyano, que, como usted sabe, corre con 
la chacra, me trajo una docena de estas botellas (re- 
firiéndose al depósito que su honradez le había con- 
servado). 

“Hoy tendré a la mesa a Mosquera, Árcos y a 
Vd., y a los postres pediré estas botellas y usted verá 
lo que somos los americanos, que en todo damos la 
preferencia al extranjero. A estas botellas de vino de 
Málaga, les he puesto de Mendoza, y a las de aquí, 
de Málaga”. 
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Efectivamente, después de la comida, San Martín 
pidió los vinos diciendo: “Vamos a ver si están Vds. 
conformes conmigo sobre la supremacía de mi Men- 
docino”. Se sirvió primero el de Málaga con el ró- 
tulo Mendoza. Los convidados, dijeron a lo más, 
que era un rico vino pero que le faltaba fragancia, 

En seguida, se llenaron nuevas copas con el del 
letrero Málaga, pero que era de Mendoza. Al mo- 
mento prorrumpieron los dos diciendo: —¡Oh! hay 
una inmensa diferencia, esto es exquisito, no hay 
punto de comparación. 

El general soltó la risa, y les lanzó: —Ustedes son 
unos pillos que se alucinan con el timbre, y en segui- 
da les contó la trampa que había hecho. 

Parece que el señor Arcos, se preciaba de su inte- 
ligencia para despostar un ave. Con este motivo, 
otro día, en la mesa, le dijo: —Vamos señor Árcos, 
a ver que tal lo hace Vd. con ese pato. 

En el acto, tomó Arcos el trinchante y princi- 
pió la autopsia. Pero el pato, de propósito, no 
estaba bien asado, y la cuchilla desafilada. Arcos su- 
daba y todos reían de sus aparatos, con especialidad 
el general. Al fin, le fué preciso apelar a todo trance 
y cargar con la rechifla. 

Todo el que hubiera visto al general sin conocer 
su epopeya, imposible que creyera que aquel hom- 
bre era el que simbolizaba las más grandes glorias de 


las Repúblicas Argentina, Chilena y Peruana. 
Manuel de Olazábal. 
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+4De su alojamiento en casa de doña Josefa Huidobro, San 
Martín se trasladó a viyir en su chacra de Los Barriales, 
a pocas leguas de Mendoza, no considerando oportuno, 
todavía, pasar a Buenos Aires. En su retiro conoció la 
caída del gobierno de O'Higgins, en Chile, y su reemplazo 
por el general Ramón Freire. Iba San Martín con fre- 
cuencia a la ciudad de Mendoza. Allí le conoció el inglés 
Roberto Proctor, en viaje a Chile y el Perú. 


EL CHACARERO DE MENDOZA 


B-“e los auspicios liberales del general San 
Martín, y el cuidado científico del doctor 
Gillies, Mendoza es un ejemplo de progreso para 
las otras ciudades sudamericanas. Se estableció una 
escucla de Lancaster, cuando yo estaba allí, y se 
abrió una biblioteca pública y, por añadidura, se edi- 
taba un periódico por algunos jóvenes del lugar, 
que era canal para difundir los principios liberales 
en todo el continente. Las utilidades se destinaban 
para costear la escuela, a la que estaba anexo un tea- 
tro rústico donde los mismos jóvenes a veces repre- 
sentaban. Se había hecho mucha oposición a estas 
instituciones por personas fanáticas, en especial por 
el clero, pero el patrocinio del general San Martín 
fué suficiente para silenciar el clamor de estos re- 
trógrados enemigos del progreso. 

Como tenía cartas para este hombre célebre [San 
Martín], tuve oportunidad de verle mucho, Cierta- 
mente nunca contemplé facciones más animadas, 
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particularmente cuando conversaba de aconteci- 
mientos del pasado; y aunque se felicitaba de su 
retiro en Mendoza, imaginé ver la inquietud del 
espíritu en su mirada, y que solamente «esperaba 
oportunidad propicia para volver a salir con su 
acostumbrada energía. Llevaba vida muy tranquila, 
residiendo habitualmente en una propiedad suya a 
ocho leguas de la ciudad, que estaba mejorando 
rápidamente. Parecía muy apegado a Mendoza co- 
mo los habitantes lo eran a él; y, sin duda como este 
lugar fué el punto donde comenzó su brillante ca- 
rrera, érale el más querido. Por la tarde, con fre- 
cuencia venía a nuestras reuniones y nos divertía 
mucho con cantidad de anécdotas interesantes que 
tenía manera fácil de narrar, animada por su rostro 
fuertemente expresivo. 


Roberto Proctor. 


+ El retiro de San Martín en Mendoza, según él mismo lo 
explicó después, se debía al recelo demostrado por el 
gobierno provincial de Buenos Aires, que espiaba todos 
sus movimientos, con el propósito de hacerle pagar su 
desobediencia del año 19: “El gobierno que en aquella 
época mandaba en Buenos Aires, —escribió San Martin— 
no sólo me formó un bloqueo de espías, entre ellos uno 
de mis sirvientes, sino que me hizo una guerra poco noble 
en los papeles públicos de su devoción, tratando al mis- 
mo tiempo de hacerme sospechoso a los demás gobiernos 
de las provincias”. 
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Muy seria debió ser aquella situación, para que el general 
no resolviera su viaje, ni aún mediando la grave enferme- 
dad de su esposa doña Remedios de Escalada, que falleció 
en Buenos Aires, cl 3 de agosto de ese mismo año. El 
distanciamiento de San Martín con algunos hombres de 
Buenos Aires, y en especial los que ejercían el gobierno 
de la provincia, —Martín Rodríguez y Rivadavia— pro- 
venía, no solamente de su actitud en 1819, sino de acon- 
tecimientos más cercanos ocurridos en 1822 que callan 
por lo general los biógrafos del prócer. En 1822, cuando 
más difícil cra su situación en el Perú, y antes de la 
entrevista de Guayaquil, San Martín había pedido a los 
gobernadores de las provincias argentinas, la invasión del 
Alto Perú, como único medio de aliviar la incómoda 
posición de los independientes en Lima. Y algunos go- 
bernadores —Bustos y Estanislao López— respondieron 
al requerimiento con ejemplar patriotismo. Bustos escri- 
bió a López: “Ya habrá Usted recibido comunicaciones 
del Protector del Perú y por ellas sabrá el destino a que 
nuevamente nos llama la Patria. Yo no omito sacrificio 
por mi parte y el de esta provincia para llevar a cabo la 
empresa y... aportaré mil hombres armados... contan- 
do con los que faciliten los pucblos de Santiago, Tucu- 
mán, Salta y los del Perú, mas para esta empresa faltan 
recursos que cs indispensable recabar del gobierno de 
Buenos Aires...” Estanislao López contestó al comisio- 
nado de San Martín (Antonio Fernández de la Puente) 
que, si Buenos Aires franqueaba los recursos que había 
pedido, “podía tener seguro que doscientos o trescientos 
hombres de caballería escogida ...tendrían el ...honor 
de aumentar las filas de los defensores de la causa sagra- 
da”. El gobierno de Buenos Aires, contestó a Bustos y a 
López que la gestión no cra oportuna, porque el gobierno 
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de los Estados Unidos reconocería la independencia, que 
lo mismo se esperaba de la Gran Bretaña y que “los re- 
presentantes de la Nación Española mo se excusaban de 
patentizar que era necesario entrar por el partido de 
abrazar la paz”. Poco después, la Junta de Representantes 
autorizaba al P. E. “para negociar la cesación de la guerra 
del Perú, poniéndose previamente de acuerdo con los pue- 
blos de la antigua unión y con los estados de Chile y 
Lima” y lo autorizaba (14 de agosto de 1822) “para 
gastar en esos objetos hasta la cantidad de $ 300.000 
por ahora”. López declaró que aquella cantidad se había 
votado “para el logro de un objeto indecoroso” (así lo 
comunicó al enviado de San Martin). Y Bustos: “El 
gobierno [de Buenos Aires] se desentiende. .. para nego- 
ciar con el enemigo y el periodista [del Argos, diario 
rivadaviano] ensangrienta su pluma contra mi honor e 
indirectamente contra el general San Martin”. Esto era 
en agosto de 1822. En julio de 1823, mientras San Mar- 
tín estaba en” Mendoza, el mismo gobierno proyectó la 
entrega de ycinte millones de pesos, para ayudar al go- 
bierno liberal de España, que, ya en 1821, había decla- 
rado que no reconocería la independencia de los nuevos 
estados americanos. Recuérdese la declaración de San 
Martín sobre las conferencias de Punchauca: “El general 
San Martín, que conocía a fondo la política del gabinete 
de Madrid estaba bicn persuadido que él no aprobaría 
este tratado...” Es de imaginar lo que pensaría en 1823, 
del fantástico proyecto de Rivadavia. Tales antecedentes 
—ligeramente expuestos— contribuyen a situar este epi- 


sodio, narrado por Manuel de Olazábal: 
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UN MENSAJE DE SANTA FE 


pos el mes de octubre de 1823, el correista, 

capitán retirado don Manuel Guevara, que 
llegaba de Buenos Aires, puso en manos del general 
una comunicación del gobernador de Santa Fe, don 
Estanislao López, que le había sido entregada por 
un oficial santafecino bajo la más seria responsabili- 
dad, en la Posta de la Candelaria. 

Al día siguiente, cuando entró Olazábal a visi- 
tarlo, y se sentó, el gencral tomó un papel de sobre 
la mesa y dándosclo le dijo: —¡Lea usted! 

Aun cuando su corazón se resistía a dar crédito al 
contenido de aquellas lincas, no obstante, se llenó 
de indignación. 

López, después de las más significativas muestras 
de alta admiración y respeto hacia el general, le de- 
cía: —“Sé, de una manera positiva por mis agentes 
en Buenos Aires, que a la llegada de V, E. a aquella 
capital, será mandado juzgar por cl gobierno en un 
Consejo de guerra de oficiales generales, por haber 
desobedecido sus Órdenes en 1819 haciendo la glo- 
riosa campaña a Chile, no invadir a Santa Fé, y la 
expedición libertadora del Perú”. 

“Para evitar este escándalo inaudito, y en mani- 
festación de mi gratitud y del pueblo que presido, 
por haberse negado V. E. tan patrióticamente en 
1820 a concurrir a derramar sangre de hermanos, 
con los cuerpos del ejército de los Andes que se ha- 
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llaban en la provincia de Cuyo, siento el honor de 
asegurar a V. E. que, a su solo aviso, estaré con la 
provincia en masa a esperar a V. E. en el Desmo- 
chado, para llevarlo en triunfo hasta la plaza de la 
Victoria”. . 

“Si V, E. no aceptase esto, fácil me será hacerlo 
conducir con toda seguridad por Entre Ríos, hasta 
Montevideo, etc.” 

Al devolverle la comunicación, Olazábal vió 
su rostro completamente demudado, y aquella yoz 
de trueno que se oyó siempre victoriosa en los cam- 
pos de batalla, desfallecida. En seguida, San Mar- 
tin dijo: —"“No puedo crecer tal proceder en el 
gran pueblo de Buenos Aires. Iré, pero iré solo, co- 
mo he cruzado el Pacífico, y estoy entre mis men- 
docinos”. 

—“Pero, si la fatalidad así lo quiere, yo daré por 
respuesta, mi sable, la libertad de un mundo, el es- 
tandarte de Pizarro, y las banderas que flotan en la 
Catedral, conquistadas con aquellas armas que no 
quise teñir con sangre argentina. ¡No! Buenos Aires 
es la cuna de la Libertad”. 

Pocos días después, despachó para Buenos Aires a 
D. Pedro Alvíncula Moyano, y la contestación para 
López, agradeciéndole su aviso y ofrecimiento, sin 
aceptarlo. 


Manuel de Olazábal. 
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+ Pasado un mes, (20 de noviembre), San Martín se dirigió a 
Buenos Aires, donde no fué molestado por el gobierno, 
pero donde no quería, tampoco, fijar su residencia. De- 
cidió partir para Europa y no alcanzó a permanecer tres 
meses en la ciudad. Se preparó a viajar con su hija peque- 
ña para darle educación y tencr una compañía en la 
soledad que le esperaba. Pocas noticias existen sobre esta 
última estancia de San Martín en Buenos Aires. En un 
comunicado de Monseñor Juan Muzi, primer delegado 
pontificio que vino a la América española y que desem- 
barcó en Buenos Aires para dirigirse a Chile, encontramos 
esta referencia: “Esta mañana (9 de encro de 1824) el 
“general San Martín me ha favorecido con su visita, 
“dándome las mayores muestras de cortesía. Marcha 
“cuanto antes para Inglaterra e Italia, donde piensa dete- 
“nerse cerca de dos años”. 


El 10 de febrero, partió cl general con su hija Mercedes. 
Desembarcó en el Havre, pero no le fué dado entrar cn 
Francia. Después de una corta gira por Inglaterra —don- 
de visitó a su amigo cl Lord Fife— se instaló en Bruselas, 
a fines de 1824. Allí se consagró a la educación de su 
hija que internó en un pensionado. Él vivía oscura y po- 
bremente. “El general Miller —dice Vicuña Mackenna— 
que le visitó entonces y le trató con la intimidad que 
San Martín permitía sólo a sus camaradas, nos ha refe- 
rido que la existencia de aquel ilustre americano no podía 
ser más sencilla ni más austera. Su hija estaba cn una 
pensión y él mismo, que vivía cn un lejano arrabal, se 
veía obligado a andar a pic todos los días más de una 
milla para comer a la mesa redonda de un café a que 
estaba abonado”. 

La salud no le favorecía y soportaba crisis frecuentes. De 
América, llegarónle las noticias de las victorias de Junín 
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y Ayacucho que pusieron fin a la dominación espa- 
ñola. Llegábanle también diarios de Buenos Aires, en 
que se veía zaherido por la prensa. Él no podía com- 
prender que se atacara a un general “que por lo menos 
no ha hecho derramar lágrimas a su patria”. La soledad, 
y la injusticia de los hombres, poníanle, a veces, sombrío 
y acedo. “Si no fuera por los consuclos que me presta la 
compañía de Mercedes —escribe— mi vida sería inso- 
portable”. En un día de 1825, (fines de ese año) estuvo 
en su casa de Bruselas el coronel peruano Juan Manuel 
Icturregui, que pasó a Bélgica desde Inglaterra “con el 
único: objeto de saludarle y presentarle sus respetos”. 
Iturregui hizo, años más tarde, revelaciones históricas 
de interés sobre lo tratado en aquella visita. 


EL SOLITARIO DE BRUSELAS 


H ALLÁNDOME de gobernador de una provincia 
en 1823, fuí llamado por el finado general 
don José de la Riva Agúero, presidente entonces de 
la República, quien, a consecuencia de un descenso 
del ejército español sobre la capital y de fuertes 
contestaciones con el congreso, había pasado a esta 
ciudad de Trujillo, y el que procedió a nombrarme 
Enviado Extraordinario cerca del gobierno de Chi- 
le, y asimismo del general San Martín. 

La primera parte de esta misión debía expedirse 
en corto tiempo, siendo sus objetos primordiales so- 
licitar auxilios de fuerza de aquel gobierno y que se 
suspendiese la entrega de un millón de pesos que 
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había ofrecido dar de empréstito al Perú, mientras 
desaparecía de éste la anarquía que se había intro- 
ducido y se restablecía la unidad administrativa. 
Nada me cra practicable sobre esto último porque 
cuando ingresé a Santiago ya había tenido lugar 
casi totalmente la entrega de aquel empréstito. Mas, 
habiendo sido recibido en mi carácter público por 
el gobierno de esa República, tuve la satisfacción de 
tratar a su presidente, cl muy distinguido y muy 
caballero gencral Freire, a quien manifesté, muy por 
extenso, los peligros que amenazaban la causa de la 
independencia en el Perú, y la necesidad de que 
Chile procediese sin demora a auxiliarle para acabar 
de destruir en América el poder peninsular. El ge- 
neral Freire se manifestó muy penetrado de la exac- 
titud de mis exposiciones, y, dejando ver el más vivo 
patriotismo, me aseguró que pondría cuantos me- 
dios estuviesen a su alcance para que en efecto se 
prestase al Perú el deseado auxilio. 

La segunda parte de dicha misión tenía por ob- 
jeto el regreso del general San Martín al Perú. El 
presidente Riva Agiero y el senado existente en Tru- 
Jillo, me entregaron comunicaciones para dicho ge- 
neral y me dieron poderes para que negociase su 
vuelta al Perú, recomendándome con la más grande 
eficacia, que emplease todos los medios posibles para 
obtener este resultado. Procedí, por tanto, sin de- 
mora a atravesar los Andes con dirección a Men- 
doza, mas cuando ingresé a esta ciudad, tuve el 
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sentimiento de instruirme que hacía algún tiempo 
que el general San Martín había marchado para 
Buenos Aires. Erustrado hasta allí mi viaje, me pro- 
puse continuarlo corriendo las pampas; pero cuando 
me hallaba haciendo los preparativos necesarios, fui 
atacado de una fiebre maligna que me invalidó en 
lo absoluto, más de un mes. Extenuado, en conse- 
cuencia, asegurándose en Mendoza que el general 
San Martín se había embarcado para Inglaterra, 
desistí de mi proyectada marcha, mas considerando 
que acaso podía ser inexacta la noticia del viaje a 
Europa de aquel general, le dirigí a Buenos Aires 
una extensa comunicación con inclusión de las que 
para él se me habían entregado, haciéndole una re- 
lación exacta de los últimos acontecimientos desgra- 
ciados, tanto políticos como militares, que habían 
tenido lugar en el Perú, e interesándolo, por lo más 
sagrado, para que volviese a asegurar la indepen- 
dencia que con tanta gloria había proclamado en el 
Perú, en circunstancias de hallarse amenazado. No 
recibí contestación ninguna del general San Martín, 
y la noticia de su marcha a Europa fué confirmada. 
Subsiguientemente, verifiqué mi regreso al Perú y 
a mediados de 1825 me embarqué para Inglaterra. 
Allí me informé de que el general San Martín se 
había establecido en Bruselas, y, hallándome lleno 
de gratitud a este general, no sólo por los servicios 
que había prestado a mi país, sino también por las 
consideraciones y amistad que invariablemente me 
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había dispensado, pasé a esa ciudad con el único ob- 
jeto de saludarlo y presentarle mis respetos, 
Hablándole sobre la misión que se me había dado 
para procurar su regreso al Perú, y sobre las comu- 
nicaciones que le habían dirigido desde Mendoza, 
me indicó haberlas recibido en Europa, y me mani- 
festó una fuerte animosidad contra el señor Riva 
Agúero, a quien consideraba autor del movimiento 
tumultuario de la población de Lima para deponer 
al ministro Monteagudo, exponiéndome al mismo 
tiempo lo siguiente: “Que jamás había temido ni 
por un instante que hubiese podido fracasar la inde- 
pendencia del Perú, una vez proclamada y estando 
sostenida por la opinión pública y por un ejército, 
aparte de las innumerables partidas de guerrilla que 
el odio a los españoles había creado en todos los án- 
gulos de su territorio; que no obstante, había creído 
justo y conveniente entrar cn un acuerdo de unión 
y amistad con el general Bolivar, así por la identi- 
dad de la misión de ambos en Sud-América, como 
para que aquel general auxiliase al Perú con parte 
de su ejército y se pusiese un término más corto a 
la guerra con los españoles, del mismo modo que el 
Perú había auxiliado a Colombia en la batalla de 
Pichincha, con cuyo objeto había procurado la en- 
trevista que tuvo lugar con dicho general Bolívar 
en Guayaquil; que desde luego había encontrado en 
este general las mejores disposiciones para unir sus 
fuerzas a las del Perú contra el enemigo común, 
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pero que al mismo tiempo le había dejado ver muy 
claramente un plan ya formado y decidido de pasar 
personalmente al Perú y de intervenir en Jefe, tanto 
en la dirección de la guerra como en la de su po- 
lítica; que no permitiéndole su honor asentir a la 
realización de este plan, era visto que de su perma- 
nencia en el Perú, debía haber resultado un: choque 
con el general Bolívar, (cuya capacidad militar y 
recursos para terminar pronto la guerra eran incon- 
testables) y además el fraccionamiento en partidos, 
del Perú, como sucede siempre en casos semejantes, 
y conociendo las inmensas ventajas que todo esto 
debería dar a los españoles, se había decidido a sepa- 
rarse del teatro de los acontecimientos, dejando que 
el general Bolívar, sin contradicción ninguna, reu- 
niese sus fuerzas a las del Perú y concluyese la gue- 
rra; que al tomar esta determinación había conoci- 
do muy bien que su separación del Perú le haría per- 
der la gloria de concluir la obra que había, no sólo 
planteado, sino conducido, venciendo inmensas difi- 
cultades, hasta muy cerca de su término, exponién- 
dose al mismo tiempo a las glosas detractoras de la 
emulación y la maledicencia; pero que se penetró de 
que era un deber suyo hacer este nuevo, aunque 
grande sacrificio, ante las aras de la causa de Amé- 
rica, a que había consagrado su vida. 


Juan Manuel Iturregui. 
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+4 Cuatro años duró esa vida de Brusclas, cotidiana y tediosa. 
En 1825, la República entró en guerra con el Brasil, co- 
mo consecuencia de aquella invasión al Uruguay que al- 
gunos habían creído tolerable y aun conveniente a los in- 
tereses de las Provincias Unidas. En 1827, renunció a 
la presidencia de la República, que ejercía desde el 
año anterior, don Bernardino Rivadavia. San Martín se 
dispuso a ofrecer sus servicios militares al nuevo gobier- 
no argentino y emprendió viaje a su país. Sobre este 
viaje, dice el general Miller en sus memorias: “En no- 
“ viembre de 1828, San Martín estuvo por tercera vez 
en Inglaterra, dejando cn Brusclas a su hija al cuida- 
“* do de una señora inglesa, sumamente respetable, esta- 
“ blecida en aquella ciudad. Durante los pocos días que 
"San Martín empleó en Londres para los preparativos de 
“su largo viaje, hizo a su amigo Miller el obsequio de 
“ira Canterbury a visitar a su madre, donde permane- 
* ció una noche. San Martín dió la vela desde Falmouth, 
“el 21 de noviembre en el paquete The Countess of Chi- 
“ chester, con el cual llegó a Río de Janciro, de donde 
“* salió el 15 de encro de 1829 para Buenos Aires”. 
Para este viaje, San Martín sacó pasaporte bajo el nom- 
bre de José Matorras (su apellido materno) quizás con 
el objeto de evitar cualquier complicación en Río de Ja- 
nciro, donde conocerían su personalidad. En esta ciudad 
o cen Montevideo, supo que se había firmado la paz en- 
tre el Imperio y la República Argentina. También tuvo 
noticias de que, jefes del ejército, en connivencia con el 
partido unitario, habían derrocado al gobierno legal de 
Dorrego, y Lavalle había fusilado a este último por su 
orden. El hecho conmovió a San Martín, no sólo por su 
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abomimable significado moral, sino como obra de un par- 
tido que le venía hostilizando desde tiempo atrás. 
El 6 de febrero, estaba el general en la rada de Buenos 
Aires, sin desembarcar. A bordo del buque, le visitó su 
antiguo oficial de los Andes, Manuel de Olazábal. 


SAN MARTIN EN LA RADA DE BUENOS AIRES 
1829 


¡e revolución del 1% de diciembre de 1828 en- 

cabezada por el general don Juan Lavalle con 
una parte del ejército nacional que se había cubierto 
de gloria en la guerra contra el Imperio del Bra- 
sil, la acción de Navarro, cl 9 del mismo mes, 
mandada por Lavalle en que fué derrotado el go- 
bernador coronel don Manuel Dorrego que había 
abandonado la capital y puéstose a la cabeza de las 
fuerzas que reunió el comandante gencral del sud 
don” Juan Manuel de Rosas; y el fusilamiento de 
Dorrego el 13, en Navóreo: decidieron al general 
San Martín a no desembarcar, irse a Montevideo 
y de allí regresar a Europa. 

Al siguiente día, de mañana, Olazábal, que tam- 
bién había regresado de la campaña contra cl Bra- 
sil, fué a bordo del paquete, con el Sargento Ma- 
yor D. Pedro Nolasco Alvarez de Condarco, Jle- 
vándole un cajón de hermosos duraznos, El general 
lo recibió en la puerta de la escalera, donde se abra- 
zaron con la mayor efusión. Su cabeza, que no es- 
taba cubierta, había encanecido de una manera no- 
table y vestía una levita de zaraza hasta cerca de 
los tobillos, 
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Preguntándole por su niña, le dijo “que la deja- 
ba en el colegio”, y agregó con mucha gracia: — 
¡Qué diablos! La niñita voluntariosa, tuvo que ir 
arrestada lo más del viaje en su camarote... ¡Ya 
se ve! Criada y consentida por la abucla, estaba muy 
insubordinada. 

Se interesó en saber de muchas personas, con es- 
pecialidad del general D. Tomás Guido y el se- 
ñor Gómez Orcajo. En seguida llegó el coronel Es- 
pora, que le entregó una carta del Ministro general 
del gobierno, Sr. Díaz Vélez, invitándolo a ba- 
jar a tierra ctc. a lo que contestó agradeciendo, 
pero declarando su resolución de no hacerlo. 

Pocos días estuvo en balizas y pasó a Montevideo 
para seguir viaje. ' 

Estando allí, recibió una comunicación del gene- 
ral Lavalle desde el Saladillo, datada el 4 de Abril de 
1829, por mano del coronel Trolé y don Juan An- 
drés Gelly en que le instaba regresase a la Patria, don- 
de el prestigio de su nombre al frente de los negocios 
públicos, podía allanar las dificultades porque atra- 
vesaba el país. 


San Martín contestó a Lavalle por medio de un 
comisionado, excusándose, y en los últimos días de 
abril se puso en viaje para Inglaterra. 


Manuel de Olazábal. 


+4 Como observa el coronel Olazábal, San Martín se negó a 
bajar y pasó a Montevideo dispuesto a recmbarcarse pa- 
ra Europa. El día 13 de febrero, el diario El Pampero, 
de Buenos Aires, publicó el suelto que va a continuación. 
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AMBIGUEDADES 


“En esta clase reputamos el arribo inesperado a estas pla- 
“* yas, del general San Martín, sobre lo que sólo diremos, 
“a más de lo que ha escrito nuestro coescritor “El Ticm- 
“po”, que este general ha venido a su país a los cinco 
“ años, pero después de haber sabido que se han hecho 
“* las paces con el Emperador del Brasil”. 

En el diario “El Tiempo” apareció, a la vez, una carta 
asaz anfibológica, escrita por “Unos Argentinos” y que 
dice así: 


CARTA DE “UNOS ARGENTINOS” 
1829 


A llegada a nuestro puerto, pero no a nues- 
L tras playas, del general San Martín, su parti- 
da a Montevideo, y el modo como partió, nos indu- 
cen a dar publicación a la carta siguiente. No puede 
desconocer “El Tiempo” que el nombre de aquel 
general ocupará un lugar distinguido, no sólo en 
la historia de la República Argentina, y se com- 
place en los recuerdos de sus importantes servicios 
y de los triunfos con que ilustró nuestras armas 
durante la guerra de la independencia; pero, en 
honor del país y del gobierno, tampoco puede con- 
sentirse que, en vista de la conducta que ha ob- 
servado el general San Martín al llegar a Buenos 
Aires después de una larga ausencia, se pueda juz- 
gar a la distancia de un modo desfavorable respec- 
to de aquéllos; y es necesario que sepa que ni el 
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gobierno ha podido tener dificultad alguna en que 
el gencral desembarque y viva entre nosotros, ni 
el país se encuentra en circunstancias tales que sea 
indigno de recibirlo y hospedarlo. 


Señores Editores del “Tiempo”: 


Tengan ustedes la bondad de dar lugar en sus 
columnas, a las cuatro palabras siguientes, dirigi- 
das al señor general San Martín. 

General compatriota: acaso sabréis que nuestra 
patria triunfante mientras ha durado vuestra lar- 
ga ausencia, en la gloriosa lucha contra el Empera- 
dor del Brasil, celebró una paz honrosa; y que, por 
consecuencia de aquel memorable acontecimiento, 
pocos meses ha que las bocas del Río de la Plata, 
quedaron abiertas a la comunicación del mundo. 
Ahora queremos hacer notar que es un capricho 
singular de nuestra fortuna el que, después de aquel 
período histórico, scáis vos, general, tal vez el gue- 
rrero más ilustre de la República Argentina, uno 
de los primeros que hayan visitado las aguas de nues- 
tro río. También es raro que, cuando estábamos 
por alcanzar la dicha de que permaneciescis entre 
nosotros, hayáis encontrado el país indigno de ha- 
bitarlo, y regreséis sin vernos. ¿Cómo podremos ha- 
ceros arrepentir, general, de la idea de burlar nues- 
tra esperanza? ¿Qué podremos ofreceros, que os 
halague, si no queréis ser ni compañero nuéstro, 
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ni nuestra guía, ni nuestro consejo? Viviendo con 
nosotros, mil yeces habríais tenido ocasión de dar- 
nos ejemplos útiles y palpables de moderación y 
de paciencia; habríais intervenido alguna vez co- 
mo árbitro en las contiendas domésticas, o como 
consejero fiel en los conflictos comunes; en fin, ha- 
bríais asistido, como todos nosotros y “cada uno con 
su propia ofrenda, a los misterios indispensables y sa- 
grados de la patria, ya fuesen que se quemaran en 
sus altares la aroma y el incienso, como en los días de 
júbilo, ya fuese que, cerrados sus templos, la dis- 
cordia azotase las ciudades y los campos, sacudiendo 
sus teas incendiarias, como en los días. de turbación. 

Nos abandonáis sin embargo, general, pero, sin 
inquictarnos por los motivos que os induzcan a dar 
este paso, queremos manifestar que la gratitud nos 
obligará a dejaros dueño de vuestro destino, y que 
el cuidado de nuestra propia suerte nos impone la 
necesidad de armarnos del coraje sublime de habi- 
tarda patria. bad días en que el orden es só- 
lido y la unión perfecta y sincera, que en aquéllos 
en que jefes y partidos intratables manifestasen in- 
saciables pasiones y principios que no debiesen de- 
jarse triunfar; en una palabra, sentimos cl deber de 
residir en nuestro suelo, ya entre los hijos díscolos 
de una misma familia, ya como hermanos reconci- 
liados; colocados por la providencia en este punto 
del globo, seremos víctimas de la virtud y daremos 
ejemplo de ella a nuestros conciudadanos, o mori- 
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remos perseguidos por la indignación de ellos mis- 
mos, cuando nuestra conducta nos presente a sus 
ojos como buenos objetos de escarmiento para los 
temerarios y para los rebeldes. 

Tal es nuestra suerte, general: y por otra parte, 
¿adónde iríamos huyendo de nuestra patria, que la 
ignominia y el desdoro que publicásemos de ella no 
nos cortejasen también? ¿Cómo partir de las ribe- 
ras del Río de la Plata, gritando a todo el mundo 
que no hay en sus márgenes un solo punto habita- 
ble? Confesamos que esta resolución es imposible pa- 
ra nosotros. En semejante conflicto, los que dejáis 
en el país, de cuyo estado parecéis asustado y te- 
meroso, olvidándose de su propia flaqueza por acor- 
darse sólo de la dignidad de la patria, creed que, 
antes de imitar vuestro ejemplo, preferirán con or- 
gullo perecer en la tormenta, por no defraudarla 
voluntariamente en uno solo de sus hijos, de cual- 
quiera capacidad, cualquier talento, de que pudie- 
se echar mano en las necesidades de su situación. 
Si hay alguno entre nosotros que, en este o en el 
otro hemisferio, se hubiese adquirido alguna estima- 
ción, temería perderla, imitando vuestro ejemplo, 
general: porque es ina inconsecuencia pretender 
conservar una reputación cualquiera, menosprecian- 
do a los que nos ayudaron a alcanzarla, y al objeto 
mismo que la ilustró. 

Adiós, general compatriota: no olvidéis, cuando 
os merezcamos el favor de un recuerdo, que a nin- 
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gún hombre, por grande que su mérito sea, le es 
permitido divorciarse con la patria: y mucho más 
si, con presunción orgullosa, de lo que no os acu- 
samos, general, pretende tener toda la razón de 
su parte, concediendo a su sola opinión todos los 
derechos de la verdad. Os saludan, general, con la 
mayor consideración. 


Unos Argentinos. 


+4 Lavalle y su círculo, hicieron cuanto estaba a sus alcances 
para atraer al general San Martín y descargar sobre 
él aquella terrible situación que habían creado con el 
fusilamiento de Dorrego. San Martín, desde un princi- 
pio, manifestó que no pondría su nombre ni su espada 
al servicio de una facción política: ¿“Será posible, —es- 
sribió— sea yo el escogido para ser el verdugo de mis 
conciudadanos”? y a O'Higgins, su viejo amigo, deste- 
rrado voluntario en el Perú: “Era absolutamente impo- 
“ sible reunir los partidos en cuestión, sin otro arbitrio 
** que el exterminio de uno de ellos. Por otra parte, los 
** autores del movimiento del 1? de diciembre, son Riva- 
“* dayia y sus satélites, y a usted le constan los inmensos 
“males que estos hombres han hecho, no sólo al país, si- 
“no al resto de América”. El ministro de Lavalle, Díaz 
Vélez, no admitía que hubiera otro partido que el que 
acababa de escalar el poder fusilando al gobernador de 
Buenos Aires: “Aquí no hay partidos —le escribió— 
si no se quiere ennoblecer con este nombre a la chusma 
y a las hordas salvajes”. Era el pensamiento de los que 
acusaban a San Martín “de pretender tener toda la razón 
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de su parte, concediendo a su sola opinión todos los de- 
rechos de la verdad”. 

En Montevidco, el gencral rechazó nuevas proposiciones 
de Lavalle. Pasó casi tres meses en la ciudad. Entre 
los muchos visitantes que concurricron a su casa, fi- 
guró el coronel Manuel A. Pueyrredón, su antiguo com- 
pañero de armas: 


SAN MARTIN EN MONTEVIDEO 
1829 


t 
OR ese tiempo se encontraba en Montevideo 
p el general San Martín. Fuí a visitarlo y me 
hizo un recibimiento lleno de halagos, presentán- 
dome a todos los que estaban en la mesa del hotel, 
diciendo: —Presento a ustedes a uno de mis mucha- 
chos. En seguida, empezó a hacerme preguntas so- 
bre mis heridas, como para hacer saber que las había 
recibido en la guerra de la Independencia. 

Después de esto, le veía cada vez que podía. El 
gobierno del Perú le llamaba; él estaba indeciso so- 
bre el partido que tomaría; me invitó para acom- 
pañarle en el caso que se decidiese a aceptar y yo 
le prometí hacerlo. 

El general San Martín desaprobaba la revolución 
del 1% de diciembre. Luego que se presentó en la 
rada de Buenos Aires, Lavalle le mandó una comi- 
sión llamándole y ofreciéndole ponerse a sus órde- 
nes; el general se negó, y ni aún quiso desembarcar, 
regresando a Montevideo. “Yo no podía aceptar 
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sus ofertas, me decía un día, porque José de San 
Martín, poco importa, pero el general San Martín, 
da mucho peso a la balanza y tú sabes que he sido 
enemigo de revoluciones, y que no podía ir a poner- 
me al servicio de una de ellas. Cuando Bolívar fué 
al Perú, yo tenía ocho mil hombres, podía sostener- 
me, arrojarle; pero era preciso dar el escándalo de 
una guerra civil entre dos hombres que trabajaban 
por la misma causa, y preferí resignar el mando. 
Al cabo, Bolívar quería lo mismo que yo”. | 

El general Rivera me dijo un día: —¿Sabe usted 
quién está en Montevideo? — ¿Quién, señor?— El 
general San Martín. ¿A quién mandaremos a salu- 
darle? —A mií, le contesté— ¡Oh! a usted no, eso 
no puede ser, todos saben que usted ha sido mi 
agente para con los portugueses; la plaza todavía 
está ocupada por ellos; si le vieran a usted ir, no 
dejarían de pensar que iba mandado por mí a tra- 
tar algo; yo tengo que andar aquí con mucho tino 
porque estos folos (zonmzos), todavía creen que yo 
soy portugués. 

—Pues señor, la dificultad va a cesar, confesán- 
dole que yo ya he estado en Montevideo y visto 
al general San Martín. Luego que supe por don Blas 
Despouy que se encontraba allí, corrí a saludarle. 

—Pues entonces, repuso, no la hay en que usted 
vaya a saludarle en mi nombre, ofrecerle mis ser- 
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vicios y cuanto puedo valer y de camino lo hará 
también con los generales Balcarce, Martínez, co- 
roncl Iriarte y señor Aguirre. 


Esta comisión fué desempeñada al día siguiente. 


Manuel A. Pueyrredón. 


+4 A fines de abril de 1829, cl general se embarcó otra vez 
para Europa, alejándose esta vez para siempre de su patria. 


TS 


SEXTA PARTE 


SAN MARTIN EN EUROPA 


1829-1850 


+4 Como observa el coronel Olazábal, San Martín se negó a 
bajar y pasó a Montevideo dispuesto a rcembarcarse pa- 
ra Europa. El día 13 de febrero, el diario El Pampero, 
de Buenos Aires, publicó el suelto que va a continuación. 


+4 Decidido a permanecer en Europa, San Martín se instaló 
nuevamente en Bruselas, a mediados de 1829. Flizo en 
ese mismo año un viaje a París y encontrándose allí, 
visitó el Colegio Silvela donde se educaban muchos jó- 
venes españoles e hispano-americanos. Le llevaba en esta 
visita el propósito de conocer a los hijos de sus amigos 
de América que, quizás, le habían sido recomendados por 
sus padres. Vicente Pérez Rosales, chileno, tenía ya unos 
veinte años cuando vió al general en las circunstancias 
que relata: 


EN EL COLEGIO SILVELA 
PARIS, 1829 


aía ya entrado el año de 1829 sin que 
hasta entonces nada hubiese perturba- 
do la tranquila marcha que llevaba el 
Colegio Silvela, cuando un aconteci- 
miento inesperado vino a sembrar en 
aquel templo de instrucción la discordia de un ver- 
dadero campo de Agramante. 

El general San Martín, el héroe de los Andes en 
1817, el soldado que desechó en Chile una presi- 
dencia y en el Perú una corona, aquel abnegado 
patriota que, según emponzoñadas lenguas, había 
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acumulado en el Banco de Inglaterra caudales de- 
bidos a su puesto y a sus no muy honrados manejos 
durante la brillante epopeya de nuestra independen- 
cia, prolongaba aún en Europa, solo, ignorado y 
pobre, el voluntario destierro que con tanta fuerza 
de voluntad se había impuesto cuando ya no tuvo 
en América enemigos que vencer. 

San Martín acababa de volver a un colegio de 
Bruselas donde había conseguido una beca de gra- 
cia para su única e interesante hija Mercedes, que 
llevó consigo cuando salió de Buenos Aires para 
Europa; y en cuanto supo que existía en París un 
colegio español-americano en el cual se educaban 
muchos argentinos, chilenos y peruanos, se dirigió 
presuroso a visitar en él a los hijos de sus antiguos 
compañeros de glorias y de trabajos. 

La presencia de San Martín en el colegio causó 
a los chilenos y a los argentinos la más viva alegría, 
a los peruanos taciturnidad, y a los españoles des- 
contento. El general llegó a pie al colegio, a pesar 
de la distancia que le separaba de su modesta habi- 
tación; vestía levitón gris rigurosamente abotona- 
do, llevaba guantes de ante del mismo color, y se 
apoyaba sobre un grueso bastón. Al principio no 
me conoció; mas como viese que yo me lanzaba a 
abrazarle, llamándole con gritos de contento: “¡Mi 
general!”, después de abrazarme con efusión, de 
separarme un poco, de mirarme con atención y de 
preguntarme de dónde era y a qué familia perte- 
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necía, con mi contestación me pareció ver brillar 
en aquellos ojos, tan serenos y altaneros, con que 
tantas veces supo despreciar a la muerte en los cam- 
pos de batalla, una lágrima de ternura. Fué aque- 
lla escena de demostraciones de cariño, en la cual 
iba estrechando uno a uno en sus brazos a los co- 
legiales que acudieron a saludarle, la más perfecta 
imagen de lo que acontece en una familia cuando 
inesperadamente vuelve a la casa un padre querido. 
Maravilloso era el alcance de la memoria de este 
hombre singular; pues casi no quedó miembro de 
nuestras familias por el cual no preguntase con so- 
lícito interés. : 

Habiendo dejado de ser estos “Recuerdos del Pa- 
sado” obra póstuma, como yo me lo tenía presu- 
puesto, fuerza ha sido separar de: ellos muchas fo- 
jas que, por relacionadas con la historia, son toda- 
vía de inoportuna publicación. 

Sin embargo, restituyo ahora las siguientes a su 
primitivo lugar, porque bien pensado, ni ellas se 
apartan de mi charla íntima, ni tampoco invaden 
los dominios de la adusta Clio. 

Nunca dejé de acompañar hasta su alojamiento 
al general querido, siempre que iba a visitarnos: y 
un día tuvimos, entre otras, la siguiente conversa- 
ción, pasando el sol a la sombra de los hermosos ár- 
boles de las Tullerías. El general, que parecía com- 
placerse en hacerme soltar la tarabilla me dijo: 
—Con que también tocó al colegial echar armas 


288 SAN MARTIN VISTO POR 


al hombro en Mendoza; ¡el! vaya, mucho que me 
alegro de tener a mi lado, después de tanto tiempo, 
a tan amable colega. —General, repuse, me parece 
que el colega que acaba usted de descubrir, no es 
de aquéllos que más honor pueden hacer al arte 
de matar a compás y a son de música; porque, si 
en calidad de simple recluta suplementario y de 
virgen espada, entré o me entraron al servicio, en 
la misma calidad lo terminé; así es que ni siquiera 
se me ha ocurrido hacer lo que tantos otros mi- 
litares de mi calaña, esto es, ocultar esa virginidad 
y darme aires de mujer corrida, para mejor optar 
a premios. Soltó, al oír esto, el viejo veterano, una 
estrepitosa carcajada, y sin dejarme proseguir me 
dijo: —¿Qué se decía en Chile de los argentinos 
cuando usted salió para acá? ¿Se acordaban del 
ejército de los Andes? —Señor, le contesté: aconte- 
cimientos hay que no pueden ser olvidados, y el 
paso de los Andes es uno de ellos. —Bien está, re- 
puso; pero eso no era precisamente lo que quería 
averiguar. ¿Me quedan aún en Chile los pocos ami- 
gos sinceros que dejé al salir? Porque amigos de 
nombre, amiguito, prosiguió, poniéndome con ca- 
riño la mano en el hombro, rodean con tanta 
abundancia al que dispone de empleos que poder 
repartir, cuanta es la escasez de los sinceros. —Con 
la entrada de Frcire al poder, contesté conmovi- 
do, por el aspecto que asumió cl semblante del ge- 
neral al terminar su frase, muchos de los amigos 
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íntimos de usted, por serlo también de O'Higgins, 
han enmudecido, y otros, como Solar, cuya casa 
frecuentaba usted tanto, han sido arrancados en- 
tre gallos y media noche, del seno de sus familias, 
para hacerles pagar en el destierro el crimen de la 
amistad que profesaban al héroe de Rancagua. 
—De manera, repuso San. Martín, con viveza, 
que mi pobre reputación, por igual motivo, ¿no 
andará de lo mejor parada por allá? —Así es la ver- 
dad, contesté, porque... no me atrevo... —Atré- 
vase, usted, querido, dijo entonces animándomc, 
haga usted cuenta que está hablando con un con- 
discípulo suyo. ¿Por qué... decía usted? —Por- 
que así como O” Higgins, proseguí diciendo con 
timidez, tiene sus enemigos por allá, a usted tam- 
poco le faltan, pues son contados los hijos de la 
Patria Vieja que no atribuyan a usted y a don Ber- 
nardo la desastrosa muerte de los Carrera, cuya 
ejecución califican de inútil y de atroz asesinato; 
ni faltan tampoco malas lenguas que atribuyan a 
usted poca pureza en la administración de los di- 
neros que Chile ponía en sus manos para que aten- 
diese con ellos a la libertad del Perú. 

Echó San Martín, al oír esto, su rostro con vio- 
lencia entre ambas manos, y tanto rato permance- 
ció en esta nerviosa situación, que así podía sig- 
nificar evocación de dolorosos recuerdos, como el 
disgusto amargo que siempre causa en corazones 
bien puestos la humana ingratitud; y ya comenza- 
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ba yo a arrepentirme de haber sido tan sobrada- 
mente franco al contestarle, cuando enderezándo- 
se y aspirando el aire con violencia, y fija la vista, 
como distraído, en las copas de los «árboles, excla- 
mó, a media voz, y como hablando para sí: —¡Grin- 
go badulaque, Almirantito, que cuanto no podía 
embolsicar lo consideraba robo!... (*) Dispénse- 
me usted, querido colegial, continuó, no sé dónde 
se me había ido la cabeza. ¿Conque todo eso di- 
cen por allá? ¡Eh! razones tendrán para ello, y 
ahora, dígame usted ¿qué hubieran hecho ustedes 
en Chile con tres argentinos, que por haber sido, 
con razón o sin ella, no sólo mal recibidos sino has- 
ta perseguidos por el gobierno chileno, se hubiesen 
metido, aunque llenos de las más patrióticas inten- 
ciones, dos de ellos a revolucionarios y el tercero a 
sangriento montonero? ¿Qué hubieran hecho us- 
tedes ante el peligro de la pública tranquilidad y 
ante el aspecto de la sangre chilena derramada por 
las armas de éste hasta en las puertas del mismo 
Santiago, si esos tres argentinos hubiesen caído en 
sus manos? ¿Hubicran necesitado ustedes de los 
consejos de un O”Higgins o de un pobre San Mar- 
tín para hacerlos fusilar? ... En cuanto a lo de la 
poca pureza, prosiguió con triste sonrisa, después 
de echar una sarcástica mirada sobre su ropa y de 
contemplar, dándolos vuelta, sus gruesos guantes 


(1) Se refería a Lord Cochranc. (N. del C.) 
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de gamuza, ya lustrosos por el uso: —¡A la vista 
está!... y 

¡Pobre .amigo! Pésame aún haber pulsado en 
aquella conversación tan repugnante cuerda; pues 
de todo podría la maledicencia acusar a San Mar- 
tin, menos de peculado. Yo conocía la pureza de 
San Martín en el manejo de los dineros que corrían 
por su mano; pero ignoraba muchos de sus rasgos 
de generoso desprendimiento en obsequio del mis- 
mo país por cuya libertad lidiaba. Ignoraba que 
los diez mil pesos, suma enorme entonces, obsequia- 
dos al héroe por el cabildo de Santiago para cos- 
tear su viaje a Buenos Aires después de la batalla 
de Chacabuco, los había éste cedido para que, con 
ellos, se echasen los primeros cimientos de nuestra 
actual Biblioteca Nacional, y entre otras generosi- 
dades de aquella hermosa alma, ignoraba también 
que hasta el fomento de la vacuna costaba a San 
Martín la tercera parte de los productos de un 
fundo rústico que poseía en Santiago. ¡Y San Mar- 
tín era pobre! 

Con mi vuelta a Chile a fines del año de 30, 
terminaron mis relaciones íntimas con este viejo y 
respetado amigo, cuya conversación me instruía y 
agradaba al mismo tiempo. Perdíle desde entonces 
de vista, para tener, veintinueve años después, el 
sentimiento de encontrar tan sólo patentes y dolo- 
rosos rastros suyos, en casa de su yerno Balcarce, 
situada a algunos kilómetros de París, sobre la mar- 
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gen del turbio Marne. En ella, y a cargo de las pre- 
ciosas nietas de aquel prócer de nuestra independen- 
cia, no sólo se conservaba con religioso cuidado el 
orden de colocación que había dado a sus modestos 
muebles en el pequeño cuarto que ocupaba, sino 
que hasta se veía, sobre el velador que acompañaba 
su lecho de campaña, un braserillo para fumar, en 
cuya fría ceniza se ostentaba clavado el resto de 
un último cigarro. Lucíanse en las paredes de aquel 
aposento, que toda la familia apellidaba “el cuar- 
to de Padre”, algunas armas y entre ellas aquel 
sombrero de hule y aquella corva espada con ca- 
denilla en vez de guarda-puño, que sirviera de en- 
seña de gloria a los patriotas de Chacabuco y de 
Maipú, y que reproduce con rara perfección la es- 
tatua ecuestre que engalana la entrada de nuestra 
ancha y conocida calle del Dieciocho. 

Triste cs, sin duda, la suerte de los grandes ser- 
vidores de la humanidad, cuando la relación histó- 
rica de sus laudables hechos corre a cargo de miopes 
plumas que, a semejanza de las pedantes críticas li- 
terarias, se atreven, muy orondas, a juzgar lo que 
ni son capaces de idear ni mucho menos de escribir. 

Poco tienen que agradecer los heroicos hechos de 
San Martín a sus intrusos comentadores, y, para 
colmo de necedades, veo que en el día cunde el ma- 
niático empeño de juntar a Bolívar con San Mar- 
tín, no para crigir altares a esos venerados padres 
de la patria americana, sino para sentarlos en el 


SUS CONTEMPORANEOS 293 


banco de los acusados, para parángonarlos, para 
deducir del parangón conclusiones sacrílegas, y pa- 
ra establecer entre ellos hasta comparaciones luga- 
reñas, como si la patria de Bolívar fuese otra que 
la patria de San Martín. 

San Martín y Bolívar no son más que las dos 
sublimes mitades de aquel sagrado todo, único e 
indivisible, que la mano del siglo diecinueve formó 
para la redención americana. Colocada cada una de 
por sí, desempeñó con decisión y gloria en el cam- 
po que le cupo en suerte, la tarea que la abnegación 
y el patriotismo les impusiera. Bolívar no habría 
hecho más en el sur del continente, que lo que el 
hijo de Yapeyú hubiera podido hacer en el norte. 
¿Qué hubiera sido del uno sin el otro? Esas dos su- 
blimes mitades, pues, nacieron para completarse y 
nunca para ser con justicia parangonadas. 

Pero veo que mis recuerdos me apartan de la 
ilación que me. imponen las fechas; vuelvo, pues, 
a las consecuencias de la visita de San Martín al co- 
legio de Silvela. 

Los peruanos y los españoles, de cuya alianza 
contra los chilenos y los argentinos no he podido 
darme hasta ahora razón, comenzaron a separarnos 
y aún a hostilizarnos a hurtadillas; pero el mal no 
hubiera pasado de allí si otro incidente, tan casual 
como el de la presencia de San Martín en el colegio 
no hubiese, pocos días después, venido a agravar 
la situación, aumentando los combustibles, cuya 
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explosión debía hacer cerrar para siempre las 
puertas de tan notable establecimiento. 

El general Morillo, aquel valiente y feroz mili- 
tar que luchó contra Bolívar en Colombia, héroe 
para los españoles, monstruo de crueldad y de igno- 
minia para los americanos, vino también a visitar 
nuestro colegio. 

Este sargento, de recia constitución y de desem- 
barazado mirar, en quien las palas de general no 
alcanzaban a encubrir la burda cáscara de sus fe- 
roces instintos, tenía el cuerpo lleno de cicatrices. 
Mi condiscípulo Torres, colocado por él en el co- 
legio, me decía que era imposible conciliar el sueño 
durmiendo cerca de él, en los cambios atmosféri- 
cos, pues más que simples quejidos, eran bramidos 
los que, durmiendo, le arrancaba el dolor de sus an- 
tiguas heridas. La presencia de este militar en el co- 
legio causó tanto contento a los españoles, y sin 
saber por qué a los peruanos, —que sin salirle a re- 
cibir, se regocijaban con ella—, cuanto disgusto a 
los chilenos, argentinos y colombianos, entre los 
cuales hubo uno a quien fué preciso contenerle pa- 
ra que no fuese a insultar a Morillo en la misma 
sala de recibo. 

El resultado de estas dos visitas no podía ser du- 
doso, y si la revolución de Julio de 1830 no hubiese 
venido a dar a los encontrados ánimos de los ciento 
ochenta alumnos del colegio otro giro, sin duda al- 
guna ese año hubiera terminado con escándalo sus, 
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no ha mucho, ordenadas, pacíficas e instructivas- 
tareas, un establecimiento cuya importancia aún 
conmemoran cuantos le conocieron. 

Vicente Pérez Rosales. 


+4 Dos años después —1831— el general se trasladó a París 
donde fijó residencia con su hija, en las afueras de la 
ciudad. Vivía pobremente y muy quebrantado de salud, 
cuando encontró al banquero Alejandro Aguado, antiguo 
camarada suyo en la guerra peninsular. Sarmiento ha na- 
rrado el episodio con alguna dosis de fantasía, mante- 
niéndose verídico en lo esencial. 


EL BANQUERO AGUADO 


| ani la famosa guerra de la Península, que 
tan honda brecha abrió al poder, hasta en- 
tonces incontrastable de Napoleón, la juventud cs- 
pañola, desprovista de otro teatro de acción para 
desarrollar las dotes del espíritu o la energía del 
carácter, acudía presurosa a los campamentos im- 
provisados por la exaltación guerrera del pueblo y 
probaba a cada momento cuánta savia corre aún 
por las venas de aquella nación cuyo vuelo han 
contenido instituciones envejecidas. La cordialidad 
fraternal que une fácilmente a hombres que tienen 
que partir entre sí iguales peligros y esperanzas, 
aumentábala el entusiasmo que exaltaba las pasio- 
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nes generosas, haciéndola más expansiva la genial 
franqueza del carácter castellano. Entre aquella ju- 
ventud bulliciosa, ardiente y emprendedora, tan 
dispuesta a una serenata como a un asalto, tan lis- 
ta para escalar un balcón como una fortaleza, par- 
tían habitación y rancho dos oficiales en la flor de 
la edad y llegados a los grados militares que son co- 
mo la puerta que conduce al campo de los sueños 
de ambición. Era uno el capitán Aguado, llamaban 
al otro el mayor San Martín. 

Las vicisitudes de las campañas separaron los 
cuerpos en que servían los amigos; terminóse la 
guerra; el tiempo puso entre ambos su denso velo; 
transcurrieron los años y no se volvieron a encon- 
trar más en el camino de la vida. Quince años des- 
pués, empero, hablíbase delante de Aguado de los 
famosos hechos de armas cn América del general 
rebelde San Martín. —Es curioso, decía Aguado, 
yo he tenido un amigo americano de ese apellido, 
que militó en España. San Martín oyó nombrar al 
banquero español Aguado. —¿Aguado?, decía a su 
vez. He conocido a un Aguado, pero hay tantos 
Aguados en España!... 

San Martín llegó a París en 1824 (*) y mientras 
hacía una mañana su sencillo y rígido tocado, in- 
trodúcese en su habitación un extraño que lo mira, 
lo examina, y exclama, aún dudoso: —¡San Mar- 


(1) San Martín no se encontró con Aguado hasta 1830 Ó 1831. 
(N. del colector). 
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tin! — Aguado... si no me engaño, le responde 
el huésped y antes de cerciorarse, estaba ya estre- 
chado entre los brazos de su antiguo compañero 
de rancho, amoríos y francachelas. .. —¡Y bien!. .. 
almorzaremos juntos... —Lso me toca a mí, res- 
pondió Aguado, que dejo en un restaurant pedido 
el almuerzo para ambos. 

Dirigiéronse luego de la Rue Nueve Saint-George 
hacia el Boulevard, y, andando sin sentir y conver- 
sando, llegaron, en la plaza Vendome, a la puerta 
de un soberbio hotel, en cuyas gradas, lacayos con 
libreas tenían en bandejas de plata la correspon- 
dencia para presentarla al amo que llegaba. San 
Martín se detuvo en el primer tramo, y, mirando 
con sorpresa a su amigo: —¡Pues qué!... le dijo, 
¿eres tú el banquero Aguado?... —Hombre, cuan- 
do uno no alcanza a ser el libertador de medio mun- 
do, me parece que se le puede perdonar el ser ban- 
quero... 

Y riendo de la ocurrencia, y echándole Aguado 
un brazo para compelerlo a subir, llegaron ambos 
a los salones casi regios, en cuyos muelles cojines 
aguardaba la señora de la casa. 

Desde entonces, San Martín y Aguado, el gue- 
rrero desencantado y el banquero opulento, se pro- 
pusieron vivir y tratarse como en aquella época fe- 
liz de la vida en que ningún sinsabor amarga la 
existencia. Establecióse San Martín en Grand-Bourg, 
no lejos de París, y a sólo algunas cuadras de dis- 
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tancia del Chateau-Aguado, mediando entre ambas 
heredades el Sena, sobre el cual echó el favorito de 
la fortuna un puente colgado de hierro, don hecho 
a la comuna, servicio al público, comodidad pura- 
mente doméstica para él, y facilidad ofrecida al 
trato frecuente de los dos amigos. Por algunos años, 
los paisanos sencillos del lugar vieron, sobre el Puen- 
te Aguado, en las tardes apacibles del otoño, apo- 
yados sobre la baranda y esparciendo sus miradas 
distraídas por cel delicioso panorama adyacente, 
aquel grupo de dos viejos extranjeros, el uno céle- 
bre por aquella celebridad lejana y misteriosa que 
ha dejado lejos de allí hondas huellas en la historia 
de muchas naciones, el otro conocido en toda: la 
comarca por el don inestimable con que la había 
favorecido. Murió Aguado en los brazos de su ami- 
go (*) y dejó encargada a la pureza y rigidez de 
su conciencia la guarda y distribución de sus cuan- 
tiosos bienes. 


Domingo F. Sarmiento. 


+ Lo que no dice Sarmiento es que Aguado salvó a San 
Martín de una difícil situación, según escribió este úl- 
timo a un amigo de América: “Aguado, el más rico 
propietario de Francia..., sirvió conmigo en el mismo 
regimiento cn España y... le soy deudor de no haber 


(1) Aguado murió muy lejos de San Martín, en Asturias, re- 
pentinamente y durante un viaje por España (N. del C.). 
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muerto en un hospital, de resultas de una larga enfer- 
medad”. San Martín contaba para vivir con una pen- 
sión del gobierno del Perú que se le pagaba tarde y en 
valores depreciados. También con el alquiler de una ca- 
sa de su hija, en Buenos Aires. Cualquier imprevisto, 
causábale serios trastornos en la vida de aislamiento que 
llevaba. 

Por esos días, su hija Mercedes casó, muy joven, con 
Mariano Balcarce, agregado a la legación argentina. En 
1834, el banquero Aguado, facilitó la compra de la casa 
de Grand Bourg, a que se refiere Sarmiento, y allí se 
retiró San Martín en condición más holgada. El matri- 
monio Balcarce partió para Buenos Aires y estuvo ausente 
más de dos años, pero volvió después a Francia para ha- 
bitar la casa de Grand Bourg. En 1838, Mercedes tenía 
dos hijas pequeñas. Florencio Balcarce, el pocta, herma- 
no de Mariano, que se hallaba ese año en París, describe 
así, en carta íntima, la vida de la familia: 


EL HOGAR DE GRAND BOURG 
MAYO DE 1838 


ENGO el placer de ver la familia un día sí y 
da otro no. Iría todas las semanas si los buques 
de vapor estuvieran del todo establecidos. El ge- 
neral [San Martín] goza a más no poder de esa 
vida solitaria y tranquila que tanto ambiciona. Un 
día lo encuentro haciendo las veces de armero y 
limpiando las pistolas y escopetas que tiene; otro 
día es carpintero y- siempre pasa así sus ratos en 
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ocupaciones que lo distracn de otros pensamientos 
y lo hacen gozar de buena salud. Mercedes (*) se 
pasa la vida lidiando con las dos chiquitas que están 
cada vez más traviesas. Pepa (?), sobre todo, anda 
por todas partes levantando una pierna para hacer 
lo que llama volatín; todavía no habla más que al- 
gunas palabras sueltas; pero entiende muy bien el 
español y el francés. Merceditas (*) está en la gran- 
de empresa de volver a aprender el a b c que tenía 
olvidado; pero el general siempre repite la obser- 
vación de que no la ha visto un segundo quieta. 


Florencio Balcarce. 


+4 En 1838, San Martín tuvo noticias del bloqueo de Buenos 
Aires, establecido por el gobierno francés a raíz de un 
conflicto con el Dictador Rosas. San Martín escribió de 
inmediato al Dictador: “He visto por los papeles pú- 
blicos de ésta, el bloqueo que el gobierno francés ha 
establecido contra nuestro país; ignoro los resultados de 
esta medida; si son los de la guerra, yo sé lo que mi 
deber me impone como americano, pero en mis circuns- 
tancias, y la de que no se fuese a creer que me supongo 
un hombre necesario, hacen, por un exceso de delicadeza 
que usted sabrá valorar, que espere sus órdenes; tres 


(1) Mercedes San Martín de Balcarce, la hija del gencral, fa- 
Mecida cn 1875. (N. del C.). 

(2) Joscfa Balcarce y San Martín, casada cn 1861 con Fernando 
Gutiérrez Estrada, (mejicano). Murió cn 1921, en París, sin haber 
dejado descendencia. (1d). 

(3) Mercedes Balcarce y San Martín falleció soltera en 1860. (1d.). 
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días después de haberlas recibido, me pondré en marcha 
para servir a la patria honradamente en cualquier clase 
que se me destine”. Rosas contestó de inmediato en for- 
ma encomiástica para el prócer y declinó su ofrecimien- 
to 
maneciendo Vd. en Europa, podrá prestar en lo sucesivo 
a esta República sus buenos servicios en Inglaterra y 


“mucho más —le decia— cuando concibo que, per- 


Francia”. San Martín y Rosas mantuvieron desde enton- 
ces correspondencia cordial y por lo menos la política 
internacional del Dictador, fué siempre apoyada por el 

héroe argentino. 
En 1842, el banquero Aguado falleció repentinamente 
en Asturias y su testamento reveló que el general San 
Martín era nombrado albacea de la sucesión y tutor de 
los hijos del fallecido. Le correspondió también un le- 
gado. En su casa de Grang- Bourg, recibía el gencral 
San Martín a los argentinos e hispano-americanos que 
querían llegar hasta él. En 1843, Juan Bautista Alberdi, 
| le encontró en París y después concurrió a su casa de 


Grand Bourg: 


EL GENERAL SAN MARTIN 
París, 14 de Septiembre de 1843. 


E L primero de septiembre, a eso de las 11 de la 
mañana, estaba yo en casa de mi amigo cel se- 
ñor D. Manuel J. de Guerrico, con quien debía- 
mos asistir al entierro de una hija del señor Ochoa 
(poeta español) en el cementerio de Montmartre. 
Yo me ocupaba, en tanto que esperábamos la hora 
de la partida, de la lectura de una traducción de 
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Lamartinc, cuando Guerrico se levantó exclaman- 
do: —El general San Martín. 

Me paré lleno de agradable sorpresa, a ver la gran 
celebridad americana que tanto ansiaba conocer. 
Mis ojos clavados en la puerta por donde debía en- 
trar, esperaban con impaciencia el momento de su 
aparición. Entró por fin, con su sombrero en la ma- 
no, con la modestia y apocamiento de un hombre 
común. ¡Qué diferente le hallé del tipo que yo me 
había formado, oyendo las descripciones hiperbóli- 
cas que me habían hecho de él sus admiradores en 
América! Por ejemplo: Yo le esperaba más alto, y no 
es sino un poco más alto que los hombres de mediana 
estatura. Yo le creía un indio, como tantas veces 
me lo habían pintado; y no es más que un hombre 
de color moreno, de los temperamentos biliosos. Yo 
le suponía grueso, y sin embargo de que lo está más 
que cuando hacía la guerra en América, me ha 
parecido más bien delgado; yo creía que su aspec- 
to y porte debian tener algo de grave y solemne; 
pero lo hallé vivo y fácil en sus ademanes, y su 
marcha, aunque grave, desnuda de todo viso de 
afectación. Me llamó la atención su metal de voz, 
notablemente gruesa y varonil. Habla sin la menor 
afectación, con toda la llaneza de un hombre co- 
mún. Al ver cl modo cómo se considera él mismo, 
se diría que este hombre no había hecho nada de 
notable en el mundo, porque parece que él es el 
primero en crecrlo así. Yo había oído que su salud 
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padecía mucho, pero quedé sorprendido al verle 
más joven y más agil que todos cuantos generales 
he conocido de la guerra de nuestra independencia, 
sin excluir al general Alvear, el más joven de todos. 
El general San Martín padece en su salud cuando 
está en inacción y se cura con sólo ponerse en mo- 
vimiento. De aquí puede inferirse, la fiebre de ac- 
ción de que este hombre extraordinario debió estar 
poseído en los años de su tempestuosa juventud. 
Su bonita y bien proporcionada cabeza, que no es 
grande, conserva todos sus cabellos, blancos hoy 
casi totalmente; no usa patilla ni bigote a pesar de 
que hoy los llevan por moda hasta los más pacífi- 
cos ancianos. Su frente, que no anuncia un gran 
pensador, promete sin embargo una inteligencia 
clara y despejada; un espíritu deliberado y au- 
daz. Sus grandes cejas negras suben hacia cl me- 
dio de la frente, cada vez que se abren sus ojos 
llenos aun del fuego de la juventud. La nariz es 
larga y aguileña; la boca, pequeña y ricamente 
dentada, es graciosa cuando sonríe; la barba es 
aguda. 

Estaba vestido con sencillez y propiedad: corbata 
negra atada con negligencia, chaleco de seda negro, 
levita del mismo color, pantalón mezcla celeste, za- 
patos grandes. Cuando se paró para despedirse, 
acepté y cerré con mis dos manos la derecha del 
grande hombre que había hecho vibrar la espada 
libertadora de Chile y el Perú. En ese momento se 
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despedía para uno de los viajes. que hace en el inte- 
rior de la Francia en la estación del verano. 

No obstante su larga residencia en España, su 
acento es cl mismo de nuestros hombres de América, 
coctáncos suyos. En su casa habla alternativamente 
el español y el francés, y muchas veces mezcla pala- 
bras de los dos idiomas, lo que le hace decir con 
mucha gracia, que llegará un día en que se verá 
privado de uno y otro, o tendrá que hablar un pa- 
tois de su propia invención. Rara vez o nunca habla 
de política. Jamás trac a la conversación, con per- 
sonas indiferentes, sus campañas de Sud América; 
sin embargo, en general le gusta hablar de empresas 
militares. : 

Yo había sido invitado por su excelente hijo po- 
lítico el señor Don Mariano Balcarce a pasar un día 
en su casa de campo en Grand Bourg, como seis le- 
guas y media de París. Este paseo debía ser para mí 
tanto más ameno cuanto que debía hacerlo por el 
camino de hierro, en que nunca había andado. A las 
once del día señalado, nos trasladamos con mi amigo 
el señor Guerrico al establecimiento de carruajes de 
vapor de la linca de Orleans, detrás del Jardín de 
Plantas. El convoy, que debía partir pocos momen- 
tos después, se componía de 25 a 30 carruajes de 
tres categorías, Acomodadas las 800 a 1000 perso- 
nas que hacían el viaje, se oyó un silbido que era la 
señal preventiva del momento de partir. Un silencio 
profundo le sucedió, y el formidable convoy se puso 
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en movimiento apenas se hizo oír el eco de la cam- 
pana que es la señal de partida. En los primeros ins- 
tantes, la velocidad no es mayor que la de los carros 
ordinarios, pero la extraordinaria rapidez, que ha 
dado a este sistema de locomoción la celebridad de 
que goza, no tarda en aparecer. El movimiento en- 
tonces es insensible, a tal punto, que uno puede 
conducirse en el coche como si se hallase en su pro- 
pia habitación. Los árboles y edificios que se en- 
cuentran en el borde del camino, parecen pasar por 
delante de la ventana del carruaje con la prontitud 
del relámpago, formando un soplo parecido al de 
la bala. A eso de la una de la tarde, se detuvo el 
convoy en Ris; de allí a la casa del general San Mar- 
tín hay una media hora, que anduvimos en un 
carruaje enviado en busca nuestra por el señor Bal- 
carce. La casa del general San Martín está circun- 
dada de calles estériles y tristes que forman los 
muros de las heredades vecinas. Se compone de un 
área de terreno igual, con poca diferencia, a una 
cuadra cuadrada nuestra. El edificio es de un solo 
cuerpo y dos pisos altos. Sus paredes blanqueadas 
con esmero, contrastan con el negro de la pizarra 
que cubre el techo, de forma irregular. Una hermo- 
sa acacia blanca da su sombra al alegre patio de la 
habitación. El terreno que forma el resto de la pose- 
sión, está cultivado con esmero y gusto exquisito; 
no hay un punto en que no se alce una planta esti- 
mable o un árbol frutal. Dalias de mil colores, con 
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una profusión extraordinaria, llenan de alegría 
aquel recinto delicioso. Todo en el interior de la 
casa respira orden, conveniencia y buen tono. La 
digna hija del general San Martín, la señora Balcar- 
ce, cuya fisonomía recuerda con mucha vivacidad 
a la del padre, es la que ha sabido dar a la distribu- 
ción doméstica de aquella casa, el buen tono que 
distingue su esmerada educación. El general ocupa 
las habitaciones altas que miran al norte. He visi- 
tado su gabinete lleno de la sencillez y método de 
un filósofo. Allí, en un ángulo de la habitación, 
descansaba impasible, colgada al muro, la gloriosa 
espada que cambió un día la faz de la América 
Occidental. Tuve el placer de tocarla y verla a mi 
gusto; es excesivamente curva, algo corta, el puño 
sin guarnición; eh una palabra, de la forma deno- 
minada vulgarmente moruna. Está admirablemente 
conservada; sus grandes virolas son amarillas, labra- 
das, y la vaina que la sostiene es de un cuero negro 
grancado semejante al del jabalí. La hoja es blanca 
enteramente, sin pavón ni ornamento alguno. A su 
lado estaban también las pistolas grandes, inglesas, 
con que nuestro guerrero hizo la campaña del Pa- 
cífico. 

Vista la espada, se venía naturalmente el deseo de 
conocer el trofeo con ella conquistado. Tuve, pues, 
el gusto de examinar muy despacio, el famoso es- 
tandarte de Pizarro, que el Cabildo de Lima regaló 
al general San Martín, en remuneración de sus bri- 
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llantes hechos. Abierto completamente sobre el piso 
del salón, le ví en todas sus partes y dimensiones. 
Es como de nueve cuartas nuestras de largo; y su 
ancho como de siete cuartas. El fleco de seda y oro 
ha desaparecido casi totalmente. Se puede decir que 
del estandarte primitivo se conservan apenas algu- 
nos fragmentos adheridos con esmero a un fondo de 
seda amarillo. El pedazo más grande es el del centro, 
especie de chapón, donde sin duda estaba el escudo 
de armas de España, y en que hoy no se ve un teji- 
do azul confuso y sin idea ni pensamiento inteligi- 
ble. Sobre el fondo amarillo o caña del actual estan- 
darte, se ven diferentes letreros, hechos con tinta 
negra, en que se manifiestan las diferentes ocasiones 
en que ha sido sacado a las procesiones solemnes por 
los alférez reales que allí mismo se mencionan. 
¿Quién, sino el general San Martín, debía poscer 
este brillante gaje de una denominación que había 
abatido con su espada? Se puede decir con verdad 
que el general San Martín es el vencedor de Pizarro: 
¿a quién, pues, mejor que al vencedor, tocaba la 
bandera del vencido? La envolvió a su espada y se 
retiró a la vida oscura, dejando a su gran colega de 
Colombia la gloria de concluir la obra que él había 
casi llevado hasta su fin. Los documentos que a con- 
tinuación de esta carta se publican por primera vez 
en español, prueban de una manera evidente que el 
general San Martín hubiera podido llevar a cabo la 
destrucción del poder militar de los españoles en 
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América, y que aun lo solicitó también con un inte- 
rés, y una modestia inaudita en un hombre de su 
mérito. Pero, sin duda, esta obra era ya incumbencia 
de Bolivar; y éste, demasiado celoso de su gloria 
personal, no quiso cederla a nadie. El general San 
Martín, como se ve, pues, no dejó inacabado un 
trabajo que hubiera estado en su mano concluir. 
Como parece estar decidido de un modo provi- 
dencial que nuestros hombres célebres del Río de la 
Plata, hayan de señalarse por alguna originalidad o 
aberración de carácter, también nuestro Titán de 
los Andes ha debido tener la suya. Si pudiéramos 
considerarlo hombre capaz de artificio o disimulo 
en las cosas que importan a su gloria, sería cosa de 
decir que él había abrazado intencionalmente esta 
singularidad: porque, en efecto, la última enseña 
que hay que agregar a un pecho sembrado de escu- 
dos de honor, capaz de deslumbrarlos a todos, es la 
modestia. He aquí la manía, por decirlo así, del 
general San Martín; y digo la manía, porque lleva 
esta calidad más allá de lo que conviene a un hom- 
bre de su mérito. Por otra parte, bueno es que de 
este modo vengan a hallarse compensadas las buenas 
y malas cosas en nuestra historia americana. Mien- 
tras tenemos hombres que no están contentos sino 
cuando se les ofusca con cl incienso del aplauso por 
lo bueno que no han hecho, tenemos otros que ve- 
rían arder los anales de su gloria individual sin to- 
marse el comedimiento de apagar el fuego destructor. 
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No hay ejemplo (que nosotros sepamos) de que 
el general San Martín haya facilitado datos ni notas 
para servir a redacciones que hubieran podido serle 
muy honrosas; y difícilmente tendremos hombre 
público que haya sido solicitado más que él para 
darlas. La adjunta carta al general Bolívar, que pa- 
recía formar una excepción de esta práctica cons- 
tante, fué cedida al señor Lafond, editor de ella, 
por el secretario del Libertador de Colombia (*). Se 
me ha dicho que cuando la aparición de la Memoria 
sobre el general Arenales, publicada por su hijo, un 
hombre público de nuestro país, escribió al general 
San Martín, solicitando de él algunos datos y su 
consentimiento para refutar al coronel Arenales, en 
algunos puntos en que no se apreciaba con bas- 
tante latitud los hechos esclarecidos del Libertador 
de Lima. El general San Martín rehusó los datos y 
hasta el permiso de refutar a nadic en provecho de 
su celebridad. 

El actual Rey de Francia, que es conocedor de la 
historia americana, habiendo hecho reminiscencia 
del general San Martín en presencia de un agente 
público de América, con quien hablaba a la sazón, 
supo que se hallaba en París desde largo tiempo. 
Y como el Rey aceptase la oferta que le fué hecha 
inmediatamente de presentar ante S. M. al General 
americano, no tardó éste en ser solicitado con cl fin 


(1) Se refiere a la carta publicada en otro lugar de este libro. 
(Nota del colector). 
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referido; pero el modesto general, que nada tiene 
que hacer con los reyes, y que no gusta de hacer la 
corte, ni de que se la hagan a él; que no aspira ni 
ambiciona a distinciones humanas, pues que está en 
Europa, se puede decir, huyendo de los homenajes 
de catorce repúblicas, libres en gran parte por su 
espada, que si no tiene corona regia, la lleva de 
frondosos laureles, en nada menos pensó que en 
aceptar el honor de ser recibido por S. M., y 
no seré yo el que diga que hubiese hecho mal 
en esto. 

Antes que el señor Marqués Aguado verificase en 
España el paseo que le acarreó su fin, hizo las más 
vehementes instancias a su antiguo amigo el general 
San Martín para que le acompañase al otro lado del 
Pirineo. El general se resistió observándole que su 
calidad de general argentino le estorbaba entrar en 
un país con el cual el suyo había estado en guerra, 
sin que hasta hoy tratado alguno de paz hubiese 
puesto fin al entredicho que había sucedido a las 
hostilidades; y que en calidad de simple ciudadano 
le era absolutamente imposible aparecer en España, 
por vivos que fuesen los deseos que tenía de acom- 
pañarle. El señor Aguado, no considerando invenci- 
ble este obstáculo, hizo la tentativa de hacer venir 
de la Corte de Madrid cl allanamiento de la dificul- 
tad. Pero fué en vano, porque el gobierno español, 
al paso que manifestó su absoluta deferencia por la 
entrada del general San Martín como hombre pri- 
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vado, se opuso a que lo verificase en su rango de 
general argentino. El Libertador de Chile y el Perú, 
que se dejaría tener por hombre oscuro en todos 
los pueblos de la tierra, se guardó bien de presen- 
tarse ante sus viejos rivales, de otro modo que con 
su casaca de Maipo y Callao; se abstuvo, pues, de 
acompañar a su antiguo camarada. El señor de 
Aguado marchó sin su amigo y fué la última vez 
que le vió en la vida. Nombrado testamentario y 
tutor de los hijos del rico banquero de París, ha te- 
nido que dejar hasta cierto punto las habitudes de 
la vida inactiva que eran tan funestas a su salud. La 
confianza de la administración de una de las más 
notables fortunas de Francia, hecha a nuestro ilustre 
soldado, por un hombre que le conocía desde la ju- 
ventud, hace tanto honor a las prendas de su carác- 
ter privado, como sus hechos de armas ilustran su 
vida pública. El general San Martín habla a me- 
nudo de la América en sus conversaciones íntimas 
con el más animado placer; hombres, sucesos, esce- 
nas públicas y personales, todo lo recuerda con ad- 
mirable exactitud. Dudo, sin embargo, que alguna 
vez se resuelva a cambiar los placeres estériles del 
suelo extranjero por los peligrosos e inquietos goces 
de su borrascoso país. Por otra parte, ¿será posible 
que sus adioses de 1829, hayan de ser los últimos que 
deba dirigir a la América, el país de su cuna y de sus 
grandes hazañas? 


Juan B. Alberdi. 


312 SAN MARTIN VISTO POR 


+4 En 1844, cl visitante es otra personalidad argentina: Floren- 
cio Varela. El general tiene casa en Paris y conserva su 
propiedad de Grand Bourg. He aquí cómo relata Varela 
sus impresiones: 


UNA VISITA A SAN MARTIN 


(Diario de un viaje a Europa) 


Febrero 29 de 1844. 


H oY he visitado en su casa al general San Mar- 

tín, primer guerrero de nuestro país, a quien 
se debe la mayor parte de nuestras glorias nacionales 
y la mejor escuela militar que hemos tenido. Está 
viejo, pero fuerte, y su espíritu completamente des- 
pejado. Tiene ahora 65 años. Pasé un rato muy agra- 
dable con él y su familia; habla constantemente de 
nuestro país, lamentando la suerte de Buenos Aires 
y maldiciendo la tiranía de Rosas. 


Abril 7 de 1844, Día Domingo. 


Temprano fuí con mi amigo don Manuel Gue- 
rrico, a tomar el camino de fierro que conduce a 
Orleans, para ir a la casa de campo del general San 
Martín, en un paraje llamado Grand Bourg, como 
a scis leguas de París. El general es sumamente afi- 
cionado al campo, y desde que pasa la estación del 
frio, se retira a aquella casa de campo, propiedad 
suya, donde se entrega al cultivo de plantas y árboles 
frutales a que tiene grande afición. Con él va su 
familia toda. 
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Hace dos días que le anuncié que hoy iría a des- 
pedirme de ellos y aceptó la propuesta de pasar el 
día en su compañía. Yl joven Balcarce, yerno del 
general, nos esperaba en la estación del camino y 
antes de ir a su casa, me llevó a visitar un estableci- 
miento de jardinería en un punto llamado Tromant, 
del cual han salido las plantas que conmigo llevo, 
escogidas y acomodadas bajo la dirección del mismo 
Balcarce, muy inteligente en eso. Es la primera vez 
que veo jardinero en la escala del establecimiento 
de Tromant, como también el arte y la inteligencia 
con que se cuidan y se mejoran las plantas, y aun se 
producen muchas variaciones y especies. En uno de 
los invernáculos de esta casa, he visto una colección 
de camelias en que hay más de trescientas variedades 
de esa planta, según nos dijo su director, variedades 
que consisten, no sólo en el color de la flor, sino en 
su tamaño, su hechura, su constitución más o menos 
doble, y en otras circunstancias que escapan al exa- 
men del que, como yo, es vulgar en la materia. 

Este bello establecimiento tuvo por casa la rica 
colección de plantas de la Emperatriz Josefina, que 
esta mujer desventurada regaló a su secretario par- 
ticular, cuando los sucños políticos de su marido la 
arrojaron a un tiempo del lecho conyugal y de los 
palacios imperiales. 

Muy agradable día pasé en la casa del general San 
Martín, y esta última visita al veterano de nuestra 
independencia, a quien tal vez no volveré a ver, ha 


3141 SAN MARTIN VISTO POR 


tenido para mí muchos motivos de vivísimo 
interés, 

Desde luego he visto, con indecible gusto, el fa- 
moso estandarte que Francisco Pizarro trajo a la 
conquista del Perú, cl más antiguo y más intere- 
sante monumento de aquella época de regeneración 
y de sangre, de exterminio y de progreso para la 
América. No sé de dónde he sacado, pero tengo por 
un hecho que ese estandarte fué hecho por las manos 
de doña Juana la Loca, hija desventurada de la al- 
tísima matrona que diestró el trono de Castilla, y 
madre del nuevo César Carlos V. El general San 
Martín halló ese estandarte en Lima, cuando la ocu- 
pó en 1821 y le llevó consigo al salir del Perú, acom- 
pañado con un documento que le dió el Cabildo de 
aquella capital, certificando la autenticidad del es- 
tandarte, que, por otra parte, no necesita que 
nadie lo certifique, pues habla bien claramente 
por sí. 

El estandarte es de forma cuadrilonga; tiene de 
largo cuatro varas y un tercio. Es de un género de 
seda parecido al raso, color pajizo, como el que lla- 
mamos color de ante, aunque sospecho que debía 
ser amarillo, y que el tiempo y cl uso lo han alte- 
rado. Está lleno de remiendos de raso amarillo, mu- 
cho más nuevos que la tela original, puestos antes 
que Lima fuese tomada. En el centro tiene un escu- 
do, de la hechura figurada en el margen cuyo con- 
torno es colorado y el centro azul turquí. 
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Parece que hubo algo bordado en el centro, pero 
hoy sólo se distinguen algunos labores toscos e irre- 
gulares, hechos de un cordoncillo de seda que debía 
ser rojo cosido a la tela, como los bordados de tren- 
cilla que hacen nuestras damas. 

Los españoles, que desde el principio de la con- 
quista, mostraron no comprender la importancia de 
conservar los monumentos de la época, que conde- 
naron a vandálica destrucción los de los aborígenes 
y descuidaron y perdicron los propios, parece que 
conservaron ese mismo espíritu hasta los últimos 
días de su dominación en América; y el estandarte 
de Pizarro, símbolo de las glorias españolas, fué 
singularmente desfigurado, insultado también por 
los que debicron haberlo custodiado con venc- 
ración. 

Era costumbre en Lima, pascar cl afamado estan- 
darte por las calles de la ciudad en ciertas solemni- 
dades, y entre otras en la elección anual del Cabildo. 
No sé si antes del principio de este siglo, se conscr- 
vaba el recuerdo de la persona que sacaba el estan- 
darte; pero después de 1803, adoptaron cl más torpe 
modo de conservarle: el de pegar un parche de raso, 
con un letrero impreso, recordando cel acontecimien- 
to, lo que se repitió con varias interrupciones hasta 
1820, de modo que la venerable tela está toda em- 
plastada de diez parches con las inscripciones si- 
guientes: 
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“Sacó este estandarte real el Teniente Coronel 
D. Andrés de Salazar y Muñatorres, Alcalde ordi- 
nario de primer voto”. 


Año de 1804 


“Sacó este estandarte real el Alguacil Mayor de 
esta ciudad D. José Antonio de Ugarte”. 


“Sacó este estandarte real D. Tomás Vallejo y 
Sumará, Regidor y Alcalde Provincial de la Santa 
Hermandad de esta ciudad, en cl año 1805”. 


“Sacó este estandarte real el Señor don Gaspar de 
Zeballos y Calder, Marqués de Casa Calder, Alcalde 


Ordinario de ler, voto, en cl año 1807”. 


“En el presente año de 1815, sacó el estandarte 
real cl Señor D. José Antonio de Errcs, Teniente 
Coronel del Regimiento de Dragones de esta capi- 
tal, Alcalde Ordinario de primer voto, con acuerdo 
del Exmo. Cabildo y ausencia del Señor Alférez 
Real”. 


“Sacó este estandarte real el Señor D. Francisco 
Morcira y Matute, Teniente Coronel de Caballería, 
Contador Mayor del Tribunal y Audiencia Real de 
cuentas de este Reino y Alcalde ordinario de esta 
ciudad, año de 1816”. 
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“Sacó este estandarte en el presente año de 1817 
el Señor D. Isidoro de Costázar y Abarca, conde de 
San Isidro y Capitán de Fragata de la Real Armada, 
retirado, siendo alcalde de ler. voto”. 


“Sacó este estandarte real en el presente año de 
1818, el señor D. Manuel de la Puente y Querejazú, 
del Orden de Santiago, Marqués de Villa Fuerte y 
Teniente Coronel de Dragones de Caballería, siendo 
Alcalde Ordinario”. 


“En el presente año de 1819 sacó este Estandarte 
Real, el Señor D. José Manuel Blanco de Azcona, 
del orden de Alcántara, teniente coronel de milicias, 
Regidor de este Exmo. Cabildo y Alcalde Ordinario 
de primer voto”. 


“Sacó este estandarte real en cl año de 1820, el 
Señor D. José Tomás de la Casa y Piedra García, 
capitán de granaderos del Regimiento de Infantería 
de línea de voluntarios distinguidos de la Concordia 
Española del Perú, tesorero de las rentas decimales 
del arzobispado, siendo Alcalde ordinario de esta 
Capital”. 


Ya en el siguiente año de 1821, no había Alférez 
Real que sacara el estandarte: la capital de los Reyes 
estaba en poder de las armas libertadoras. Pero ¿a 
qué conducían aquellos parches ridículos cosidos en 
el estandarte de la conquista? ¿No son cllos una 
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prucba más del vergonzoso abrazo de los dominado- 
res de la América? Sé que Chile ha hecho algunas 
tentativas para obtener del Jefe del Ejército de los 
Andes que ceda el estandarte a aquella República; 
pero no tengo recelo de que él se desprenda jamás 
de esa joya, sino es en favor de su patria, con cuyos 
recursos se hizo la memorable campaña. El gencral 
cuida con esmero el estandarte. Como estaba desha- 
ciéndose en pedazos, hace algunos años que le hizo 
poner por el revés un forro blanco contra el cual 
están cosidos los pedazos que se desprendian de la 
tela original. He dado algunos pasos para obtencr 
un dibujo exacto de esc precioso documento y es- 
pero conseguirlo, 

Desde que llegué a París, supe que el general San 
Martín huye cuanto puede de hablar de los sucesos 
de Buenos Aires y aun de su propia carrera pública. 
Sin embargo, la primera vez que le visité, primera 
que él me había visto, me habló con vehemencia 
contra el sistema de Rosas: dijo en el tono del con- 
vencimiento y del pesar, que de toda la parte que él 
conoce de la América, Buenos Aires es cl pucblo 
más ilustrado y más dispuesto a la civilización y 
que, sin embargo, por motivos que dice no com- 
prender, ese pucblo ha sido siempre presa de salvajes 
y de caudillos bárbaros. Después, siempre que nos 
hemos visto, menos cuando ha estado presente Sa- 
rratea, ha hablado cl general en el mismo sentido. 
Pero nunca se ha abierto conmigo como hoy. 
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Hemos pasado algunas horas conversando sobre 
su vida pública, especialmente sobre sus campañas 
de Chile y el Perú: he oído su juicio respecto de 
varios de los jefes y oficiales que con él sirvieron, y 
sabido algunas anécdotas curiosas. Hablando del 
desgraciado general Lavalle, me dijo: —“Lavalle era 
un oficial notable por su moral, por su conducta 
excelente para mandar un escuadrón, valiente como 
el que más, pero sin cabeza y completamente inca- 
paz para dirigir cosa alguna”. 

Los últimos años de la carrera pública de aquel 
jefe, han mostrado la exactitud de este juicio de su 
antiguo general. 

Entre las anécdotas que me refirió, recuerdo lo 
siguiente: Inmediatamente después de la memora- 
ble batalla de Maipo, que decidió de la suerte de 
Chile, el general recibió un chasque del Director 
Supremo Pueyrredón, con oficios en que éste orde- 
naba que exigiera del vecindario y comercio de Chi- 
le una contribución de millón y medio de duros, 
para indemnización de los gastos de la campaña. Sin 
comunicar a persona alguna el contenido de esos 
despachos, contestó al Directorio manifestando lo 
impolítico de semejante medida, que desmentiría 
todas las promesas del Ejército, haciéndole aparecer 
como conquistador en vez de Libertador de Chile, 
y que indispondría al país, empobrecido ya por las 
exacciones de los españoles, contra los que, con 
nombre de amigos, los expoliaban como aquéllos. 
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El Directorio pareció convencerse, y el general a 
nadic habló de lo ocurrido hasta muy pocos días an- 
tes de embarcarse para la expedición al Perú, en que 
refirió aquella correspondencia al general O'Hig- 
gins, Supremo Director de Chile, quien, por su- 
puesto, miró como atentatorio e impolítico el 
pensamiento de Pueyrredón y como muy acertada 
la respuesta del general. Pero tomada Lima por éste, 
en 1821, lo primero que ese mismo Director O'Hig- 
gins escribió al Jefe Libertador, fué para recomen- 
darle que sacase de Lima, la ciudad recién ocupada, 
una contribución de tres millones, me parece. 
—"“Vea usted —me decía el gener al— vea qué con- 
secuencia y qué principios”. 

Sin que yo se lo preguntase, y recordando una 
carta que le esciibí desde el Janciro, en que le co- 
municaba mi desco de tener documentos y datos 
auténticos para escribir las campañas de Chile y del 
Perú, el general me habló de los motivos que le deci- 
dieron a no obedecer la orden que el Directorio, o 
como él dice la Logia de Buenos Aires, le envió para 
que viniese con el ejército a someter a Santa Fe y 
demás provincias que hacían la guerra a la autori- 
dad nacional en 1819. —“Yo había visto, —me de- 
cía el general— que los mejores jefes, como las 
mejores tropas, se habían desmoralizado y perdido 
en la guerra de desorden que era necesario hacer; y 
sobre todo en el desquicio general en que las cosas 
se hallaban. Belgrano mismo no había podido evitar 


2. 
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la sublevación de todo su ejército, y cra para mí 
evidente que, bajando yo con las divisiones del mío, 
muy pronto habría corrido la misma suerte; al paso 
que el prestigio de mi nombre, que invocaba el Di- 
rectorio, si algo servía contra la guerra contra los 
españoles, ningún efecto había tenido en las discu- 
siones civiles. Ya estaba, además, proyectada la ex- 
pedición al Perú; y aún empezados a hacer algunos 
preparativos; bajar a Buenos Aires con el ejército, 
era renunciar a la campaña del Perú, dejar a Chile 
expuesto a nuevas tentativas de los realistas que te- 
nían en el Perú 27.000 hombres, perder las divisio- 
nes que bajasen, y sin probabilidad de ser útil a la 
causa por que se me llamaba”. 

Tales fueron, más o menos, las explicaciones del 
general, que concluyeron con decirme: —“Sé que 
la Logia nunca me perdonó mi conducta; pero aún 
ahora tengo la conciencia de que obré en cl interés 
de la revolución de la América, y de que, si hubiese 
ido a Buenos Aires, la campaña del Perú no habría 
tenido lugar, ni la guerra de la independencia hu- 
biera terminado tan pronto”. 

El general San Martín vive con su hija única, 
casada con don Mariano Balcarce y madre de dos 
preciosas niñitas; toda esa familia ama y vencra al 
viejo campeón de la independencia, y aquella casa es 
un modelo de felicidad y de moral doméstica. El 
general, que a más de tencr 65 años, padece con 
frecuencia violentos ataques nerviosos, suele tener 


21 
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arranques de mal humor, en que aborrece toda so- 
ciedad, aun la de los suyos; pero la prudencia y el 
amor de sus hijos, como él los llama, hacen que esas 
nubes jamás produzcan una tormenta. 

Él tiene delirio con las nictitas, cuya única macs- 
tra cs la madre, joven perfectamente educada y 
capaz, que sueña con Buenos Aires y se esfuerza en 
que sus hijitas no olviden el nombre de esa patria ni 
la lengua nacional. Ella les enseña las primeras le- 
tras, inglés, dibujo, música, y demás cosas propias 
del sexo. Hoy, durante la comida, el general me 
habló mucho de Buenos Aires. A los postres, el joven 
Balcarce le dijo: 

—"Padre, si usted quiere beberemos por la satis- 
facción de tener con nosotros al Señor Varcla y por 
su próspero regreso a su familia”. Como el general, 
a cuya derecha me hallaba, me dijera algún cumpli- 
miento al tiempo de beber, yo le dije que moriría 
más contento después de haber conocido al hombre 
a quien más triunfos debe nuestra Patria. El general, 
después de beber, dijo, materialmente llorando: 
—“¡Bárbaros! ¡No saciarse en quince años de perse- 
guir a los hombres de bien!” 


Florencio Varela. 


+4 El general contaba en 1845, sesenta y sicte años. Faltábale 
la vista y envejecía notablemente. Así lo observaron 
quienes llegaban a él después de haber permanecido ale- 
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jados por algunos años. Su amigo el general peruano Juan 
Manuel Iturregui lo visitó en 1846. 


1846 


Haro trasladado el general San Martín su 
residencia de Brusclas a París, tuve la satis- 
facción de volver a verle en los repetidos viajes que 
hice a esa ciudad; tuve también la de ser uno de los 
testigos del contrato matrimonial de su muy vir- 
tuosa e interesante única hija, con un hijo del gene- 
ral Balcarce, [general] memorable por sus servicios 
y por su desgraciada e injusta muerte en Buenos 
Aires; y en 1832, con motivo de haber aparecido el 
cólera-morbus en París, emigré junto con cl general 
San Martín al pucblo de Montmorency, donde per- 
manecimos hasta la terminación de esa terrible epi- 
demia. Estos pormenores no son manifiestamente, 
por sí mismos, de ninguna importancia para la his- 
toria, pero me encargo de ellos por cuanto prueban 
que traté con mucha frecuencia y muy de: cerca al 
general San Martín, por cerca de diez años, y estuve 
consiguientemente en capacidad de conocer si su 
fortuna correspondía a las grandes sumas de dinero 
que calumniosamente han dicho algunos enemigos 
suyos que había sacado del Perú, y por cuanto es de 
mi deber testificar que en todo esc largo transcurso 
de años, jamás supe ni advertí nada que pudiese dar 
idea de que ese general fuese rico, notando, por cl 
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contrario, que vivía invariablemente con toda la 
modestia y severa economía que corresponde al es- 
tado de pobreza. 

En 1846, volví a París, y habiendo preguntado 
por dicho general, supe que se hallaba ausente; mas, 
poco tiempo después regresó y tuvo la bondad de 
hacerme una visita. En los doce años que habíamos 
dejado de vernos, se había extenuado y acabado de 
una manera extraordinaria, tanto que, dudando que 
yo pudiese conocerlo y para descubrir si sería asi 
en efecto, se me presentó silenciosamente esperando 
que yo le hablase antes de saludarme. Sus circuns- 
tancias pecuniarias habían mejorado por entonces 
considerablementce, y vivía en consecuencia con al- 
gunas más comodidades, resultando exclusivamente 
este cambio del valioso legado que le había dejado su 
antiguo compañero de armas el famoso banquero de 
París, señor Aguado. Esta es la última vez que tuve 
la satisfacción de ver al muy ilustrado, desprendido 
y heroico general San Martín. 

El estado de su salud me hizo temer entonces que 
el término de su vida no podía ser lejano, y, en 
efecto, poco después de mi regreso al Perú, tuve el 
sentimiento de saber su fallecimiento. 


Juan Manuel Iturregui. 


+4 Esc mismo año, 1846, septiembre, estuvo con el general su 
compatriota Domingo F. Sarmiento, joven aún y lejos 
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de la fama que adquirió después; pero ya escritor desta- 
cado —autor de “Facundo”— y que había sido objeto de 
algunas distinciones en los círculos intelectuales de 
Francia. 


LA VEJEZ DEL PROCER 


una legua de Mainville, no lejos de la margen 

del Sena, vive olvidado don José de San Mar- 
tín, el primero y el más noble de los emigrados que 
han abandonado su patria, su porvenir, huyendo de 
la ovación que los pueblos americanos reservan para 
todos los que les sirven. Nuestro don Gregorio 
Gómez, el general Las Heras, y otros restos del 
mundo antiguo, me habían recomendado con amor, 
con interés, y el general Blanco dichole tan buenas 
cosas de mí, que me recibió el buen viejo sin aquella 
reserva que pone de ordinario para con los america- 
nos en sus palabras cuando se trata de la América. 
Hay en el corazón de este hombre una llaga pro- 
funda que oculta a las miradas extrañas, pero que 
no se escapa a la de los que se la escudriñan. ¡Tanta 
gloria y tanto olvido! ¡Tan grandes hechos y silen- 
cio tan profundo! Ha esperado sin murmurar cerca 
de treinta años la justicia de aquella posteridad a 
quien apelaba en sus últimos momentos de vida 
pública, y tiene setenta y cinco hoy (*); las dolen- 


(1) Tenía San Martín 68 años; murió de 72. (N. del C.). 


326 SAN MARTIN VISTO POR 


cias de la vejez y el legado de las campañas 
militares, le empujan hacia la tumba y ¡espera 
todavía! 

He pasado con él momentos sublimes que queda- 
rán para siempre grabados en mi espíritu. Solos un 
día entero, tocándole con maña ciertas cuerdas, re- 
miniscencias suscitadas a la ventura, un retrato de 
Bolivar que veía por acaso. Entonces, animándose 
la conversación, lo he visto transfigurarsc, y desapa- 
recer a mi vista cl campagnard de Grand Bourg y 
presentárseme el general joven, que asoma sobre las 
cúspides de los Andes paseando sus miradas inquisi- 
tivas sobre el nuevo horizonte abierto a su gloria. 
Sus ojos pequeños y nublados ya por-la vejez, se han 
abierto un momento, y, mostrádome aquellos ojos 
dominantes, luminosos, de que hablan todos los que 
le conocieron; su espalda encorvada por los años se 
había enderezado, avanzando el pecho, rígido como 
el de los soldados de línea de aquel tiempo; su cabeza 
se había echado hacia atrás, sus hombros bajándose 
por la dilatación del cucllo, y sus movimientos rá- 
pidos, decisivos, semejaban al del brioso corcel que 
sacude su ensortijada crin, tasca el freno y estropea 
la tierra, Entonces la reducida habitación en que es- 
tábamos se había dilatado, convirtiéndose en país, 
en nación; los españoles estaban allá, el cuartel ge- 
neral aquí, tal ciudad acullá; tal hacienda, testigo 
de una escena, mostraba sus galpones, sus caseríos y 
arboledas en derredor de nosotros. .. 
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¡Ilusión! Un momento después, toda aquella fan- 
tasmagoría había desaparecido; San Martín cera 
hombre y viejo, con debilidades terrenales, con en- 
fermedades de espíritu adquiridas en la vejez; ha- 
bíamos vuelto a la época presente y nombrado a 
Rosas y su sistema. Aquella inteligencia, tan clara 
en otro tiempo, declina ahora; aquellos ojos tan pe- 
netrantes, que de una mirada forjaban una página 
de la historia, estaban ahora turbios, y allá en la le- 
jana tierra veían fantasmas de extranjeros, y todas 
sus ideas se confundían: los españoles y las potencias 
europeas, la patria, aquella patria antigua, y Rosas, 
la independencia y la restauración de la colonia; y 
así fascinado, la estatua de piedra del antiguo héroe 
de la independencia, parecía enderezarse sobre su 
sarcófago para defender la América amenazada. 


Domingo EF. Sarmiento. 


+ La Revolución de 1848 que inauguró en Francia la Segunda 
República, trajo consigo serios desórdenes que decidieron 
al general San Martín a retirarse de París y vender su 
casa de Grand Bourg. Se instaló cn Boulogne-sur-Mer, 
alquilando un piso en la casa de M. Gerard, abogado y ' 
bibliotecario de la ciudad. Allí vivió todavía cerca de dos 
años. Estaba casi ciego y aumentaban sus achaques, aun- 
que mantenía toda su lucidez mental. En 1850 fué lle- 
vado a Enghicn, cerca de París, donde hizo su última 
cura de baños. Vuelto a Boulogne, decayó gravemente. 
En una de sus crisis, dijo a su hija en francés: — C'est 
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Porage qui méne au port... Félix Frías, que entonces se 
hallaba en París, salió para Boulogne al conocer la gra- 
vedad del ¡lustre enfermo. Cuando llegó, el 17 de agos- 
to de 1850, San Martín había muerto. Frias escribió po- 
co después esta crónica: 


MUERTE DEL GENERAL SAN MARTIN 
París, Agosto 29 de 1850. 


$ UMPLO hoy con el doloroso deber de comuni- 

car al Mercurio la más triste noticia que pue- 
“da trasmitirse a las repúblicas de la América del 
Sud, la muerte del general don José de San Martín. 
En la noche del 17 salí para el puerto de Boulogne, 
acompañado por un compatriota, cón el objeto de 
visitar al ilustre enfermo, cuya salud se hallaba en 
estado alarmante, como anuncié a usted el mes pa- 
sado. En la mañana del siguiente día, supimos la 
noticia de su muerte, acaecida el mismo día de 
nuestra partida. 

Don Mariano Balcarce, esposo de la noble hija 
del general, nos refirió, con el corazón destrozado 
por el dolor y bañados los ojos en lágrimas, sus últi- 
mos momentos. 

El 17, cl general se levantó sereno y con las fuer- 
zas suficientes para pasar a la habitación de su hija, 
donde pidió que le leycran los diarios, que el estado 
de su vista no le permitía desde mucho tiempo lecr 
por sí mismo. Hizo poner rapé en su caja para con- 
vidar al médico que debía venir más tarde, y tomó 
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algún alimento. Nada anunciaba en su semblante 
ni en sus palabras el próximo fin de su existencia. 

El médico le había aconsejado que trajera a su la- 
do una hermana de caridad, a fin de ahorrar a su 
hija las fatigas ya tan prolongadas de sus cuidados, 
y a fin de que el mismo enfermo tuviera más liber- 
tad para pedir cuanto pudiera necesitar, lo que a 
veces no hacía por no molestar a su hija. Esta señora 
no quería ceder a nadie el privilegio, tan grato para 
su amor filial y de que disfrutó hasta el último ins- 
tante, de asistir a su padre en su penosa enfermedad. 

El señor Balcarce salió en la mañana del mismo 
día a hacer esa diligencia, acompañado por Don Ja- 
vier Rosales, a quien comunicó las esperanzas que 
abrigaba en el restablecimiento del general y su 
proyecto de hacerle viajar; tan lejos estaba de pre- 
ver la desgracia que le amenazaba y tanta confian- 
za le inspiraba el estado, en ese día y los anteriores, 
de su padre. 

El 'señor' Rosales procuró disipar esas ¡ilusiones 
que podían hacer más sensible cl golpe que él con- 
sideraba inmediato, y sus tristes predicciones no tar- 
daron, por desgracia, en realizarse. 

Después de las dos de la tarde, el gencral San 
Martín se sintió atacado por sus agudos dolores ner- 
viosos al estómago. El doctor Jardón, su médico, 
y sus hijos estaban a su lado. El primero no se alar- 
mó y dijo que aquel ataque pasaría como los prece- 
dentes. En efecto, los dolores calmaron, pero, repen- 
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tinamente el general, que había pasado al lecho de 
su hija, hizo un movimiento convulsivo, indicando 
al señor Balcarce con palabras entrecortadas que 
la alejara, y cxpiró casi sin agonía. Es más fácil 
comprender que explicar la aflicción de sus hijos 
en presencia de esa muerte tan súbita e inesperada. 

Algunos días antes, el general se sintió atormen- 
tado en la noche por sus dolores, tomó una dosis de 
opio mayor que la prescripta para calmarlos, y en 
la mañana siguiente amaneció moribundo. Las apli- 
caciones de sinapismo lograron reanimarlo, pero vi- 
no luego una reacción con fiebre violenta, que en- 
tiendo ha influído en su muerte imprevista, a pesar 
de las engañosas apariencias de mejoría que se no- 
taron en los cuatro últimos días. 

En la mañana del 18 tuve la dolorosa satisfac- 
ción de contemplar los restos inanimados de este 
hombre, cuya vida está escrita en páginas tan bri- 
llantes de la historia americana. Su rostro conser- 
vaba los rasgos pronunciados de su carácter severo 
y respetable. Un crucifijo estaba colocado sobre su 
pecho, otro en una mesa entre dos velas que ardian 
al lado del lecho de muerte, Dos hermanas de cari- 
dad rezaban por el descanso del alma que abrigó 
aquel cadáver. 

Bajé enseguida a una pieza inferior, dominado por 
los sentimientos religiosos que se levantan en el co- 
razón del hombre más incrédulo al aspecto de la 
muerte. Un reloj de cuadro negro, colgado en la 
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pared, marcaba las horas con un sonido lúgubre, 
como el de las campanas de la agonía, y este reloj se 
paró aquella noche en las tres, hora en que había 
expirado el general San Martín. ¡Singular coinci- 
dencia! El reloj de bolsillo del mismo general, se 
detuvo también en aquella última hora de su exis- 
tencia. 

Al día siguiente 19, al tiempo de colocar en el fé- 
retro los restos mortales del ilustre difunto, la caja. 
de la guardia nacional resonaba casualmente enfren- 
te de la casa mortuoria; como si fuera homenaje mi- 
litar tributado al guerrero que hizo resonar por la 
vez' primera en las altas cimas de los Andes los 
clarines y tambores marciales que acompañaron en 
Chile, el Perú y el Ecuador, al estandarte victorioso 
de la independencia americana. 

El 20, a las seis de la mañana, el carro fúncbre re- 
cibió el féretro, y fué acompañado en su tránsito 
silencioso por un modesto cortejo. Cuatro faroles 
cubiertos de crespón negro adornaban encendidos 
los ángulos superiores del carro. Seis hombres ves- 
tidos con capotes del mismo color marchaban de 
ambos lados. Detrás iban el señor Balcarce, llevando 
a su derecha al señor Darthez, antiguo amigo del 
general, y a la izquierda al señor Rosales, Encar- 
gado de Negocios de Chile. Marchaban en seguida 
don José Guerrico, un joven de Buenos Aires hijo 
de su hermano don Manuel, el doctor Gerard y el 
señor Seguier, vecinos ambos de Boulogne. El acom- 
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pañamiento era humilde y propio de la alta modes- 
tia, tan digna compañera de las cualidades morales 
y de los títulos gloriosos de aquel hombre eminente. 

El carro fúnebre se detuvo en la iglesia de San 
Nicolás. Allí rezaron algunos sacerdotes las oracio- 
nes religiosas en favor del alma del difunto. En 
aquel momento noté en una de las naves del tem- 
plo la tumba dedicada a la memoria del almirante 
Bruix, padre de dos bizarros oficiales que murieron 
en América, sirviendo la causa de su independen- 
cia a las órdenes del mismo jefe que hoy venía a 
confundir sus restos con los del célebre almirante. 

Sobre la piedra de csa tumba, se leen estas pa- 
labras que pudieran bien grabarse en la del vence- 
dor de Maipo, con la diferencia de que la patria 
del gencral San Martín es grande como el vasto 
teatro de sus hazañas: 


“Tan buen padre como gran general 
Su familia y su patria le lloran” 


Después de esa ceremonia, el convoy fúncbre 
continuó hasta la catedral, vasto edificio que se 
construye en la parte de la ciudad, llamada “alta”. 
En una de las bóvedas de la capilla, acabada ya, fué 
depositado el cadáver que acompañábamos. Alli 
descansará hasta que sca conducido más tarde a 
Buenos Aires, donde según sus últimos descos, de- 
ben reposar los restos del general San Martín. Ficl 
siempre a sus hábitos modestos, había él mismo ma- 
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ñifestado la voluntad de que su entierro se hiciera 
sin pompa ni ostentación alguna, y así se ha hecho. 

Ahí está ya, en el puerto a que todos arribamos, 
el hombre que fué en la América meridional un 
gran capitán, y que supo imitar el magnánimo des- 

prendimiento de Washington, cediendo a su rival 
- el teatro en que hubiera podido cubrirse aún de más 
gloria, y alejándose espontáneamente de los pueblos 
a que había dado independencia, para que se com- 
prendiera que su única ambición era la de anularsc, 
después de haber contribuido poderosamente a la 
emancipación de medio mundo. 

Veintiocho años ha pasado en su voluntaria pros- 
cripción, sin que jamás haya salido de sus labios 
una sola palabra de queja, a pesar de que la calum- 
nia y la ingratitud hicieron llegar más de una vez al 
apartado lugar de su retiro los destemplados clamo- 
res que jamás conturbaron la paz de su alma. Esc 
es el puerto, sí; el mismo general, en uno de los 
momentos en que le afligian sus crudos dolores, de- 
cía a su hija, tan digna por.su virtud de ser la he- 
redera de su gloria, en el idioma del pueblo que 
habitaba: C? est P orage qui méne au port. ¡La tor- 
menta que conduce al puerto! ¡Bellas palabras y 
llenas de verdad! ¡Cuál otro que la muerte es el 
puerto en que descansan, después de las fatigas de . 
la vida, los hombres como el gencral San Martín! 
No le bastó después de sus espléndidos triunfos, 
decir a los pueblos que había emancipado: —"“Ved 
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que soy un hombre honrado”— y ha sido preciso 
que llegara lleno de años y de abnegación al borde 
de su tumba, para que la justicia empezara para 
él. El fallo de esa justicia humana no es completo, 
por desgracia, sino después que los hombres ven 
cadáver al que fué en vida libertador, después que 
el héroc ha entrado a ese puerto del que no se re- 
gresa a la tierra. 

Si el general San Martín no se quejaba de la in- 
gratitud, tenía memoria para los beneficios, si es 
que pueden llamarse así las justas recompensas acor- 
dadas por los gobiernos de Chile y del Perú a sus 
grandes servicios. En cuanto a la conducta, respec- 
to de él, del actual y de los anteriores gobiernos de 
su propio país, imitaré, en presencia de esa augusta 
tumba, el noble silencio del patriota generoso y 
puro que ella encierra. 

La catedral, cuyas bóvedas subterráneas contie- 
nen los restos del general San Martín, remonta su 
alta cúpula no lejos de la columna erigida a Napo- 
león en el célebre campo de Boulogne, donde con- 
cibió el atrevido proyecto de invadir la Gran Bre- 
taña. Allí mismo fué donde cl genio militar del si- 
glo distribuyó solemnemente las cruces de honor a 
los valientes soldados de su ejército. 

El general San Martín no sólo concibió sino rea- 
lizó la empresa no menos audaz, considerada la di- 
ferencia de los medios, del paso de los Andes, con 
un ejército que tenía que hacer esa conquista sobre 
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la naturaleza antes de conquistar para la indepen- 
dencia a dos Estados americanos. Y sin embargo, un 
solo monumento no se cleva en todo el vasto terri- 
torio que recorrió aquel guerrero con sus tropas vic- 
toriosas desde San Lorenzo hasta Pichincha. ¡In- 
gratitud de los pueblos, comparable sólo con el 
desprendimiento del héroc! 

Hacía algún tiempo que el general consideraba 
próxima su muerte; y esta triste persuasión abatía 
su ánimo, ordinariamente melancólico y amigo del 
silencio y del aislamiento. El día 6 escribió en su 
cartera algunas palabras afectuosas de despedida pa- 
ra sus hijos, Su razón, sin embargo, se ha mantenido 
entera hasta el último momento; y puede decirse que 
su alma enérgica se ha lanzado de la tierra cuando 
le faltó cuerpo que habitar. 

En algunas conversaciones que tuve con él en 
Enghien, lugar vecino a París, cuyas aguas le habían 
recetado los médicos, pude notar, un mes antes de 
su muerte, que su inteligencia superior no había 
declinado. Vi en ella el sello del buen sentido que 
es para mí el signo inequívoco de una cabeza bien 
organizada. Hablaba con entusiasmo de la prodi- 
giosa naturaleza de Tucumán y de las otras provin- 
cias argentinas; y como Rivadavia en sus últimos 
días, abrigaba fe viva en el porvenir de aquellos 
países. Recordaba siempre con gratitud el noble 
carácter y el apoyo que encontró para su gran cam- 
paña de Chile en los habitantes de las provincias de 
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Cuyo; y su memoria conservaba frescos y animados 
recuerdos de los hombres y los sucesos de su época 
brillante, 

Nada simpático por cl movimiento revoluciona- 
rio en que ha entrado la Francia después de Febrero, 
apreciaba a mis ojos con suma exactitud los defec- 
tos del carácter francés, al mismo tiempo que las 
calidades que lo recomiendan, y las causas de los 
males que hoy afligen a esta nación. 

Comprendía en sus últimos días, como compren- 
dió muy temprano y antes que el mismo Mon- 
teagudo, que la libertad requiere condiciones muy 
serias en los pueblos para arraigarse, y que el entu- 
siasmo febril e irrcflexivo no es su mejor garantía. 
La inteligencia que supo hermanar la gloria con la 
más bella de las. virtudes, el desinterés, era bien 
competente para juzgar con acierto las cuestiones 
sociales, Su lenguaje cra de un tono firme y militar, 
por decirlo así, cual el de un hombre de conviccio- 
nes meditadas. 

Permitame usted, antes de concluir, recomendar 
a la gratitud de los buenos americanos el celo que 
algunos estimables caballeros han dispensado a la fa- 
milia del héroe que hemos perdido, en los amargos 
días de su desgracia. El señor Don Javier Rosales, 
Encargado de Negocios de Chile, ligado al general 
San Martín y a sus hijos por el doble vínculo de la 
amistad y de su posición, ha representado digna- 
mente a un gobierno y a un pueblo que deben con- 
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servar recuerdos de respetuosa simpatía por cl ven- 
cedor de Maipo. 

Pero si se conciben esas finas atenciones de la 
amistad en un hijo de aquella república, son sin du- 
da más laudables aún, en un ciudadano francés. 1'l 
doctor Gerard, dueño de la casa que habitaba cl 
general San Martín, y cuyo piso inferior ocupaba 
el mismo con su familia, ha desplegado una solici- 
tud tan recomendable, que parecía inspirada por 
la pérdida de un glorioso compatriota suyo. Ver- 
dad es que para un corazón francés, la gloria bien 
adquirida no es un título de un país, sino de la hu- 
manidad entera. Este caballero, después de haber 
practicado con el señor Rosales todas las tristes di- 
ligencias necesarias para conducir y depositar a un 
. cadáver en su última morada, recorrió inmediata- 
mente los libros de la biblioteca de Boulogne, de 
que es director, y ha publicado un hermoso artículo 
necrológico en “El Imparcial”, de Boulogne, del 
23 de este mes, en el que sorprende que un extran- 
jero haya podido juzgar con tanta fidelidad al gue- 
rrero y los notables sucesos en que tuvo parte tan 
señalada. 

Espero que se me perdonará la indiscreción de co- 
piar aquí algunos renglones de una carta dirigida 
por el doctor Gerard al señor Balcarce: 

“Y ahora, señor, no me queda otra cosa que de- 
ciros, sino manifestaros de nuevo, con el corazón 
consternado, la viva aflicción que mi esposa y yo 
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hemos experimentado y experimentaremos largo 
tiempo por la pérdida tan dolorosa que acabáis de 
hacer. Nos envanecía la posesión de un hombre de 
esa edad y un carácter tan grande bajo este techo que 
nos abriga. Esta casa estaba santificada a nuestros 
ojos, su pérdida deja en ella un vacio que se repro- 
duce en nuestras almas, y que no se llenará pronto”. 

El piadoso celo del doctor Gerard ha sido iguala- 
do por el de un respetable sacerdote, el abate Haf- 
freingue, que cedió una de las capillas subterrá- 
ncas de la catedral para los restos del general San 
Martín, y ha prodigado a su enlutada familia las 
benévolas atenciones de un ministro del Evangelio. 
A los esfuerzos infatigables de ese prelado tan ilus- 
trado como virtuoso se debe la continuación de aquel 
edificio monumental. 

Usted concibe la grata impresión que han debi- 
do despertar en los deudos y amigos del difunto 
general estos actos de delicada urbanidad que hon- 
ran la tumba abierta en el suclo extranjero para re- 
cibir a un eminente ciudadano de nuestra América. 

Por lo demás, la presencia entre los pocos amigos 
que llegaron hasta cesa tumba, de un honorable an- 
ciano español, un distinguido escritor francés, un 
representante de Chile y un niño de la República 
Argentina, provoca reflexiones que es inútil ex- 
presar a usted. 

La América sentirá sin duda esta pérdida como 
debe ser sentida. 
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Ella será fiel a la gloriosa tradición de su origen, 
que es tal vez lo único que podamos contemplar 
con satisfacción y sin rubor. El general San Mar- 
tín es venerable a mis ojos, no sólo porque fué un 
glorioso guerrero y porque sus victorias inaugura- 
ron con las de Bolivar la era moderna de la Amé- 
rica antes española; es sobre todo venerable porque 
a sus hechos heroicos mereció asociar el título de 
grande hombre de bien. Este elogio tributado por 
el ilustre hombre de Estado de la Inglaterra, muer- 
to no ha mucho, al rey Luis Felipe, que acaba de 
morir también, será la corona más bella que pue- 
da la posteridad colocar sobre la frente de las esta- 
tuas que se erigirán un día a la memoria del general 
San Martin. 

Félix Erías. 


+4 En el artículo precedente, Frías hace referencia a una pe- 
queña biografía de San Martín, escrita por M. Alfred 
Gerard para El Imparcial de Boulogne. Fué publicada 
también en un folleto que se titula: Le général don José 
de San Martín. Extrait du journal L'Im partial de Bou- 
logne-sur-Mer du 22 aout 1850. Nécrologic. De esc ra- 
ro folleto, entresacamos y traducimos la siguiente silueta: 


MONSIEUR DE SAN MARTIN 


) L Sr. de San Martín era un lindo anciano de 
elevada estatura, que ni la edad, ni la fatiga, 
ni los dolores físicos habían podido doblegar. Sus 
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rasgos fisonómicos eran muy expresivos y simpáti- 
cos, su mirada viva y penctrante, sus modales lle- 
nos de afabilidad. Poscía muy amplia instrucción; 
sabía y hablaba con igual facilidad el francés, cl 
inglés y cl italiano y había leído cuanto puede leer- 
sc. Su conversación, fácil y jovial, era una de las 
más atractivas que he escuchado. Su bondad no 
tenía límites. Experimentaba por el obrero una ver- 
dadera simpatía, pero descaba verlo laborioso y so- 
brio, y nadie como él habrá hecho menos conce- 
siones a esa despreciable popularidad que se obtiene 
adulando los vicios del pueblo. Decía a todos, y por 
encima de todo, la verdad. 


Su experiencia de las cosas y de los hombres da- 
ba a sus juicios una autoridad muy grande y le ha- 
bía enseñado la tolerancia. 


Partidario exaltado de la independencia de las 
naciones, no adoptaba una posición sistemática so- 
bre las formas de gobierno propiamente dichas. Re- 
comendaba sin cesar el respeto de las tradiciones 
y de las costumbres y consideraba muy culpables las 
impaciencias de los reformadores que con el pretex- 
to de corregir abusos, trastornan en un día el estado 
político y religioso de sus países. “Todo progreso 
—decia— cs hijo del tiempo”. 


Alfred Gerard. 
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+4 Chile fué el primer país de América donde surgió la idea 
de leyantar una estatua al general San Martín. Al inau- 
gurarse el monumento, ($ de abril de 1863) el ministro 
chileno Antonio Tocornal, dijo, entre otras, las siguien- 
tes palabras: 


SAN MARTIN Y CHILE 


U mayor gusto era recibir con una benevo- 
lencia paternal a todos los americanos que 
iban a Europa, para tener oportunidad de indagar 
las noticias más minuciosas acerca de las situaciones 
de la América. 

Yo, señores, tuve el honor de ser personalmente 
testigo del interés con que aquel venerable vete- 
rano de la independencia se informaba de cuanto 
nos concernía, y de su vehemente anhelo por el 
pronto y rápido adelantamiento de países que le 
eran verdaderamente queridos. 

Por fortuna, a la época en que yo le vi, Chile ha- 
bía ya reparado dignamente el olvido de algunos * 
años. La conmoción profunda con que el noble an- 
ciano me habló de esta reparación, me hizo compren- 
der lo mucho que ese olvido le había hecho sufrir. 
—“Durante los primeros años de mi residencia en 
Europa, me dijo, recibí de mi patria y del Perú algu- 
nos testimonios de aprecio; pero Chile parecía haber- 
me completamente olvidado. Sentía morirme con es- 
te amargo pesar, porque yo había servido a vuestro 
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país con cl mayor desinterés, había peleado por su 
independencia, le había dado la libertad, y en segui- 
da me había alejado de su suclo sin haberle causado 
el menor mal, sin haberle inferido ningún agravio. 
Conocía en mi conciencia que tenía derecho a su 
agradecimiento. El día que me dicron la noticia de 
que el Congreso Nacional había declarado, por una 
ley, que Chile me era deudor de algo, ordenando 
que se me considerara por toda la vida en servicio 
activo y se me pagara en Europa mi sueldo de ge- 
neral, fué uno de los más felices de mi existencia. 
Aquello importaba para mí un reconocimiento de 
mis servicios, una prenda de reconciliación con un 
pueblo al cual he amado mucho”. 

La satisfacción de nuestro libertador habría sido 
ciertamente mayor, si hubiera podido saber que la 
gratitud de los chilenos, aunque tardía al principio, 
había de ir creciendo con los años, como lo mani- 
fiesta esta ceremonia, como lo mucstra este monu- 
mento. Habría sido entonces lisonjero para mí, ha- 
ber podido contestar a las justas y sentidas quejas 
del noble anciano: “Chile será, señor, la primera de 
las tres repúblicas que mande fundir en vuestro ho- 
nor una estatua de bronce”. 

Permitidme, señores, que en esta ocasión solemne, 
haga todavía mención de otra incidencia de mis 
conversaciones con el ilustre general, por que con- 
sidero que el recuerdo de ella es: oportuno. San 
Martín se complacía en hablar de sus compañeros 
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_de armas cuyos méritos ensalzaba como correspon- 
día, y a quienes no se cansaba de recomendar al 
respeto y al afecto de los americanos; pero había 
uno cuyo nombre pronunciaban más frecuentemen- 
te sus labios: don Bernardo O'Higgins, que a la sa- 
zón había ya muerto en una tierra que no cra 
Chile. San Martín refería larga y animadamente las 
proezas de su camarada, a quien admiraba, y no ce- 
saba de repetir cuánto le debíamos. 

Cumplo señores, con las recomendaciones del ge- 
neral San Martín, haciendoos presente que tenemos 
que pagar una deuda sagrada a la memoria del de- 
nodado caudillo que, después de haberse cubierto 
de gloria en tantos combates, firmó la declaración 
de la independencia de esta República. 


Antonio Tocornal. 
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